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A mis hijos, Marco y Nico, que son lo más bello de mi vida. Tal vez en un futuro encuentren en este manuscrito un camino. 

 

A mi mujer, María José, por ser un ejemplo de luz, paz y fortaleza. 

 

Y a todos los que han confiado en mí en este camino. 

 


  



Estructura
 

Para facilitar su lectura el libro se ha dispuesto de la siguiente manera: 
 

1.ª parte: introducción a las oposiciones. Historias reales de las que he sido testigo a lo largo de estos años.
 

2.ª parte: orientación, preparación mental y motivación.
 

3.ª parte: organización, planificación, estrategias de estudio y reglas mnemotécnicas para estudiantes.
 

Las tres partes son independientes y pueden leerse separadamente. El índice está dispuesto exponiendo los capítulos para facilitar su relectura. 
 

A un opositor que esté empezando con el proceso le sería especialmente útil leer la primera y segunda parte para asegurarse de que ha elegido bien la oposición a la que se va a presentar y de que conoce los entresijos del proceso. De estas partes, destacaría la importancia de orientar correctamente el proceso. La segunda parte puede ser muy útil cuando uno lleva un tiempo opositando y necesita reforzar la fortaleza mental y la inspiración. 
 

La tercera parte, sobre organización, planificación y estrategias de estudio, es la más «técnica» de este libro. He puesto mi experiencia de cuatro años como opositor y más de cuatro años como preparador a disposición del lector para explicar todo lo relacionado con este procedimiento. 
 

Un opositor «veterano» podría ir directamente a esta tercera parte, sobre planificación y estrategias de estudio, si quiere saber qué sistema he seguido como opositor y he perfeccionado como preparador. 
 

También recomiendo leer, cualquiera que sea el nivel y aunque sea por encima, las dos primeras partes. En ese sentido, hemos dispuesto letras en negrita destacando lo más importante para agilizar su lectura y encontrar lo que más te pudiera interesar. 
 

Mientras mi libro anterior, El camino del opositor, estaba pensado, principalmente, para inspirar a los opositores, donde abría mi alma y contaba mi experiencia, Sobre oposiciones es un libro más técnico que se complementa al anterior de cara a tomar decisiones más acertadas en este proceso, para hacerlo probable y realizable. 
 

En Sobre oposiciones también se ha buscado dar respuesta a la inmensa mayoría de cuestiones que se me han planteado por privado en estos cinco años de @blogemiliocabrera. Muchas de estas preguntas me han servido como guía a la hora de diseñar este libro. He incluido algunos mensajes de forma anónima. 
 


  



Carta del autor a propósito 
de este libro
 

Han sido varios los motivos que me han llevado a escribir este último libro sobre oposiciones, y es que de unos años a esta parte me han contratado en varias ocasiones para enseñar sobre la mejor forma de organizarse y plantear el estudio de unas oposiciones. Distintas academias lo han hecho para que hable de forma privada con sus alumnos y otras para que lo hiciera como masterclass. También he participado en jornadas y en sesiones de coaching y tutorías sobre estas mismas materias con personas conocidas en el mundo de las oposiciones. Esta experiencia hizo que surgiera en mí la intención de compartir este sistema de forma más accesible a cualquier opositor o estudiante que quiera integrar mi experiencia en su planificación. Estoy seguro de que cualquier opositor con independencia de a qué oposiciones esté estudiando podrá encontrar buenos consejos en este libro. 
 

Existe otro motivo aún más poderoso para mí, y es que, desde hace algo más de cuatro años, llevo preparando alumnos para que aprueben las oposiciones que aprobé en las convocatorias de 2017. Desde que comencé a preparar en la convocatoria de 2018 hasta ahora, que estoy escribiendo este manuscrito en 2022, mi ratio de aprobados en el ejercicio que preparo de Técnicos de Hacienda es del 100 %. Sí, durante cuatro años todos los alumnos que se han preparado conmigo han aprobado. Sé que esto es algo tremendamente difícil de conseguir y, por ello, estoy muy orgulloso. En las oposiciones de Agentes de Hacienda Pública, en el segundo ejercicio, también hemos logrado un porcentaje de aprobados muy alto. En cualquier caso, son cientos de alumnos los que en estos años han obtenido su plaza conmigo y me gustaría dejar este aprendizaje por escrito y accesible a cualquier lector que quiera empaparse de esta experiencia para implementar lo que le pueda resultar útil. 
 

Otro motivo importante para mí es que para llegar a aprobar dos oposiciones tuve que recorrer un proceso de aprendizaje y de desarrollo personal, como expliqué en mi primer libro. Creo que el desarrollo personal es inherente a un proceso tan complejo como es el de unas oposiciones. Un proceso tan duro que te ves a obligado de una forma u otra, a enriquecer tu mundo interior para poder soportarlo —y esa experiencia es algo que te quedas para toda tu vida—. 
 

Además de este aspecto motivacional en mi labor como preparador, y de divulgar sobre filosofía estoica y budista, he transitado otro camino, bastante más técnico; el de cómo hacer que diferentes personas —cada una con sus circunstancias— fueran capaces de integrar los conocimientos que se exigen, recordarlos, y hacerlo en el mínimo tiempo posible —porque mi sistema de preparación consiste en intentar que los alumnos aprobasen conmigo de un año a otro, algo que no es viable en todas las oposiciones1—. Como el resultado fue muy positivo desde el principio muchos alumnos comenzaron a recomendarme, lo que propició contar con un número de opositores interesados en prepararse conmigo superior al que podía abarcar. Este es también es uno de los motivos por el que decidí escribir este libro. Posiblemente, el más poderoso de ellos. 
 

Después de varios años preparando a un ritmo y a una intensidad muy elevada, veo muy cerca el final de esta etapa, aunque sea temporalmente, por agotamiento. Son cuatro años opositando y más de cuatro como preparador. No me gustaría que en algún momento mi sistema, mi método y la metodología, la orientación que creo adecuada en este proceso, así como la forma de planificarme y, en definitiva, mi estrategia de estudio, se perdieran. Máxime cuando veo que hay personas que no pueden permitirse pagar las cantidades desorbitadas que se piden por cursos en los que se comparten estas enseñanzas. Sobre esto he de advertir al opositor que hoy abundan los cursos y los consejos sobre oposiciones de personas que no han preparado, ni mucho menos aprobado, unas oposiciones. De hecho, por esta misma razón llevo años compartiendo de forma gratuita en mi canal de YouTube2 vídeos sobre organización y planificación que pueden servir de complemento a la parte más técnica de este libro. 
 

Me gustaría que cualquier persona pudiese tener la oportunidad de profesionalizar su oposición, pues creo que las oposiciones nos igualan a todos. Sin duda, creo que este motivo es una muy buena razón para robar tiempo a mi familia durante este año para terminar este manual. 
 

Por último, el lector debe saber que lo que aquí se comparte es fruto de mi propia experiencia, en primer lugar, como opositor que ha aprobado dos oposiciones —quedando entre los primeros en una de ellas— y, en segundo lugar, como preparador —con esa tasa de aprobados, en cómputo global, cercana al 100 % durante cuatro años3—. Por supuesto, en su momento me empapé sobre las teorías del aprendizaje y los diferentes métodos o técnicas de memorización, pero también comprobé que a la hora de estudiar unas oposiciones — que no es un concurso de memorizar caras o resolver operaciones — las reglas mnemotécnicas y algunos consejos que se piensan útiles pueden no serlo tanto. En la tercera parte compartiré, no solamente las reglas mnemotécnicas y estrategias de estudio que he utilizado para llegar hasta aquí, sino las que hoy sigo usando como preparador, pues necesito recordar el temario al explicarlo, y como estudiante de filosofía, política y economía, pues actualmente sigo estudiando, aunque ahora por inquietud personal más que como construcción profesional. 
 

Este libro está pensado por y para profesionalizar las oposiciones, para ser atletas de este proceso. Para aspirar a la mejor posición posible conociendo los factores determinantes para lograrlo. 
 

A diferencia de El camino el opositor, que fue la experiencia vivida, y Píldoras para sobrevivir a opositar, que son aforismos y textos que me escribía a menudo para mí mismo para empujarme a seguir, en Sobre oposiciones voy a tratar el aspecto más formal de la oposición. Viene a ser como una segunda parte de mi primer libro —aunque no es necesario haberlo leído previamente para poder seguir este manuscrito—.
 

 Innegablemente, mis pensamientos están inspirados en la filosofía que he volcado en Sobre la vida buena. Tampoco puedo negar que a la hora de planificarme y proponerme cumplir objetivos me ha ayudado el aprendizaje en Programación Neurolingüística que compartí en El pequeño libro de la buena suerte. 
 

Creo que, consciente o inconscientemente, esa preparación práctica que recibí en PNL ha sido muy útil a mis alumnos en este proceso porque no se trataba solamente de transmitir conocimientos a través de la estrategia y la metodología que comparto aquí, sino que también el cómo se ha transmitido y qué filosofía hemos aplicado para lograrlo. 
 

Soy consciente de que este libro será implementado de forma diferente por cada lector, pues en las oposiciones no hay fórmulas mágicas, pero sí factores comunes que nos pueden servir. A algunos les interesará más la orientación a la hora de decidirse a opositar, a otros la parte más motivacional y de fortaleza mental, habrá quienes preferirán centrarse solamente en las estrategias de estudio y, tal vez, otro lector lo utilice exclusivamente para replantearse mejor la planificación de su oposición. 
 

Espero que este libro contribuya a que el lector, opositores, y estudiantes en general, estén mejor preparados para que puedan conseguir su objetivo final. E incluso, aunque algún día deje de dar clases, de preparar, o las redes sociales, de alguna forma estas enseñanzas puedan seguir ayudando a quienes lo necesiten. 
 

Me gustaría ser parte de tu camino, aunque sea aportando algo en esta enorme empresa, y, sobre todo, que esta pequeña inversión de tiempo te ahorre años de estudio. 
 

Emilio Cabrera
 





1	 Estoy pensando, por ejemplo, en abogacía del Estado, judicaturas, notarías o registradores de la propiedad en las que por la extensión del temario se hace prácticamente imposible aprobar en ese tiempo.




2	 Encontrarás el enlace para acceder al canal en el código QR en la parte trasera de este libro. Puedes complementar este manual con los vídeos gratuitos disponibles en dicho canal de YouTube. 




3	 En mi canal de Instagram, en las historias sobre la preparación, he compartido decenas de mensajes de alumnos que han aprobado conmigo estos años. Con los resultados de la última convocatoria de AHP hemos superado los ciento cincuenta opositores que han entrado a la Administración mediante el sistema que comparto en Sobre Oposiciones.







  



Introducción
 

Si tuviera que resumir en una única idea la función principal de este manual es que lector adquiera una mayor productividad.
 

Para mí, ser productivo en las oposiciones significa ser capaz de hacer más con menos —porque estás mejor planificado, vas al quid de la cuestión sin perder tiempo y sin enredarte en detalles que no son importantes para los exámenes, error que comenten muchos opositores, tienes un mayor conocimiento y mejores herramientas—. Así, la productividad implica una mayor calidad del estudio, del tiempo, pero también de tu vida para poder conciliar adecuadamente esta etapa, más o menos larga, con seguir viviendo. Pues se debería conciliar para no hacerlo insoportable incluso en aquellos casos en los que se compagina la oposición y el trabajo. En este libro seré muy preciso con los tiempos, y uno de esos tiempos serán los momentos de recuperación. 
 

Tomar este camino supone tomar una decisión que implica renuncias, pero como yo lo veo, hay que vivir antes, durante y después de las oposiciones. No hacerlo o sufrir de más por el camino —más de lo necesario porque, efectivamente, las oposiciones requieren siempre un sacrificio— te llevarán, irremediablemente, a abandonarlas. 
 

En general, quiero que seas muy consciente de dónde te has metido y lo más importante: cómo salir de aquí con éxito. 
 

Quiero acompañarte para que apruebes tu oposición y que tomes las mejores decisiones en este sentido. Si El camino del opositor era un libro amable donde contaba mi experiencia, Sobre oposiciones será como un cubo de agua fría con el ánimo de despertar al opositor del letargo que puede suponer acomodarse en este proceso. Cada afirmación que leerás está basada en hechos, no nace de una idea abstracta que pueda tener sobre esta materia, sino que está fundamentada en mi propia experiencia como opositor que ha superado diferentes procesos, con distintas pruebas en cada uno de ellos, y por haber acompañado a muchos alumnos hasta aprobar. Creo que esa experiencia como preparador, el haber estado en contacto permanente a través de mi blog con opositores de todas las especialidades, el haber contestado literalmente varias miles de dudas en estos años, además de seguir estudiando —si bien soy consciente de que cada oposición tiene sus matices propios—, me permite trazar un camino realista y directo hacia la meta. 
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Así que, permíteme recordarte que no te metiste en este camino para abandonarlo ante los reveses que este mismo proceso implica— situaciones personales, esfuerzo, incertidumbre, soledad— y que solamente hay dos tipos de opositores: los que aprueban y los que abandonan. 
 

SOLO HAY DOS TIPOS DE OPOSITORES:
 

LOS QUE APRUEBAN O LOS QUE ABANDONAN.
 

Y NO HAS EMPEZADO PARA ABANDONAR. 
 

En El camino expuse qué es lo que lleva a un opositor a abandonar, por ejemplo, no entender en qué consiste este proceso, elegir mal la oposición —lo que se puede corregir mientras se siga luchando— o no tener los medios materiales o temporales para hacerlo. En estos casos se hará muy difícil aguantar hasta el final. 
 

Eso sí, si se tienen esos medios materiales y temporales estoy convencido de que cualquier persona que se lo proponga y con una buena orientación podrá conseguir este propósito. 
 

La cuestión es que muchos quieren llegar, pero no todos saben cómo hacerlo. 
 


  



1.ª PARTE
Introducción a las oposiciones. Historias reales de las que he sido testigo a lo largo de estos años

 


  



1.

 

Un café con Fernando: la decisión más importante y sobre si hay una edad para opositar

 

[image: ]
 

Era 2021. 
 

A los pocos días de empezar a escribir este libro, quedé con un alumno. Fernando no consiguió pasar el test de agentes y no había podido enfrentarse al ejercicio práctico que había estado preparando conmigo ese año, sus compañeros de clase sí lo hicieron y la mayoría había aprobado. Él tenía que seguir luchando para conseguirlo. 
 

Otro año más, Fernando, de casi cincuenta años, tenía que seguir peleando por su futuro. Era un mal trago, para él, evidentemente, y también para mí, pues lo que más deseo es que aquellos que preparan conmigo puedan probarse y demostrar lo que saben. 
 

Quedamos a tomar un café y lo que vi en Fernando fue una determinación absolutamente clara y decidida.
 

Él es marido, padre, deportista, trabaja a jornada completa y, a pesar de que cuesta, de que el camino es duro, sé que con su convicción, si no desiste en el camino, lo conseguirá. 
 

Son muchos años luchando. Lo son. Pero él no es de los que abandonan. 
 

A menudo, recibo mensajes preguntándome cuál es la mejor edad para opositar o si a partir de cierta edad ya no merece la pena. Estoy absolutamente convencido —porque, además, lo veo en mi día a día—, que en este proceso más que la edad lo que verdaderamente importa es el tiempo que se le puedes dedicar y la determinación con la que se hace. 
 

Si uno tiene tiempo, medios y el convencimiento de ponerse a ello, es perfectamente posible aprobar unas oposiciones, tenga la edad que tenga, si se elige correctamente el procedimiento. 
 

Creo que en este sentido es más importante saber a qué batalla presentarse que preguntarse si se será capaz de hacerlo.
 

Quiero compartir contigo un texto de Píldoras para sobrevivir a opositar: 
 

«Muchos me preguntan si la edad es un factor determinante. Para mí más que la edad, lo determinante son las circunstancias y las ganas. Una amiga, Cristina, que con 34 años y dos peques ha sacado las oposiciones conmigo. Gente que con 25 las deja porque les puede la presión. La madre de un amigo que acaba de conseguir plaza fija de profesora a los 47 años y es feliz. Mi madre que, como conté en El camino, lo logró a los 50 años. La edad es un número, lo que importan son las circunstancias, pero hay que ser realistas, saber que vas a tener que renunciar durante un tiempo a cosas... cada uno las suyas. Esto no es un camino de rosas, pero merece la pena, y lo que ganas siempre va a ser más de lo que pierdes. Porque lo que pierdes no era para ti».

 

@blogemiliocabrera 
 

También creo que nunca es tarde para decidirse por este camino. Nunca es tarde para atreverse a tomar la mejor decisión para uno mismo, cualesquiera que sean las circunstancias, la edad, y la historia que se tenga en la mochila. Para uno mismo y para su entorno. 
 

Quienes evitan tomar decisiones o las eligen fáciles por comodidad o pereza suelen tener que vivir momentos complicados. 
 

Creo que lo que se está planteando aquí, al elegir opositar, sea cual sea la edad, es tomar la decisión más importante de tu vida. 
 

La decisión de apostar por ti. 
 

Cuando decides opositar, ya no importa lo que haga el resto, tienes que abstraerte de ese ruido, a partir de ahora, lo que va a importar es lo que hagas tú. 
 


  



2.

 

La taza de Laura: voluntad y compromiso
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Hace ya algún tiempo, una alumna me hizo este obsequio. Evidentemente, este tipo de detalles hacen muchísima ilusión, pero, sinceramente, no creo que sea el mejor preparador, lo que sí creo es que mi experiencia puede ser útil y facilitar mucho las cosas a quien haya elegido este camino porque como he comentado, es una experiencia real basada en hechos concretos y no en abstracciones o ideas de cómo puede o debería ser. 

No olvides, según me leas, ya estés a punto de comenzar a preparar o ya estés en medio del camino, que por mucho que yo te pueda dar consejos y orientarte, tú eres tu propio jefe. En este manual trataremos cómo profesionalizar las oposiciones para convertirte en un experto en este ámbito y, si estás dispuesto a hacerlo, acabar aprobándolas. 
 

Laura oposita mientras trabaja. Como muchos de los que están en este camino, no tiene todas las facilidades que se podría tener —una situación familiar compleja, muy similar a la que describo en El camino y poco apoyo respecto a las oposiciones—, pero está empeñada en conseguirlo. Esa voluntad, junto la aplicación de las herramientas prácticas que veremos en la tercera parte de este manual, le propiciarán lograrlo. Por mucha ilusión que me haga su regalo, no será una cuestión del preparador o la academia que haya elegido. Nosotros seremos una guía. Es una cuestión de trabajo y responsabilidad personal. 
 

Quiero dejar claro desde un principio que nadie te va a dar palmaditas en la espalda por hacerlo bien. Es por eso por lo que para aprobar unas oposiciones se requiere compromiso contigo mismo y con el proceso. 
 

Sin la voluntad para hacerlo, no importará el preparador o la academia que se haya elegido, pues esa preparación no tendrá ningún resultado. No hay fórmulas mágicas. Se necesita una determinación absoluta por parte de aquel que quiere lograrlo.
 

Por eso, lo más importante es el compromiso y la voluntad para implementar lo que ahondaremos en estas páginas. 
 

Texto de Píldoras para sobrevivir a opositar: 
 

«Aquí nadie te va a imponer un horario, aquí eres tu propio jefe, así que ten tacto. Respétate. Confía en ti. Ten en cuenta que no puedes pretender aprobar teniendo un horario de jubilado, pero tampoco puedes exigirte hasta el punto de autosabotearte por los nervios y el estrés. Hay que saber hasta dónde podemos llegar, cada día, y que tú vas a ser la persona con la que más tiempo estés durante las oposiciones (y en toda tu vida)».

 

@blogemiliocabrera

 

«Durante las oposiciones nadie va a valorar tu trabajo hasta el examen, tu trabajo lo tienes que valorar tú, día a día; eres tu propio jefe.

 

Te invito a estar orgulloso de ti». 

 

@blogemiliocabrera

 


  



3.

 

Belén y Jorge: elegir una oposición y aprobar a la primera como posibilidad (I)

 

Estoy absolutamente convencido de que cada opositor tiene una historia de superación personal detrás. No partimos de las mismas circunstancias ni tenemos las mismas condiciones. No obstante, creo que podemos sacar conclusiones de otras historias, inspirarnos y aprender de ellas. 
 

Sin duda, es bueno aprender de la propia experiencia, pero creo que es incluso mejor hacerlo de otros porque esto nos allanará el camino. Una persona inteligente antes de avanzar se detiene de vez en cuando a mirar a su alrededor para valorar la situación. A comprobar el camino que ha elegido. Y, sobre todo, creo que una persona inteligente duda y razona. Una persona así no abraza la primera promesa que se le haga, sino que medita y toma decisiones conscientes. Lo que me gustaría es que, con los próximos dos capítulos, tus decisiones puedan estar mejor fundamentadas. 
 

Siempre he dicho que no se trata de compararte, pues toda vez que partimos de posiciones diferentes la comparación nunca será real y podría generar más frustración que solucionar nada. Esto no implica que no te midas. Creo que es sano e importante, a lo largo de las oposiciones, medir tu nivel —por ejemplo, con simulacros periódicos— de cara a mejorar, pues esto no deja de ser un proceso en el que se presentan muchas personas para, en proporción, unas pocas plazas.
 

La mejor forma que conozco de medirte y mejorar tu nivel es implementando una preparación que incluya exámenes oficiales, y si es posible, preparando con otros compañeros. Medirse y opositar junto a otras personas que están haciendo lo mismo que tú no es lo mismo que compararse y envenenarse por ello, sino que es útil para saber el nivel real que tienes en relación con el resto de aspirantes. Adelantar a tus compañeros o quedarse atrás en base a las circunstancias también forma parte del camino. Un camino en el que las personas que se van preparando van paulatinamente aprobando como si fuera una rueda —aunque hay quienes lo hacen mejor, como quiero transmitir con este libro y adelantan puestos en esa rueda—. 
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La rueda de las oposiciones. En negro los que van preparándose, en blanco los que ya están dentro. Es sano verlo como un proceso natural que tiene un principio y un final. 
 

Hace unos años tuve a dos alumnos muy jóvenes, de veintitrés y veinticuatros años respectivamente, y de su experiencia podemos sacar conclusiones aplicables a nuestro camino. Jorge y Belén comenzaron a preparar conmigo nada más finalizar su carrera. Si bien, no todos tenemos esa posibilidad, dadas nuestras circunstancias, ellos partían de unas condiciones favorables y con medios para poder hacerlo. Cuando finalizaron sus estudios desplegaron un mapa de lo que sería su vida y eligieron una decisión muy difícil, pero que, a la larga, les facilitaría un mejor futuro. 
 

Comenzaron en una academia muy conocida en el mundo de las oposiciones y, a los pocos meses, me pidieron entrar conmigo en un grupo que estaba empezado. Al principio, recelé, quedaban ocho meses para los exámenes y mi grupo ya estaba formado. Dada su insistencia durante varias semanas, y después de dudar bastante porque su nivel respecto a la oposición era solamente el de haber cursado estudios jurídicos previos, los acabé preparando. 
 

Es importante tener en cuenta que cuando eliges una oposición en la que te exigen conocimientos de Derecho y has estudiado una carrera jurídica, partes con una ventaja inicial, cierto, pero se va difuminando en cada vuelta al temario que da el resto de tus compañeros.
 

Ellos tenían esa ventaja inicial y en menos de un año de preparación estos chicos estaban dentro de la administración, con una plaza A2 bajo el brazo, un horario envidiable, teletrabajo, cobrando 40 000 € al año y, sobre todo —para mí lo más importante—, los cimientos de su vida consolidados. 
 

 Y lo que resulta más raro, dado que no es lo habitual; a la primera, recién salidos de sus respectivas carreras universitarias. 
 

 Me parece interesante estudiar esta experiencia, porque yo, que ya tengo más de treinta años, entré a la administración con veintiséis, después de casi cuatro años opositando, habiéndome presentado a muchos exámenes. Creo —a pesar de lo que muchos puedan pensar en un primer momento— que la breve trayectoria de Belén y Jorge en el camino de las oposiciones no fue simplemente una cuestión de suerte. 
 

La situación de estos chicos no es ni mucho menos la habitual por dos motivos. Ideas que procedemos a analizar a continuación porque de lo que consiguieron podemos sacar factores comunes aplicables a nosotros mismos, pues podemos lograr —como he hecho estos años con muchos de mis alumnos—, que esta situación poco habitual sea nuestro caso o, al menos, tratar de asegurarnos un resultado similar, es decir, aprobar.
 

PRIMERA IDEA.
 

Para lograr la plaza se necesita que la preparación coincida con la oportunidad y, a veces, esta, por mucho que se elija bien la oposición y se sigan los pasos que vamos a ver, tarda más en llegar. Decir lo contrario es crear falsas expectativas. Estos chicos tuvieron la «buena fortuna» de que ese año había muchas plazas para nuestra oposición4. Buena fortuna que quiero matizar porque, como dije, no es solamente cuestión de suerte, descontando todo el esfuerzo que se requiere, y como profundizaremos en el apartado de orientación, una de las decisiones más importantes que uno toma cuando decide adentrarse en este camino es qué oposición elegir. 
 

Y ellos eligieron bien.
 

 A mi juicio, eligieron bien porque:
 


	La relación plazas/instancias era muy positiva en ese momento. 

 

	Porque eran oposiciones que se convocaban con regularidad. 

 

	Tenían el tiempo y los medios materiales para estas pruebas. 

 

	Eligieron una preparación que les empujaba hacia delante.

 

	Era un temario que vieron abarcable. Además, contaban con conocimientos previos en la materia que les facilitaba su aprendizaje. 

 

	Estaban motivados con el objetivo y la preparación, dispuestos a sacrificarse por cumplir sus metas. 

 



Creo que es muy interesante preguntarse si se dan estas circunstancias en cada caso particular. 
 

Vaya, creo que te deberías preguntar si estás personalmente en esta situación —y pienso que, si no es así, sería positivo buscar esta situación favorable para ti—. 
 

También es importante señalar que estas oposiciones eran solamente sistema oposición, más adelante, ahondaremos en las diferentes oposiciones porque algunas consisten en un proceso que aglutina el sistema de oposición con el de concurso, por lo que las oposiciones pasan de ser unas pruebas directas que te permiten entrar a la administración como empleado público una vez superadas, a un sistema de pruebas más puntuación de méritos, en el caso del concurso, que conlleva tener que sumar puntos y en algunos casos se hace inviable aprobar las oposiciones en el primer intento. 
 

 El propio sistema de las oposiciones —si es concurso o solamente oposición, los ejercicios que se plantean en el proceso y el número de plazas disponible— debería ser un factor determinante a la hora de elegir una oposición para aquella persona que lo esté sopesando. También este sistema debería ser objeto de análisis para aquella persona que no sabe si está tomando el rumbo adecuado. 
 

Dentro de esta diferencia de sistemas he de decir que hay notables excepciones, por ejemplo, este año ha sido noticia que hay plazas para profesor de Matemáticas en secundaria han quedado desiertas, lo que significa que incluso sin méritos se podía haber optado a una plaza en propiedad. Conozco de primera mano el caso de un compañero que, cuando parecía que era imposible entrar como profesor en Andalucía, pues había mucho ruido en torno a estas oposiciones —y muchísimo menos a la primera—, jugó bien sus cartas presentándose a la especialidad de profesor de Inglés y estudiando cuando la mayoría de los aspirantes estaban pendientes para empezar a estudiar si se convocaban o no las oposiciones. También lo consiguió en tiempo récord y a la primera. Este año he tenido nuevamente alumnos que así lo han logrado. Estoy convencido de que el próximo año volverá a ocurrirme con mis alumnos. 
 

Repito, si bien no es lo habitual, es posible. 
 

Pero para que sea posible hay que valorar los factores anteriores. 
 

Eso sí, incluso tomando buenas elecciones creo que el opositor debe ser consciente SIEMPRE de que este proceso puede demorarse varios años y contar con ello. 
 





4	 Actualmente, en 2022, estamos en un momento de convocatorias masivas. Han quedado desiertas muchas plazas para maestros de Matemáticas, se prevén convocatorias muy generosas para bomberos de la CC. AA. de Madrid y para otros lugares. Las convocatorias a los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado también son importantes. Las oposiciones que más controlo, que son las de Ministerio de Hacienda y las del Ministerio del Trabajo, son históricas. En las oposiciones que preparo se han presentado 4500 instancias aproximadamente para casi ochocientas plazas. En los cuerpos de la administración civil del Estado, así como en oras oposiciones llamadas «de élite», por la dificultad y el puesto que desempeña, se están quedando plazas desiertas. En definitiva, un importante porcentaje del funcionariado en general está próximo a la jubilación, se necesitan nuevos efectivos que repongan los puestos vacantes y, coyunturalmente, es muy buen momento para opositar si se sabe elegir bien qué oposición. 






  



4.

 

Belén y Jorge: elegir una oposición y aprobar a la primera como posibilidad (II)

 

En mi caso, cuando opositaba no había tantas plazas en mi proceso, tampoco estudié con un preparador que siguiera un buen sistema —como la planificación mixta que propongo en la tercera parte de este libro—. Recuerdo que en la famosa academia donde empecé a preparar, que fue la misma que Jorge y Belén, los profesores que nos daban clases no eran de nuestro cuerpo, de hecho, muchos de ellos ni siquiera habían aprobado una oposición. 
 

Tuve que darme varios «palos» como conté en El camino del opositor para llegar a toda esta experiencia y al conocimiento que aquí comparto. Jorge y Belén, en cambio, tuvieron esa parte ganada. Lo que expongo aquí lo he transmitido en mis clases: los entresijos de las oposiciones, qué hay que valorar para no solamente saber, que saber está muy bien, sino también para aprobar —pues, a fin de cuentas, aprobar es lo que verdaderamente importa cuando estás opositando—. 
 

Lo que quiero recalcar es que se pueden elegir mejor estas variables. Este conocimiento, las elecciones que tomamos o el método de estudio que utilizamos, si bien supone un mayor esfuerzo al principio, nos puede ahorrar tiempo después. 
 

Volviendo al ejemplo anterior, a Jorge y Belén les hubiese sido mucho más cómodo asistir a su academia y que les explicasen los temas durante un año, antes incluso de profundizar en los supuestos de examen, que comprometerse conmigo a una planificación que exigía tres temas nuevos cada semana profundizando en casos complejos.
 

 Por otro lado, no es lo mismo estudiar para una oposición saturada que para otra en la que se presentan tan pocas personas que a menudo quedan plazas desiertas5 (que, en esencia, implica que compites contra ti mismo) que presentarte a un proceso que está masificado o a otro que llevaba tiempo sin abrir y comienza a cubrir plazas.6 Analizaremos esas tesituras en la segunda parte de este libro. 
 

Normalmente, las personas que he visto que abandonan este camino es porque no habían ponderado alguna de las variables anteriores. 
 

Nota: que se den todas esas variables no va a implicar por sí mismo que se apruebe a la primera, pero sí que sea realista o factible conseguirlo.
 

Se pueden valorar estas variables incluso cuando hablamos de oposiciones por vocación, pues dependiendo del año no será lo mismo —simplemente, a modo de ejemplo— presentarse a bomberos de AENA que a bomberos de cierta comunidad autónoma. 
 

Mientras unas oposiciones pueden ser más factibles en términos de probabilidad y estadísticas, dada la coyuntura, otras serán prácticamente imposibles. 
 

No es lo mismo opositar a Abogado del Estado que a letrado consistorial, que desempeña similares funciones, pero a nivel autonómico. No es lo mismo opositar, si nos atenemos a su nivel de dificultad, a Subinspección de Hacienda que a Gestión de la Seguridad Social —más asequible esta última—. 
 

Creo que es importante indagar bien nuestras opciones antes de centrarnos en una de ellas y ser flexibles, en la medida de lo posible, respecto a nuestras elecciones. Esto último aumentará nuestras probabilidades de lograr la plaza. 
 

SEGUNDA IDEA.
 

No todo aspirante ha elegido el camino de las oposiciones desde el principio —lo que sí hicieron estos chicos—, y algunos tenemos una mochila a la espalda en cuanto a responsabilidades y circunstancias. 
 


Muchas, por no decir la mayoría, de las personas que deciden opositar han tenido experiencias laborales previas o, incluso lo compaginan, haciendo un enorme esfuerzo para vivir una vida mejor. Esto es verdad. También que el esfuerzo que hicieron estos chicos fue enorme, fui testigo de ello. Lo que quiero poner en valor es que muchos de mis alumnos, especialmente los que están preparando agentes de Hacienda Pública o técnicos de Hacienda por promoción interna están compaginando las oposiciones con otros trabajos y esto conlleva a extender el tiempo que uno tarda en estar suficientemente preparado como para tener el nivel que el procedimiento exige.

 

No significa ser mejor ni peor, evidentemente, sino tener unas u otras circunstancias y moldear el camino en consecuencia. 
 

Hay que ser conscientes de esta realidad y asumirla como parte del camino si se está en esta tesitura para tomar una decisión correcta de a qué oposiciones presentarse según las circunstancias particulares de cada uno o entender que es normal que tu proceso se demore en el tiempo pues es el precio que has de pagar por lograrlo dado que cada oposición tiene su propia «rueda» de aspirantes y aprobados.
 

Belén y Jorge estaban dedicados plenamente al estudio y lo hacían a un buen ritmo. Quizás no sea tu situación. Más adelante hablaremos sobre ello porque no siempre quien está a tiempo completo hace más que quien está a tiempo parcial y viceversa —en cuanto a gestión del tiempo, tercera parte—.
 

Si me preguntas a mí qué situación es la que creo más conveniente, lo ideal sería estar a tiempo completo y tener todas las facilidades del mundo para este proyecto, pero luego está la realidad de la vida que se impone con todas sus fuerzas y hay que adaptarse en consecuencia. Por eso, si me preguntaras te respondería preguntándote a su vez sobre tu situación personal y cuánto tiempo llevas preparando. Cada uno tiene que ponderar sus circunstancias para elegir bien valorando la información que trato de transmitir o, al menos, ser consecuente y realista con el camino que ha elegido asumiendo su precio, por mucho que pese.
 

Solamente a modo de ejemplo te diría que en comparación con las dos oposiciones que preparo —un A2 y un C1—la mayoría de alumnos que han aprobado en el C1 trabajaban o tenían otras circunstancias personales más complicadas que les impedían estar dedicados en exclusiva al proceso, mientras que los que han aprobado el A2, en su inmensa mayoría estaban a tiempo completo. Hablo en términos generales, pues hay excepciones. Tengo alumnos que han aprobado las oposiciones A2 mientras también trabajaban. Otros que estando a tiempo completo quieren sacar el C1 por ser menos temario. 
 

Diría que la diferencia entre elegir una oposición u otra va a depender del tiempo que puedas dedicar en el día a día y cuántos años te planteas de horizonte temporal7. 
 

Sobre esto quiero aclarar que la dificultad no siempre está en la categoría de la oposición. Conozco «A1» algo más factibles que determinadas «A2», y «C1» especialmente complicadas (en algunos casos, por la materia técnica y, en otros, por la masificación)8. 
 

Dicho lo anterior, Jorge y Belén no son los únicos alumnos que tengo que aprobaron a la primera, es decir, es algo que se puede lograr9, pero he querido ponerlos como ejemplo porque siendo muy jóvenes jugaron muy bien sus cartas y ese sería el escenario ideal que me gustaría imaginarme para el lector, si fuese su primera aproximación a las oposiciones. En el supuesto de un opositor veterano, creo que siempre es positivo tener presente las variables, que más allá de nuestro esfuerzo, pueden llevarnos a lograr la plaza. Aunque, haciendo honor a la verdad, lo «habitual», como he expuesto en este capítulo, es que no se apruebe a la primera, sino que sea un proceso de unos años.
 

 Lo más normal es que este camino sea un proceso largo y que por eso sea especialmente difícil recorrerlo. En cualquier caso, como hice con ellos, voy a darte mis herramientas y compartir contigo mi sistema.
 

*Recordatorio de las variables que Belén y Jorge eligieron bien o que se daban en ese momento en concreto:
 

 






	

	La relación plazas/instancias era muy positiva en ese momento.

 







	

	Eran oposiciones que se convocaban con regularidad. 

 







	

	Tenían el tiempo y los medios materiales para estas pruebas. 

 







	

	Eligieron una preparación que les empujaba hacia delante.

 







	

	Era un temario que dadas sus circunstancias era abarcable. 

 







	

	Estaban motivados con el objetivo y la preparación, dispuestos a sacrificarse por cumplir sus metas.

 













5	 Es cierto que puede ser que las plazas queden desiertas por la inmensa dificultad de esa oposición como Abogacía del estado, pero no es lo habitual y por eso lo he puesto como ejemplo. 




6	 Esta situación se dio cuando yo estaba comenzando a opositar con Técnicos de Auditoría y Contabilidad. Había muchos aspirantes a aquellas oposiciones en ese tiempo y cuando salieron plazas fue bastante factible entrar. Después, se normalizó esa relación de aspirantes y plazas y se mantuvo. Un buen amigo que opositaba conmigo en la biblioteca para técnicos de Hacienda fue más inteligente que yo, valoró lo que yo os estoy recomendando que hagáis, y ese mismo año aprobó las de auditoría. Yo tardé tres años más en aprobar técnicos de Hacienda. Ahora la situación se ha dado la vuelta y es más «barato» aprobar las de Hacienda. Hace relativamente poco sucedió lo mismo con Gestión de la Seguridad Social. Ahora mismo se ha dado esa misma situación para otras oposiciones como intervención y tesorería de las corporaciones locales, así como con administradores civiles del Estado. 




7	 El horizonte temporal es, en esencia, las líneas rojas que uno se marca cuando está opositando, que pueden o no ser flexibles, como he comentado en El camino del opositor y trataremos en la segunda parte. 




8	 Sobre la masificación. Esa masificación de instancias no te debería importar si las convocatorias también son masivas. Hay que valorar la relación PLAZAS/INSTANCIAS. Lo habitual es que esté entre un 1 % y un 10 %. Cuando la relación es positiva en más de un 10 % la oportunidad es muy buena. Es una valoración orientativa porque este porcentaje habrá que hacerlo con las instancias presentadas en la última convocatoria y las plazas esperadas para la próxima. Una vez ya en el proceso se podrá calcular la ratio real de esa convocatoria. 




9	 Como hemos visto, también va a depender de la oportunidad, que no es algo que siempre podamos controlar.






  



5.

 

La mentalidad adecuada. 

 

Varios ejemplos

 

«No aspires a tener una vida fácil, más bien a construir una mentalidad que te permita soportar una vida difícil». 

 

@blogemiliocabrera 

 

	
 

Me gustaría hacer una primera aproximación a un aspecto que es radicalmente fundamental en las oposiciones, que en buena medida marca la diferencia entre los opositores que tienen éxito y los que no y que, dada su importancia, lo seguiremos tratando a lo largo de todo el manual. 
 

Las oposiciones no son solamente unas pruebas teóricas o prácticas. Lo que muchas personas no entienden es que las oposiciones son una lucha diaria con mil elementos que vienen a ponerte este proceso más difícil. Algunos de esos elementos son internos, pero muchos otros son externos y habrá de aprender a lidiar con ellos. 
 

Opositar es resiliencia, es amor propio, es un acto de inmensa dignidad en la que uno apuesta por su futuro y para que esa apuesta tenga sentido se ha de transitar este camino con la mentalidad adecuada. Si no se hace así, el camino se puede volver un infierno. Y lo sé por experiencia propia. 
 

He trabajado a fondo sobre la mentalidad adecuada para lograr metas y superar adversidades en otros libros, este es, en cambio, más técnico sobre oposiciones, pero aun así quiero tratar la vertiente psicológica del proceso porque la mentalidad adecuada es posiblemente el aspecto al que menos importancia se le da, por supuesto, en academias10 e incluso con preparadores —que no debería ser así cuando vas a un preparador particular—, pero, paradójicamente, es el aspecto que más peso tiene en el cómputo global de la oposición: conseguir la mentalidad adecuada para no desmoralizarse y ser capaz de terminar las fases que requiere el estudio estando lo suficientemente preparado como para aprobar. 
 

Sin actitud, sin una filosofía de trabajo, sin esa mentalidad dispuesta y flexible capaz de adaptarse a las circunstancias que se presenten para seguir adelante en aras de lograr la meta no veo viable superar una oposición, o si se consigue se hará a cambio de un coste muy alto en salud mental. Un coste que yo creo que no es necesario pagar —y que no se lo recomendaría a nadie—. 
 

Para tener posibilidades reales de conseguirlo y poder vivir este camino como una experiencia positiva no solamente hay que elegir bien la oposición, estar bien orientado, tener un buen sistema compuesto por buenos métodos, sino que tu disposición interior tiene que llevarte a seguir trabajando, a seguir remando, sean días buenos o días malos. 
 

Esta es la cruda realidad de las oposiciones.
 

Hay que tener en cuenta que al ser un proceso más o menos largo la vida de los demás continúa, transcurre el tiempo y suceden cosas: es la vida. En el ejemplo que puse de Jorge, alguien puede pensar que lo tuvo fácil porque acababa de terminar su carrera, tenía todo el tiempo del mundo y opositó en un buen momento. Lo cierto es que nada más empezar las oposiciones tuvo una pérdida terrible, de esas que te cambian la vida. Una pérdida que le hizo replantearse todo, parar en seco cuando acababa de coger carrerilla. Creo que precisamente por eso no tenemos que juzgar, sino observar y ver si podemos aprender algo (o tal vez no) de las experiencias de los demás. Porque no es suerte: son decisiones. Y cuando nos toca a nosotros, hacer camino. 
 

Este chico lo pasó mal, como todo ser humano ante una tesitura similar, pero estaba a unos meses de los exámenes, el tiempo apremiaba y tomó la decisión más importante. Me acuerdo perfectamente, y hace años de esto, que tuve una conversación larga con él por teléfono. La pelota estaba en su tejado. Era entendible parar. Pero no paró. Decidió continuar y tuvo una recompensa muy grande. Ese aprobado del que hemos hablado en un capítulo anterior. 
 

Una compañera de oposición no lo hizo igual con una ruptura que tuvo. Su novio había aprobado antes que ella y le había sido infiel durante el curso que ha de superarse después del proceso de oposiciones. Eso la derrumbó. No continuó. Se dio un tiempo para recomponerse, lo que es absolutamente entendible. 
 

Años después, comenzó de nuevo. Ahora es inspectora de Hacienda, una de las oposiciones de élite del Estado. En su caso, ella sintió que era necesario parar y es que, a veces, hay que hacerlo para coger aire, relativizar y darnos el tiempo necesario como para pasar página. Recuerda que somos humanos, no máquinas. 
 

También es cierto que ante circunstancias así uno se tiene que plantear si merece la pena condicionar un tiempo de tu vida, breve o largo, por hechos que han de quedarse en el pasado. Creo que reflexionar sobre si lo que ahora nos importa mucho nos importará algo en el futuro es una forma de ponderar qué decisión tomar. De relativizar. 
 

Así lo expliqué en El camino del opositor cuando yo mismo atravesé una ruptura en los últimos exámenes de la oposición, el año que aprobé dos plazas. Como señalé en su momento, había luchado tanto que no me podía permitir perder el tiempo por alguien que no sabía si iba a estar o no en mi futuro. No era coherente hacerlo con todo el esfuerzo que había dedicado a esta apuesta personal que son las oposiciones. Lo que sí tenía claro es que esa plaza me podía cambiar radicalmente —y creo que el término se queda corto— la vida. Mi amiga no lo vio así porque cada uno tiene sus circunstancias o, tal vez, porque compartíamos diferentes filosofías de vida, pero ambas decisiones son válidas. El camino no está trazado, lo vamos delineando nosotros, y lo que ahora nos parece mucho tiempo, tres, cuatro o cinco años, en el cómputo global de una vida no lo es tanto. Lo que ocurre es que es difícil relativizar cuando se está viviendo el proceso desde dentro. Soy muy consciente de ello. 
 

Es cierto que las pérdidas, las rupturas y los desamores, así como los desencuentros con amigos y familiares que no entienden que estamos haciendo son habituales y pueden doler o molestar, pero a lo largo de este camino he visto mucho más que eso. Mientras opositaba, por ejemplo, y estaba en la misma biblioteca que hoy escribiendo estás líneas11, a una compañera se le diagnosticó una enfermedad grave. A pesar de ello siguió opositando, aunque de otra forma, y hace tiempo que esta chica —Elena— ha aprobado. 
 

Tengo una alumna que acaba de perder el pilar de su familia. Su padre. Se tomó unos días para descansar y recomponerse, pero de forma similar a Jorge, ha vuelto a la carga. Y estoy convencido de que lo va a lograr. Ahora tiene un motivo aún mayor, como decía Séneca: «El obstáculo se convierte en el camino cuando uno tiene el coraje de sobreponerse a esas adversidades y superarlas». 
 

Cuando hablo de adversidades no solamente me refiero a esos desencuentros con familiares, especialmente padres y hermanos que no entienden el proceso o amistades que parece que se pierden mientras estás opositando —y otras se mantienen más unidas que nunca, personalmente pienso que esas son las que realmente importan—, sino también a las dificultades económicas que surgen, que te obligan a aplazar o tomar otras opciones durante este camino. Hay tantas vicisitudes que podría escribir un libro hablando solamente de ello. Pero la solución siempre es la misma en la mayoría de los casos: ver las cosas con otra filosofía, aquella que me gustaría transmitirte cuando hablemos de la preparación mental en la segunda parte de este libro. A veces, es necesario pasar página y seguir adelante, ser flexibles. Todo esto es mentalidad. 
 

Así, tener la mentalidad adecuada se convierte en un requisito indispensable cuando esos problemas interpersonales invaden nuestro entorno. Tienes que saber lo que quieres y por qué estás haciendo lo que estás haciendo. Recordar continuamente que son las decisiones que estás tomando ahora las que determinan tu futuro mañana.

 

Por otro lado, la mentalidad adecuada también se aplica cada vez que sales de la biblioteca o de tu casa y te encuentras a tus conocidos, o simplemente a la gente en la calle construyendo sus vidas, mientras tú te mantienes día a día, semana tras semana, como en un paréntesis que parece perpetuo, eterno, aunque realmente no lo sea porque las oposiciones tienen un principio y un final muy claro —aunque ahora tú no lo puedas ver porque estás inmerso en ese proceso—. 
 

Relativizar, entender que es un proceso, interiorizar en lo más profundo de ti que estás haciendo esto porque quieres recoger algún día los frutos de todo este esfuerzo es condición necesaria para acabar teniendo éxito en este camino. 
 

Entender que estás plantando y regando semillas que algún día se convertirán en un inmenso árbol que te cobijará por siempre es también tener una mentalidad adecuada. 
 

Y entender que merece la pena incluso si esto no sale como uno quería, bien tomando decisiones «paralelas» como observaremos más adelante —pues todo opositor carga con una mochila de conocimiento que le puede ser útil en diferentes aspectos, como presentarse a otras oposiciones que sean más asumibles o buscar trabajo en ese ámbito— o, simplemente, entender que opositar (así lo pensaba yo) es como hacer un máster (por esa mochila de conocimiento que adquieres) con la posibilidad de optar a una plaza que te dé un trabajo estable y, en la inmensa mayoría de los casos, decentemente remunerado. 
 

Para tener esta mentalidad vas a tener que abstraerte del ruido. Ese ruido a veces te va a ensordecer los oídos. Hay que tener las agallas para creer en uno mismo y entender que estás construyendo tu vida, quizás de una forma diferente a como la están construyendo otros, y por eso has de tener cuidado con escuchar consejos de quienes no han opositado (y en ocasiones incluso de quienes sí lo han hecho). 
 

«¡Hola, Emilio! ¿Qué tal? Llevo ya dos años opositando y estoy muy cansada de que gente que conozco, o cercanos a mí, solo por ese simple hecho, se crean con derecho a opinar sobre mi oposición, sobre cómo la gestiono y que siempre me suelen decir lo que debería hacer o no. 

 

La verdad es que estoy bastante cansada, y ya no encuentro las herramientas adecuadas para hacer frente a ello. Solo sé ignorar (y aunque lo intente, me molesta) y dependiendo de la persona que sea me acabo enfadando». 

 

Mensaje anónimo recibido en mi cuenta de Instagram @blogemiliocabrera 

 

Este tipo de situaciones son comunes, prácticamente sin excepción, a todos los opositores. Recibo muchos mensajes similares cada semana a través de mis redes sociales. Por esto la importancia de creer en uno mismo, saber que lo que estás haciendo lo haces lo más correctamente posible dentro de tus posibilidades, tener una planificación adecuada y cultivar las variables que aquí estamos tratando. 
 

Como señalé anteriormente, tuve una ruptura dolorosa en medio de las oposiciones. Acababa de pasar un examen, estaba a las vísperas del control que más me costaba y no voy a detenerme en detalles morbosos que no le importan a nadie, pero sucedió algo bastante desagradable y en el peor momento. De repente, me vi envuelto en una encrucijada total, en una batalla interna conmigo mismo con dos opciones por delante, como a menudo recuerdo en esos textos que me escribía durante el proceso y que fueron publicados en Píldoras para sobrevivir a opositar:

 


	«Tomar una decisión permanente sobre algo que solamente es temporal, renunciando a mi proyecto de vida.

 

	O seguir remando hacia delante. Recordar que, lo que en ese momento parecía tan importante, relativizando y viéndolo en abstracto, dentro de poco tiempo tampoco ya no lo sería tanto». 

 



Tomé la segunda opción, aunque hubiera sido lícito caer en la primera. Hice de tripas corazón y seguí caminando, como he dicho, no solamente aprobé dos oposiciones ese año, sino que además conocí a la persona con la que comparto mi vida, la madre de mis hijos, y gracias a los textos que me escribí para animarme a seguir y que comencé a compartir en redes sociales me hice conocido. Publiqué El camino del opositor, uno de los libros para opositores más leídos, y me convertí en preparador. Repito una máxima estoica de Séneca, que se podría convertir en un mantra: 
 

«El obstáculo se convierte en el camino».
 

En la mitología griega, Hércules es conocido por sus doce trabajos. Nadie lo piensa, pero si no hubiera tenido que enfrentarse a esos obstáculos, no habría leyenda, no hablaríamos de ese mito. Es en las ocasiones difíciles en las que uno tiene que elegir quedarse apagado como las cenizas o resurgir como un ave fénix dispuesto a alzar el vuelo una y otra vez.

 

Expongo un texto de Marco Aurelio: 
 

«Hoy, algo sucederá que será contrario a tus planes. Si no es hoy, entonces seguro que será mañana. Como resultado de estos obstáculos, no podrás llevar a cabo lo que habías planeado o como lo habías planeado. Así, finalmente el obstáculo se convierte en el camino». 

 

Marco Aurelio, Meditaciones


 

A lo largo de este camino se pierden o enfrían relaciones, pero se ganan otras. Unas las recuperarás, otras ya no, no eran para ti. Son las oposiciones, pero es la vida. Suceden cosas que no te esperas, obstáculos que, como dice Marco Aurelio, se convierten en el camino, como le sucedió a Elena. Hay que pasar página y seguir adelante porque es el único camino. A veces, cuando es algo tan inmenso que te atraviesa el alma de verdad no se puede simplemente pasar página, entonces habrá que aceptarlo. Hay que tener esa mentalidad adecuada. Saber soltar. Aligerar carga. Ir con poco equipaje. La mentalidad que te permite encarar la incertidumbre y sobrellevar los reveses. Reveses radicales en tu mundo y que transforman tu vida, u otros más simples, pero igualmente desconcertantes, como que se cambien las normas o las reglas de un examen, o que aparezca una pandemia mundial que nadie había previsto y se alteren todos los procedimientos en curso. Esa es la mentalidad adecuada de la que hablo, e introducirte en la filosofía estoica o budista que he compartido en Sobre la vida buena es una muy buena forma de cultivarla. 
 

Tengo alumnos que tienen que compaginar el estudio con sus niños, otros con el trabajo y otros incluso con ambas cosas. Evidentemente, es complicado y todo esto también forma parte del proceso de las oposiciones. La recompensa es muy grande, pero hay que ser consciente de todo esto y seguir el camino trazado. 
 


	Sobre rupturas en las oposiciones:

 



He hablado aquí y en El camino del opositor sobre rupturas porque prácticamente todas las semanas recibo algún mensaje en mis redes sociales de alguien que está pasando por una situación similar a la que me sucedió a mí. Sobre esto, simplemente quiero comentar que la oposición no es, ni tiene por qué ser un motivo de ruptura, es decir, hay personas que piensan que este tipo de situaciones se debe a que están inmersas en este proceso y que de otra forma no hubiera llegado a ocurrir, pero lo cierto es que hay otras personas que opositan en pareja y su pareja las entiende y cuida en ese camino, como si fueran un equipo. Creo, sinceramente, que si llega a pasar algo de esto, simplemente es que esa persona no era para ti. Y la misma conclusión podemos extrapolarla a otras situaciones interpersonales. 
 

Es difícil aceptar esto cuando se está de lleno en el proceso y por eso se pasa realmente mal, pero también creo que no merece la pena dedicar tu tiempo a una persona que no te apoyó cuando realmente lo necesitabas. Repito, esa persona no era para ti, otras sí. 
 


	Alineación del objetivo con tus valores: 

 



Por otro lado, como desarrollé ampliamente en El pequeño libro de la buena suerte, este objetivo tiene que estar alineado con tus valores, con lo que realmente quieres, pues ¿quién va a aguantar el camino si no es lo que realmente lo que uno quiere? 
 

Pocas personas, te diría yo. 
 

Es por eso por lo que se requiere de una mentalidad adecuada para poder sobrellevar bien el proceso. Una filosofía de vida que te permita relativizar y ampliar tus horizontes. Salir de esa caverna de la que hablaba Platón en su libro La República en la que hay unos prisioneros anclados a esa cueva y uno de ellos se libera. Esta mentalidad es esa liberación. Hay quienes acuden a terapias o pastillas buscando soluciones, pero las terapias y las pastillas suelen dar soluciones temporales y concretas. Una mentalidad adecuada, es decir una buena filosofía de vida, no es una solución temporal y concreta, es una solución para ahora y para después, y eso es lo que he intentado de divulgar estos años cuando hablaba de filosofía estoica y budista. 
 


	Hacer de este camino una experiencia positiva: 

 



Hay ciertos principios que son atemporales y que han sobrevivido a la prueba del tiempo porque son para toda la vida. Espero que el lector abrace ese camino porque si no este proceso puede ser muy duro a nivel anímico.
 

Sobre esto último quiero incidir en el hecho de haber señalado «que se puede» vivir este camino como una experiencia positiva. A pesar de todo lo que pueda acontecer, a pesar de todo lo que he compartido. 
 

He conocido a muchas personas que creen que opositar es un proceso solamente de sufrimiento y de pasarlo mal constantemente. Es cierto que implica sacrificio, renuncia, y muchísimo esfuerzo, que hay situaciones difíciles como las que he expuesto anteriormente —es lo que he llamado el coste de opositar—. Que es incertidumbre y también puede haber miedo, sí, pero pasarlo mal constantemente a lo largo de este camino te llevará inevitablemente a abandonarlo porque no hay persona humana que soporte semejante castigo. 
 

Creo que la diferencia está en cómo miramos la vida y también el proceso. Las oposiciones tienen un inicio y un final, y en ese camino, por muy duro que sea y mucho que cueste, hay que ganar la suficiente flexibilidad como para amoldarte a las circunstancias y saber compaginarlo con seguir viviendo. Con la familia, si se tiene, o con los amigos. Y no nos olvidemos que hay amigos que se hacen a lo largo de este proceso. Evidentemente opositar es un camino en soledad en la mayoría de los casos, pero en este libro te voy a explicar, a la hora de organizarte, cómo hacer para «seguir viviendo», vencer esa soledad en la medida de lo posible y aprender y enriquecerte con ella. Si no se hace así puede resultar terriblemente duro y eso es algo que, como he dicho, no se lo recomendaría a nadie. 
 





10	 No porque sean peor, sino porque es difícil gestionar esta mentalidad cuando es un grupo grande y cada profesor se dedica solamente a su materia. Creo que para ciertas oposiciones hay academias que son fantásticas. 




11	 En la biblioteca León Tolstoi de las Rozas de Madrid. 






  



6.

 

Y ser consciente de que las decisiones que tomamos son el hilo con el que tejemos nuestro futuro. Un amigo del instituto

 

Resulta que, mientras escribo este libro, me he mudado a Madrid, al mismo lugar donde estudié la oposición, y me he reencontrado con un antiguo compañero del instituto al que ya hice referencia en El camino del opositor. 
 

Han transcurrido muchos años desde que me encontré con él de camino a la biblioteca, concretamente han sido cuatro años de oposición más otros cuatro como funcionario y preparador. En aquel libro conté cómo me cruzaba con él yendo a estudiar y la breve conversación que tuvimos en una vez: ambos acabábamos de terminar nuestras respectivas carreras, y él me advirtió, sin ninguna empatía, que estaba perdiendo el tiempo opositando, que había muchas oportunidades y que estaba esforzándome para nada porque es algo complicado y, a la vez, inútil. Daba la casualidad de que, de camino a la biblioteca, pasaba por su casa y me lo encontraba muy a menudo. Recuerdo cómo resoplaba diciéndome: «¿Todavía sigues estudiando?». «Esto no te va a llevar a ningún lado». «Lo que importa es trabajar y ganar dar dinero, ya verás, yo me voy a hacer rico». 
 

Aunque parezca increíble —por lo menos a mí me parece tremendo—, esto es real. Absolutamente real. Como lo que te voy a contar a continuación. 
 

Cuando estás opositando, tienes que ser consciente de que es una etapa temporal de tu vida. Que tiene un principio y un final. Tienes que ser consciente de esto porque no todo el mundo lo será, no te hablará con tacto, será amable o comprenderá tu situación, vaya, a decir verdad, seguramente muy pocas personas lo hagan. Si permites que la ignorancia de aquellos que no entienden qué es lo que estás construyendo te afecte, te estarás dejando influenciar por aquellos que, sinceramente, no te pueden aportar mucho en este aspecto. Como he dicho en otras ocasiones, cuidado con escuchar consejos de quien no ha opositado nunca porque es algo así como aprender a construir de quien no ha construido nada. 
 

Han pasado ocho años desde entonces y, si bien no fue fácil, ahora me considero que tengo la vida que quería; con tiempo para vivir y seguir creciendo. 
 

La plaza te da mucho más que un puesto de trabajo y una economía estable, también te aporta el tiempo suficiente como para dedicarte a lo que quieras. 
 

Mi compañero, el que me alentaba que dejase de perder el tiempo opositando, creía que lo más importante era ser rico, y le sorprendía que, día tras día, a la misma hora, pasara por delante de su casa en dirección hacia la biblioteca. Él, como te podrás imaginar, ha seguido un camino muy diferente. 
 

Cada uno construye su vida con las decisiones que va tomando, y esas decisiones son nuestro futuro. Opositar es la decisión más importante que vas a tomar por eso es necesario profesionalizar el proceso y tomárselo en serio. 
 

Él me indicaba que estaba perdiendo el tiempo porque no era consciente de que lo estaba ganando. Y que lo hacía a pasos agigantados. Que cada día que iba a la biblioteca a cumplir con mi trabajo me acercaba más y más a la meta. 
 

Normal, nunca reflexionó sobre ello, como me confesó aquella tarde de primavera en la que quedamos en una conocida cervecería de Madrid. Esta tarde también me confesó que se sentía perdido y sin propósito. Había montado dos empresas y las dos habían quebrado, se encontraba con más de treinta años, sin ninguna experiencia laboral y me decía que no parecía interesarles a las empresas su aventura empresarial. Había hecho decenas de entrevistas los últimos meses sin resultado y comenzaba a desesperarse. Me contaba que se estaba planteando hacer un máster, pero que ya tenía otro que no le había abierto ninguna puerta, por lo que no acababa de convencerse. Ahora sus sueños de hacerse rico parecía que no tenían tanto sentido y sus deseos eran mucho más modestos, se conformaba con un trabajo estable que le permitiera independizarse de casa de sus padres. Así fue, después de solamente dos pintas de cervezas, ya no le importaba tanto lo material como cuando teníamos veintidós años. Me comentó, él, que me había dicho que estaba perdiendo el tiempo opositando, que se había planteado presentarse a Policía Nacional o a Guardia Civil. El problema es que le tenían que operar del menisco y ya le habían advertido que, al ser la segunda operación, no podría superar ninguna prueba física. Yo le escuchaba atento, pero no sorprendido. 
 

No era la primera vez que veía en alguien un cambio tan radical a propósito de las oposiciones, y me imagino que no será el último. Personas que menosprecian este esfuerzo y con el paso del tiempo desean tener esa oportunidad. Lo que ocurre es que no es una oportunidad. Es una lucha. 
 

Y para luchar hay que estar preparados, elegir bien qué batallas pelear para ganar la guerra. Si bien las oposiciones no son el único camino, tampoco hay que menospreciarlo, pues puede ser que después la realidad nos explote en la cara. Y al final somos decisiones, aunque aún no veamos el resultado de todo este esfuerzo. 
 

No, no podía estar sorprendido porque lo que estaba viendo en aquel compañero lo he visto en muchas ocasiones. Podría comentar más ejemplos, pero creo que no es necesario. 
 

Después de otra ronda de pintas comenzó a llorar. Allí, en esa inmensa cervecería llena de personas. Lloraba porque sentía que no tenía el control de su vida.
 

A veces, no hacemos determinadas cosas por pensar que es una pérdida de tiempo, pero no hacerlas es lo que realmente nos lleva a perderlo. 
 

Así se lo expliqué, obvié, evidentemente, que eso era lo que pensaba mientras yo opositaba y él me decía que no iba a conseguir nada.
 

Simplemente compartí esta visión con él. Hablé de otros caminos y de otras opciones, de todas las posibilidades que se podía plantear, que no eran pocas. Lo cierto es que él estaba muy desanimado porque veía como todos nos habíamos independizado y él era el único que quedaba allí. El único que seguía siendo totalmente dependiente. Estaba frustrado porque tenía muchos deseos que no podía cumplir. Pero, vaya, esa historia, la de mi compañero, es la de muchas personas. Por eso creo que es tan importante valorar qué decisiones tomamos en la vida, porque esas decisiones, ya sea consciente o inconscientemente, construyen nuestro mañana. 
 

Y repito, no solamente se trata de oposiciones. Hablo en términos generales. Me explicaré. 
 

Personalmente, elegí unas oposiciones de derecho tributario porque entendía que opositar a un puesto en esta materia era como realizar un máster con la posibilidad de tener una plaza para toda la vida, que era lo que verdaderamente quería; un trabajo que me gustase —y lo cierto es que me encanta— con un horario que me permitiera trabajar para vivir y no vivir para trabajar. Tiempo para tener la posibilidad de hacer más cosas, de desarrollar mis inquietudes. Antes valoré otras opciones, vaya, incluso adquirí el temario de otras oposiciones muy diferentes que en un principio me llamaban más la atención, pero tracé una hoja de ruta —quería tener todas las opciones abiertas—, tuve en cuenta que estaba colegiado como abogado y me decanté por unas oposiciones que me pudiesen servir para la vida, por lo tanto, unas oposiciones jurídicas y especializadas en derecho tributario. De esta forma elegí ese «máster» con posibilidad de obtener plaza. También me marqué unas líneas rojas (volveremos sobre ello en la segunda parte). 
 

El caso es que, igual que yo me había planteado en su momento —aunque mi principal objetivo era conseguir la plaza y mentalmente no había un plan B—, aquellos compañeros que acabaron dejando las oposiciones han obtenido, sin dificultad, salida en la empresa privada. Para ser exactos no conozco a nadie que haya dejado unas oposiciones después de haber estado estudiando seriamente —y, por lo tanto, adquiriendo conocimientos similares a los que se obtendrían en un máster—, que no haya conseguido un puesto digno. Vuelvo a recalcar la idea de la oposición como un máster con la posibilidad de tener un trabajo para toda la vida o, en caso contrario, una muy buena formación.
 

***
 

Volviendo a mi compañero. Creo que es importante tener siempre un plan de vida, trazar un camino, tal vez luego la coyuntura social y económica te lo cambié y tengas que abrazar otras alternativas, pero al menos el camino ya estará trazado y no tendrás esa sensación que me contaba él de ir perdido. Vuelvo a la misma idea de Séneca: «Para aquel que no sabe a dónde va ningún viento le es favorable». 
 

Ya sea en las oposiciones, emprendiendo o en la empresa privada la incertidumbre es un factor común que siempre estará ahí. Esa incertidumbre se acaba, en el mundo de las oposiciones, cuando consigues la plaza, pero mientras tanto es muy real. Lo importante es seguir el camino que habías trazado. Emprender o trabajar por cuenta ajena evidentemente también es incertidumbre. 
 

Por otra parte, opositar no es solamente incertidumbre, opositar es hacer una apuesta muy personal por ti. Pero al ser una apuesta tan clara también significa un objetivo por el que luchar. Y trabajar por lograr esa meta puede y debe dar mucha fuerza. 
 

Quiero compartir un texto de Píldoras para sobrevivir a opositar II: 
 

«La oposición también es incertidumbre. Es no saber si vas a pasar, y aun así armarte de valor y tener las agallas suficientes como para continuar y no darte por vencido; porque si tienes que vencer a alguien, opositando aprendes que a la única persona a la que tienes que vencer es a ti mismo. Seguir y seguir pensando que vas a aprobar y estar dentro, es la única manera de no quedarte fuera». 

 

@blogemiliocabrera 

 

De todas formas, me gustaría aclarar que opositar no tiene por qué ser la mejor solución de todas, como he repetido en varias ocasiones, hay muchos caminos que se pueden tomar. La cuestión es que las oposiciones te dotan de un plan de vida muy claro, y personalmente creo que atractivo. Por eso muchas personas con el paso del tiempo se replantean sus principios de vida o su hoja de ruta y comienzan a ver en este proceso una salida para su situación laboral, como este compañero y otros muchos con las que he hablado en estos años. En cualquier caso, este camino será bastante tortuoso si no se hace con consciencia y sabiendo lo que implica. Evidentemente las oposiciones tampoco son un camino para todo el mundo, y de hecho es necesario que sea así porque no todos podríamos dedicarnos a lo mismo y es bueno que haya diferentes inquietudes y vocaciones. 
 

Volviendo nuevamente a mi compañero —que rehusaba ni siquiera a pensar en oposiciones y después de ocho años se lo planteaba como un camino factible, pero imposible por su desgaste físico— me gustaría incidir, pensando en los jóvenes opositores y, sobre todo, en el futuro de mis hijos y en la importancia de trazar un plan de vida, que hay que tener cuidado con las jaulas de oro, porque por mucho que brillen, siguen siendo jaulas. 
 


  



7.

 

Jaulas de oro. La historia de un amigo y lo que realmente merece nuestro tiempo

 

[image: ]
 

No recuerdo si he hablado en alguna otra ocasión sobre esta experiencia de uno de mis mejores amigos. Mientras yo empezaba a opositar, él comenzaba a labrarse una carrera muy prometedora en la abogacía. La historia resultó ser que, después de un tiempo trabajando en unos de los despachos más grandes del país, mi amigo se vio abocado a sufrir una baja por depresión porque no podía soportar más la presión y exigencia de ese trabajo como abogado. El sentimiento de esclavización y alienación, el estrés y la ansiedad que pagaba por ese puesto fue muy superior al prestigio y los beneficios económicos que le proporcionaba. 
 

Vivía como en una «jaula de oro» y lo único que quería era salir de allí. Está expresión es suya. Él fue quien me habló de las jaulas de oro para compartir cómo se sentía. «Como en una jaula de oro», me repetía constantemente. Así también se lo dijo a sus padres cuando una mañana se lo encontraron en una esquina de su piso temblando, precisamente ese fue el punto de inflexión en el que puso fin a ese infierno. Aun así, su padre no le entendía. No podía comprender como mi amigo quería renunciar a un trabajo tan «bueno» y con ese «buen» salario. 
 

Lo que no veía su padre es que ese empleo «bueno» le quitaba la vida, literalmente, a su hijo. 
 

Como es natural, al principio necesitó medicación. Es cierto que puede ser necesaria a corto plazo, yo soy el primero que recomienda a mis alumnos acudir al médico cuando algo va mal. Repito, a corto plazo. Eso sí, a largo plazo la solución de un problema que afecta a tu estabilidad metal no puede basarse en la medicación, tiene que partir de una reflexión profunda y del trabajo individual sobre:
 

— Qué es lo que ha motivado ese estado mental y 
 

— cómo hacer para estar mejor a largo plazo.
 

Llegados a ese punto, es muy probable que uno necesite plantearse las cosas de otra manera o cambiar los hábito s de vida. Puede ser que uno no quiera pero que el cuerpo lo necesite. 
 

A muchas personas les parece que el cultivo de su mundo interior y el gobierno de su equilibrio no es necesario hasta que de repente se convierte en una tarea imprescindible. 
 

Tras esta depresión, mi amigo dejó su trabajo en ese importante despacho internacional, uno de esos famosos «Big Four», cambiando también sus hábitos de vida. Unos hábitos de vida por aquel entonces tóxicos —al menos para él, vistas las consecuencias—. 
 

Durante toda aquella etapa no trabajaba para vivir, sino que vivía para trabajar, esto se traduce en que trabajaba para hacer ricos a los socios de esos despachos, con un salario que por mucho que fuese un montante mensual alto, resultaba ridículo en términos de tiempo y calidad de vida. 
 

Él lo sabía y esto le estaba minando la salud. Todo lo que tiene que ver con la mente, repercute también al cuerpo. Se somatiza en estrés, ansiedad y finalmente una profunda depresión. 
 

Se sentía como un pájaro atrapado en esa jaula de oro. Después de mucho tiempo de baja, acabó consiguiendo trabajo en otra empresa, en vez de en un despacho, y hoy lleva casi tantos años como yo trabajando en este nuevo puesto. Un buen puesto entendido como uno que le ofrece la posibilidad de tener una vida plena, es decir, con tiempo para vivir —que era lo que le faltaba cuando trabajaba en abogacía—. Una vida con sentido. 
 

 Si bien muchos nos podemos identificar con mi amigo, es cierto que hay personas que aman estar enganchadas a su trabajo. Personas que no conocen otra cosa. Hace tiempo conocí el caso de un señor que tenía cuatro pisos en Madrid y no había amueblado ninguno de ellos porque vivía prácticamente en hoteles, de aquí para allá. Este señor murió de un infarto de miocardio con poco más de cincuenta años y conozco la historia porque sus sobrinos libraron una auténtica guerra luchando por el destino de esos pisos. 
 

Personalmente, creo que la vida ha de ser algo más que ir de casa a la oficina y de la oficina a casa. Algo más que acumular riqueza. Algo más importante que lo que se tiene o se deja de tener. Vaya, creo que debe haber algo más para que la vida tenga un sentido pleno. 
 


  



8.

 

La oposición como posibilidad y camino

 

Las oposiciones nos ofrecen un sentido, una meta, un objetivo por el que luchar. Por supuesto, esto es algo que también puedes encontrar en otro trabajo —si uno consigue empleo en una empresa que le aporte lo que uno quiere o necesita, como hizo finalmente mi amigo—. 
 

Las oposiciones, evidentemente, no son el único camino. A veces viene bien recordarlo porque cuando estamos inmersos en este proceso creemos que sí lo son y nos asustamos pensando qué pasará cuando ya llevamos varios años en la biblioteca en busca de una plaza sin haberlo logrado aún —y con la incertidumbre de no saber cuándo llegará—.
 

Creo, después de toda esta experiencia que os cuento en estas líneas, que si uno quiere encontrar salidas y hace por hallarlas seguramente lo consiga. Dentro de las oposiciones, con todas las alternativas que hay, o fuera de ellas. 
 

Sobre el trabajo más allá de las oposiciones, evidentemente, hay de todo, personas que están muy contentas, otras a las que les será indiferente el trabajo como tal y simplemente hacen lo que deben hacer y, posiblemente una mayoría si nos basamos en los índices de infelicidad laboral, que les gustaría dedicarse a otra cosa. Dentro del funcionariado ocurrirá algo similar, conviene tenerlo en cuenta. Al final, aprobar las oposiciones es una cosa, la filosofía de vida con la que te enfrentes a la vida es otra.
 

Eso sí, una plaza te da esos ingredientes mínimos para construirte una vida buena. Por eso, creo que es un objetivo que debería ser motivante. Pues bien merece ese esfuerzo. Sobre todo si tenemos en cuenta que, desde la revolución industrial, acentuándose posteriormente con el auge del capitalismo —que se ha perpetuado prácticamente como el único modelo económico viable—, el trabajo ha devenido prácticamente, y generalizando mucho, en una relación de «cuasi explotación» entre empresario-empleado. No debería serlo, se hacen políticas para evitarlo, y lo correcto es señalar que no siempre lo es —como en el trabajo que posteriormente consiguió mi amigo—, pero en el mundo del sector servicio —sobre todo— esa relación de cuasi explotación parece mantenerse —aunque sea en jaulas de oro—. 
 

Por otra parte, en el mundo funcionarial esa relación de explotación no se suele dar —no es fácil que se dé—, o si lo hace, es algo totalmente residual, y el funcionario cuenta con muchas herramientas a su alcance para defenderse de esta situación como por ejemplo cambiarse de puesto. Las oposiciones te abren todo un abanico de posibilidades, tanto de trabajo como de vida. 
 

Una vez superas un proceso como el de las oposiciones obtienes una plaza, en principio, para toda la vida. La tranquilidad de que, suceda lo que suceda, tu trabajo y tu remuneración —vaya, lo que constituye el suelo o los cimientos de tu vida—, tu colchón y tu tejado, siempre estarán garantizados. Eso da mucha seguridad. Mucha tranquilidad. 
 

Las oposiciones te brindan esa posibilidad de construir una vida sobre cimientos muy sólidos. Una vida donde ya no haya incertidumbre, una vida con tiempo para ti y los tuyos.
 

 Una vida que merece mucho la pena vivir. 
 

Antes de continuar me gustaría compartir contigo este texto de Píldoras para sobrevivir a opositar: 
 

«¿Que opositar es difícil? 

 


Por supuesto, no te voy a decir lo contrario porque te estaría mintiendo, pero estoy convencido de que luchar por un objetivo sabiendo exactamente a dónde te va a llevar, de lograrlo, es sin lugar a duda inmensamente mejor que ir dando tumbos de un trabajo a otro buscando tu sitio, que podrías encontrarlo, no digo lo contrario. 

 

Creo que los caminos fáciles llevan a encrucijadas difíciles, y opositar es un camino muy difícil que te asegura en principio una vida fácil en el sentido de la tranquilidad y estabilidad, pero conseguirlo no es gratis. Claro que cuesta, aquí nadie nos va a regalar nada, aquí no entra quien no se sacrifica, quien no rinde al máximo, quien no dedica miles de horas, porque son miles, por eso tenemos que ser realistas, opositar es sacrificar quién eres hoy por todo lo que serás mañana. Dar el máximo es lo mínimo que podemos hacer.


 

Y sobre si vale la pena, más que la pena, vale el tiempo. Vale todas esas posibilidades que te brinda. 

 

La oposición es una posibilidad de elección. Cuando eliges este camino te constituyes como arquitecto de futuro. El futuro que tú quieras tener y no el que otros eligen para ti. 

 

Por eso quiero recalcar la oposición como posibilidad». 
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En la segunda parte entraremos de lleno en el apartado sobre orientación y mentalidad, en la tercera parte de este libro profundizaremos sobre la planificación y las estrategias de estudio.
 


  



«Un viaje de mil millas comienza con un primer paso»,


 


  



Lao-Tse, Tao Te King

 


  



2.ª PARTE

 


  



Orientación para opositar, preparación mental y motivación

 


  



9.

 

Orientación a la hora de decidirte a opositar y el proceso de elegir tu oposición

 

«¿Qué es lo que quieres realmente? ¿Luchar por un sueño, por un proyecto de vida que merezca el tiempo, o volver de trabajar mirarte en el espejo y no reconocerte ni a ti mismo porque no tuviste las agallas de darlo todo en el intento?».
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9.1 ¿Por qué decidirte a opositar?
 

Hemos visto sucintamente que hay opositores que eligen adentrarse en este proceso como mejor alternativa al panorama laboral que han vivido o que les espera, es decir, muchas personas deciden opositar porque es una mejor salida. Ya están cansados de trabajar por cuenta propia o ajena y no les compensa esa vida, o bien como Jorge y Belén (capítulos anteriores) porque creen, desde un primer momento, que aprobar unas oposiciones y tener un trabajo estable es la mejor opción disponible. Hay otros que opositan para acceder a un trabajo vocacional. 
 

Sea como sea, es importante señalar que presentarte a unas oposiciones exige un mínimo de interés general por el prototipo de puesto que se va a desempeñar como funcionario público.
 

Saber por qué quieres opositar es un aspecto muy importante a la hora de orientar el tipo de oposiciones a las que presentarte.
 

Hay algunas oposiciones que son eminentemente vocacionales y no tiene mucho sentido, para una persona que no cuenta con esa vocación, destinar su vida laboral a hacer algo que realmente no le llama la atención—es importante saberlo antes de meterse en ellas— como son las profesiones de policía o de bombero, por ejemplo, que son unos trabajos que en su día a día pueden ser más sacrificados a nivel de exigencia y disposición mental que el trabajo que desempeño yo, a modo de ejemplo, en el Tribunal Económico Administrativo Regional —un trabajo jurídico para el cual más que vocación, que también puede haberla, lo que se necesita para estar contento es que te guste el derecho—.
 

Podríamos hablar de muchas oposiciones que necesitan ese mínimo de vocación para un correcto desempeño en aras del interés general como es la educación o la salud pública. Todos estaremos de acuerdo en que no hay nada peor que una persona que aprueba las oposiciones de enseñanza y no tiene ningún interés en enseñar —para ellos, para sus alumnos, y para sus colegas de trabajo—. Imaginad a un enfermero que no le interese cuidar de los enfermos o un policía que no quiera defender a los ciudadanos. Un bombero que no está dispuesto a adentrarse en el fuego para salvar vidas. Un militar al que no le interesa defender su país. Es evidente que estas oposiciones requieren algo más que querer un trabajo estable y bien remunerado. Requieren de vocación. 
 

Cuando opositaba, solía quedar con un grupo de opositores que se presentaban a diferentes cuerpos, entre ellos, al cuerpo jurídico militar, así como al de maestros y profesores. Se notaba de lejos que cada uno de ellos tenía verdadera vocación por el cuerpo al que aspiraba, tanto en el interés al opositar y profesionalizar este proceso como en la seriedad en cómo estaban opositando. Su compañía era motivante. Estaban cumpliendo un sueño y su capacidad de seguir luchando convocatoria tras convocatoria, a pesar de caer en los exámenes, me inspiraba. 
 

Dedicarse a perseguir sueños y poder crecer desde un puesto de trabajo que realmente quieres da mucha fuerza. Saber el por qué lo haces alimenta esa motivación que te impulsa a seguir y te permite levantarte después de cada caída. 
 

Estos opositores vocacionales tienen la enorme ventaja de estar ilusionados con el trabajo que les espera. La característica principal de estos aspirantes es que para poder lograrlo son capaces de diferir esa línea roja12 que debería tener todo opositor que se adentra en este camino más años que un opositor que no sea vocacional o al menos, en aras de lograr su sueño, deberían estar dispuestos a hacerlo. 
 

La pregunta que planteamos —¿por qué decidirte a opositar?— es fundamental porque cuando no hay vocación se hace inviable dedicar tantos años a perseguir un puesto de trabajo que te es indiferente en comparación con otros puestos similares en términos de conciliación familiar que te puede ofrecer el sector privado. 
 

Así, quiero recalcar que siempre debe haber cierto interés de servicio público por parte de cualquier persona que se esté planteando este proceso13, además, a la hora de elegir la oposición hemos de analizar nuestra afinidad con el puesto de trabajo que desempeñar. Esta es una pregunta que no todo el mundo se hace al empezar a opositar y considero que no hacerlo sería un error bastante grave. Además, es algo que veo muy a menudo, en ocasiones, cuando el opositor ya ha aprobado. 
 

A modo de ejemplo, recientemente, una amiga ha dejado sus oposiciones después de un único intento. Las suyas eran unas oposiciones muy concretas y no estaba dispuesta a sacrificar lo que hace falta —lo que llamamos el coste de opositar— para poder conseguirlo, así que después de este único intento ha decidido dejarlo. 
 

 Creo que hay que ser realistas y abandonar unas oposiciones después de un único intento, sin otro motivo que no estar dispuesto a realizar ese gran esfuerzo (que no es ni fácil ni cómodo,) es un síntoma claro de no haber estado bien orientado a la hora de decidirse a opositar porque este camino es un proceso que muy seguramente implique uno o varios suspensos y reveses —hasta que la preparación coincida con la oportunidad, incluso habiendo elegido correctamente las variables de las que ya hemos hablado y otras que ahora señalaremos—. 
 

Como vimos en la primera parte, si bien puede ser factible aprobar a la primera, en ningún caso es la situación normal.
 

Cuando uno oposita tiene que estar dispuesto a caer y levantarse:
 

«Cada oposición es un mundo, pero el denominador es común para todas. Al sacrificio de estudiar añádele las dosis necesarias de esfuerzo para levantarse cada día. La constancia de los poquitos a pocos, y la disciplina para seguir aunque sea lo último que te apetecería hacer. Ahora sumémosle la perseverancia imprescindible para no rendirse».
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Para opositar es esencial ser realistas con el proceso y no tener falsas esperanzas. Este camino es muy duro, hay que saberlo, pero también hay que recordar que si se elige este proceso debería ser para recórrelo con todas sus consecuencias, ten en mente que si no se profesionaliza el proceso será muy difícil superarlo con éxito y que lograrlo te da las bases para tener todo lo que es esencial en esta vida. Tener esto en mente da mucha fuerza.
 

Y siempre recordar que aprueban los que no abandonan. 
 

Por todo esto; dejarlo al primer revés es una clara señal de falta de compromiso o mala orientación. 
 

Hay otros opositores, entre los cuales me incluyo, que buscamos en el proceso de oposición poder desempeñar nuestro trabajo con mejores garantías que en la empresa privada. Evidentemente tiene que haber esa intención de trabajar por el interés público en la decisión, pero la prioridad de estos opositores no es tanto la vocación en sí misma a un determinado puesto de trabajo sino la estabilidad laboral y económica que ofrece ese puesto, así como seguramente el trabajar para todos en vez de sentirse esclavos de una determinada empresa, el tener tiempo para vivir una vida que tenga más sentido que estar solamente yendo de casa al trabajo y del trabajo a casa.
 

«Comencé a opositar porque creo que la vida tiene que ser algo más que ir del trabajo a casa, algo más que jornadas interminables, tiene que haber tiempo, tiempo para hacer lo que te suma y estar con quienes te aportan, tiempo para ayudar a quienes quieres y para compartir con los tuyos. La verdadera magnitud de la riqueza es el tiempo. Muchos sacrifican ese tiempo pensando que intercambiándolo por un trabajo que les ocupa la vida van a poder dar lo mejor a los suyos, yo me pregunto si lo mejor no sería estar más. 

 

Más recuerdos, más experiencias, más tiempo.

 

Si estás en este camino, trabajando por un futuro mejor, no pienses que estás perdiendo el tiempo, lo estás invirtiendo. 

 

Y los resultados de este esfuerzo los cosecharás literalmente durante toda la vida».
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Creo que estas razones son tan válidas como las estrictamente vocacionales para decidirte a opositar. Nos aportan una meta, unos motivos, y en definitiva un propósito, que también puede dar mucha fuerza a la hora de elegir unas determinadas oposiciones y transitar su proceso. La cuestión aquí es que al no tener la palanca del impulso motivacional que sí pueden tener aquellos otros opositores a quienes les empuja el anhelo de un puesto especifico hemos de tener especial cuido con las características y la situación coyuntural de las oposiciones que elegimos.
 

Esto es porque cuando te enfrentas a unas oposiciones sobre todo por una cuestión de vocación, no importa tanto que haya más o menos plazas. Sabes que te quieres dedicar a esa función, como por ejemplo a veterinarios del Estado y, como hemos comentado, el opositor vocacional estará dispuesto a diferir esa línea roja e invertir más años en lograrlo. 
 

Dicho eso, creo interesante destacar que como normalmente hay varios cuerpos realizando funciones similares seguiría siendo inteligente elegir la oposición que mejores oportunidades presente en cada momento —a modo de ejemplo, no hay un único cuerpo de bomberos—, ergo siempre será positivo valorar la relación plazas/instancias y demás variables que debe estudiar todo opositor antes de decidir a qué oposición presentarse como:
 


	La regularidad de las pruebas.

 

	Si son concurso o solamente oposición. 

 

	El tiempo del que uno dispone.

 

	Las líneas rojas, es decir, el horizonte temporal que el aspirante se marca como objetivo.

 

	La economía, tus recursos económicos.

 

	La posibilidad de acceder al temario y a las academias y preparadores en su caso.

 



Hay unas pocas oposiciones que son consideradas oposiciones de élite, entre ellas están Judicaturas, notarías, abogados del Estado o registradores de la propiedad. Hemos de ser conscientes cuando vamos a optar a alguna de ellas que tienen una media de años de estudio para aprobar muy superior a todas las demás.
 

Creo que este tipo de oposiciones deberían ser también vocacionales ya que enfrentarse a ellas puede suponer un sacrificio aún más acusado, un mayor «coste de opositar», además de los medios económicos o la ayuda familiar que se necesita para poder subsistir durante esa época —aunque me gustaría señalar que, desde 2022, el Estado concede becas para los opositores a Justicia, como ya es costumbre en otros países de nuestro entorno14—. 
 

En cualquier caso, si una persona sin vocación real para la función pública se presenta a alguna de estas oposiciones, y en general a aquellas A1 que exigen un inmenso esfuerzo memorístico porque contienen exposiciones orales por encima de 150 temas—lo que llamamos en nuestra jerga cantar—, lo más natural es que acabe abandonándolas. Lo digo desde la experiencia. Me parece interesante meditar sobre esta cuestión para tomar la mejor decisión al respecto y no dedicar a esas oposiciones años en balde. 
 

Respecto al esfuerzo memorístico, aunque sobre ello profundizaremos en la tercera parte de este libro adelanto que, para aprobar unas oposiciones, cualquiera que sea esta, hay que hacer un gran esfuerzo de memorización. Decir lo contario sería crear falsas expectativas, pero como veremos, este esfuerzo memorístico se convierte en una rutina asumible para cualquier persona cuando tenemos un sistema de estudio con una metodología y una estrategia detrás. Al final se convierte en una cuestión de tiempo. Un proceso de ir cumpliendo objetivos y avanzar en el camino. Algo así como madurar los temas hasta que caigan del árbol ya preparados. Como todo, se necesita tiempo y paciencia, de hecho, la paciencia es un valor que demuestra una gran fortaleza.
 

«Yo también tuve momentos en los que me parecía imposible, pero te aseguro que los pocos a pocos hacen posible lo imposible, y a mí, que era de ir muy rápido, las oposiciones me enseñaron el significado de la paciencia».
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En cualquier caso, volvemos a misma idea, aquí nadie nos asegura nada, y menos en una oposición A1. 
 

«La oposición también es incertidumbre. Es no saber si vas a pasar, y aun así armarte de valor y tener las agallas suficientes como para continuar y no darte por vencido; porque si tienes que vencer a alguien, opositando aprendes que la única persona a la que tienes que vencer es a ti mismo. Seguir y seguir pensando que vas a aprobar y estar dentro es la única manera de no quedarte fuera. 

 

Y continuar un poco más».
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9.2 Elegir el momento y la oportunidad
 

Hemos hecho referencia a la importancia de analizar la situación coyuntural del momento en el que te presentas a las oposiciones y, en concreto, algo que no todo el mundo valora: la relación de plazas convocadas respecto al número de instancias presentadas como medio para valorar la oportunidad y elegir el momento propicio para prepararse. 
 

En este sentido hay oposiciones que por sus características intrínsecas las hacen menos apetecibles para el opositor promedio, pero que, a su vez, al no tener una masa amplia de aspirantes debido su baja demanda, mantienen históricamente una mejor ratio, y por ende, dado la menor masificación estas presentan una mayor «facilidad» para acabar obteniendo finalmente la plaza. Hay otras en las que ocurre exactamente lo contrario, se caracterizan por tener un temario más «estudiable» o «menos oscuro» que las hacen más accesibles a los opositores que las anteriores, pero son precisamente estas características las que las convierten en la primera elección plausible para los candidatos, lo que conlleva a que terminen masificándose, subiendo el nivel y los cortes de los exámenes, haciéndolas más difíciles a efectos de lograr la plaza. 
 

Como un ejemplo de las primeras podríamos mencionar las del cuerpo de Agente de Hacienda Pública que no es solamente jurídica, sino que al ser un temario de fiscal también maneja números. Ello hace que presente una ratio notablemente más favorable que un cuerpo del mismo nivel C1 como puede ser Tramitación Procesal. Para aprobar las oposiciones de Tramitación Procesal se necesita estudiar Derecho en general y, particularmente, Derecho procesal, lo que hace que suela ser, por inercia, la primera opción de todo aspirante que ha cursado estudios jurídicos. 
 

No estoy diciendo que estas segundas oposiciones sean peores que las primeras ni muchísimo menos —y una vez dentro, el trabajo puede llegar a ser bastante similar—, sino que para aprovechar las oportunidades que surjan hay que elegirlas de forma consciente y saber lo que implican. Me explico: de forma acumulada, cuando en Tramitación Procesal había algo más de 1200 plazas, que parecen muchas, se presentaban casi 25 000 personas. Solo el 5 % de los que se presentaban obtenían plaza y, a su vez, estas oposiciones no solamente consisten en fase oposición, sino que pasan por una segunda fase que es el concurso y, por lo tanto, aunque se aprueben unos exámenes con una nota de corte altísima —exageradamente alta por esa gran cantidad de aspirantes que se presentan por los motivos que hemos comentado—, a efectos de obtener la plaza se valoran otros méritos. 
 

A algunos opositores esto les beneficiará, pero a otros no, por eso creo que hemos de ser muy conscientes de esto al elegir el proceso. Es una situación que podemos extrapolar a cualquier oposición que tenga una fase de concurso. 
 

El resultado puede ser que te quedes el número uno en la fase oposición pero que no tengas suficientes méritos en la fase de concurso como para conseguir la plaza. Repito, esto es importante porque ocurre en muchas oposiciones y hay aspirantes que no valoran estos aspectos al presentarse.
 

En cambio, en las oposiciones a agentes de Hacienda Pública el año que aprobé éramos unas 6000 instancias para unas 400 plazas, es decir una ratio más favorable, sin hablar de otras oposiciones de Hacienda como son las del nivel A2 que en el ejercicio 2022 han sido unas 800 plazas para algo menos de 5000 aspirantes, por lo tanto, el 15 % de los que se presentan este año obtendrán plaza. A ese ritmo, si se mantuvieran las mismas condiciones —algo difícil porque es una muy buena convocatoria— y teniendo en mente, como expliqué en la primera parte, que el proceso de preparación-aprobado es como una rueda, donde los más preparados van ocupando plazas consecutivamente, en 6 convocatorias habría entrado prácticamente el 100 % de los aspirantes (6x800 = 4800). Todo esto sin mencionar que, en Agentes por ejemplo, la nota de corte de la convocatoria en la que aprobé —la de 2017— fue inferior a un 5 sobre 10. Y aunque últimamente esa nota de corte ha subido, es raro el año que supera el 6 sobre 10. Con esas características, la factibilidad de aprobar se ve bastante más propicia. 
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La realidad es que hay muchos aspirantes que lo acaban dejando después de su primer o segundo intento —y cuando digo muchos me refiero a un gran parte de los aspirantes—, por lo que la rueda de opositores se va renovando continuamente y los que están más preparados y destacan por arriba lo van consiguiendo sin tener que esperar esos seis años a los que acabo de aludir, ya que el abandono de aquellos que no estaban comprometidos o no estaban bien orientados permite que los más veteranos vayan pasando y aprobando como si se tratase de una fila, por lo que en términos reales ese plazo hipotético de seis años o convocatorias, como el ejemplo de la rueda, puede reducirse a la mitad o más (dos o tres años o convocatorias). Salvo que estos opositores vayan bien orientados desde un principio y con algo de viento favorable a su favor, que entonces, si el proceso consiste solamente fase oposición y no en fase concurso, no es para nada descabellado el gran reto de conseguirlo a la primera. Este reto es considerablemente más probable de lograr si hay un alto volumen de plazas y no hay tapón previo de opositores veteranos que hagan de cuello de botella. 
 

Como he comentado, de este análisis no ha de interpretarse que unas oposiciones en concreto sean mejor o peor opción que otras, eso sería simplificarlo demasiado, sino que hemos de ser realistas y ser conscientes que determinadas oposiciones a las que se presentan más personas y muy bien preparadas se convierten en una meta más complicada que otras que tengan el mismo nivel pero que son menos conocidas (como administradores civiles, auditores de cuentas o gestores de la Seguridad Social).

 

También es cierto que si por las características de tu carrera o preferencias personales prefieres ir a por la opción que parece más difícil, a priori siempre será una buena elección personal para ti porque, a la hora de la verdad, no hay nada más complicado que prepararse o hacer algo que realmente no quieres. Además, cuando sabes el rumbo que quieres conseguir e izas las velas de tu barco en post de ese objetivo, siempre puedes virar y adaptar las velas en el sentido que te sea más favorable (un aspirante a inspector de hacienda, como lo fue mi mujer, que decide sacarse subinspección de Hacienda y tener la posibilidad de hacer promoción interna cuyo proceso es bastante más simple que por turno libre). 
 

«No te conformes, no retrocedas, a veces nos hace falta parar para respirar, pero comprométete con tus metas. ¿Dónde te ves dentro de cinco años? Si no tienes un destino para tu vida te estás dejando llevar, y donde sea que la vida te quiera llevar, allí estarás. Cuando opositas, tienes visión, decides dónde vas a estar mañana, en quién te quieres convertir y qué tipo de vida quieres».
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Por otro lado, hay que escoger las oposiciones que pueden ser más accesibles con cautela porque esta realidad puede cambiar cada año. 
 

Otra cuestión importante es que, mientras una oposición A1 siempre es absolutamente difícil —no nos engañemos—, y lo cierto es que por muy bueno que seas nadie te asegura aprobarla, una oposición A2, C1 o C2 elegida en el momento oportuno se puede convertir en una opción casi segura —dentro de que nunca es asegurable del todo—, porque si se ha elegido bien en base a las variables que hemos ido tratando, si se persiste en su intento, y se oposita «como un profesional» se acabará tratándose básicamente de una cuestión de tiempo. Recuerda cuando hablábamos de la paciencia como un valor fundamental para las oposiciones —y para la vida—.
 

Por lo tanto, hemos de tener las líneas anteriores muy en cuenta si queremos elegir una oposición para aprobar «en poco tiempo», y entiéndase «en poco tiempo» en relación con otras que por sus características probablemente llevarían más. A su vez, creo que es importante que esta elección se tome según la afinidad con el puesto del trabajo. Esa afinidad será más o menos estrecha dependiendo de nuestra vocación, y por último tendríamos que valorar las fases de las que se compone la oposición, es decir; si consiste en una única fase o también se compone de una fase de concurso. Hay que ser conscientes de que esa fase de concurso alarga el proceso de aprobar, pero, como dos caras de la misma moneda, también ha de valorarse que una oposición con fase de concurso permite al aspirante entrar en una bolsa de empleo que puede ofrecer una cierta estabilidad y experiencia mientras se está opositando, lo que es muy positivo, sin olvidarnos que necesitaremos conseguir también méritos para lograr la plaza y no únicamente aprobar la fase de exámenes.
 

Como anécdota, recuerdo que hace poco tiempo me acerqué a la sede de una academia muy conocida para renovar el sistema de actualización del temario de las oposiciones en las que soy preparador —me gusta tener un sistema adicional al de mis propias comprobaciones para asegurarme que no se me pasa ninguna actualización— y en el mostrador de la recepción me encontré con un aspirante que quería opositar pero no sabía a cuál y estaba informándose, ya que en esa academia preparan varias oposiciones diferentes.15 Me imagino que podrás adivinar qué era lo que le estaban recomendando a ese chico, sí, unas oposiciones tremendamente masificadas que, si bien es cierto que podían parecer sencillas a priori, por sus características y por la fase de concurso que comprendían estas oposiciones se podían complicar bastante. 
 

Hay que tener cuidado con qué nos recomiendan, ser recelosos, y buscar con el mismo cuidado, incluso cuando se da una posibilidad real que es cambiarse de una oposición a otra. Lo que comentaremos más adelante. 
 

9.3 Sobre el tiempo que se tarda en aprobar una oposición
 

A estas alturas, serás consciente de que estudiar unas oposiciones implica acercarse con un enfoque profesional al estudio de un temario y a la práctica de las pruebas dedicando a este propósito un periodo más o menos largo de tu vida. Quien no es consciente de esta realidad acabará abandonando las oposiciones. 
 

Hay personas que creen que son conscientes de esto, pero sus actos demuestran que nunca lo fueron o, por lo menos, que tomaron la decisión a la ligera. 
 

«Para opositar, hay que ser lo suficientemente valiente como para estar dispuesto a dedicar años a prepararte con vistas a un examen que nadie te garantiza que vayas a sacar, cargado de ilusión, incertidumbre y miles de horas de codos y flexo a tus espaldas, con la convicción de que, si continúas, y pagas el precio, valdrá la pena... y más que la pena el tiempo. ¿Lo que digan los demás? Desconocimiento o envidia. 

 

Quien no aporte que se aparte, que aquí hemos venido a construir realidades a base de constancia, esfuerzo y dedicación».
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No sirve decirte a ti mismo que «claro que sabes que esto te va a llevar tiempo», sino que es necesario definir ese tiempo —hipotético u orientativo— en un papel para que cuando las dudas y la incertidumbre vengan a visitarte en algún momento a lo largo de este proceso —que no te quepa la menor duda que ocurrirá— no te acaben desmoralizando mentalmente. 
 

Créeme, he visto a personas empezar absolutamente decididas este camino, pero sin un horizonte temporal claro, sin unas líneas rojas fijadas de antemano, y al ver la realidad de este camino han acabado dejando la oposición ante la primera adversidad planteada. 
 

Creo que es entendible que a alguien le cambien las circunstancias y quiera dejar este camino y probar otros nuevos o diferentes, pero al igual que creo imprescindible escribir los motivos que te han llevado a emprender este camino, también es fundamental definir esa meta temporal. Esa línea roja de la que hablé en El camino del opositor es una forma de mantener tu compromiso por un mínimo de tiempo. Si lo haces, cuando lleguen las dificultades podrás agarrarte a tu plan de ruta y tolerar mejor los baches que plantea este camino. En cambio, si no tienes nada definido, cualquier problema se planteará como una salida para coger una opción más agradable que estar opositando. 
 

Es fácil dejar de opositar por no tener claro este criterio, por ello una de las primeras tareas de un opositor debería ir orientada a reflexionar y meditar sobre hasta cuándo estás dispuesto a estar esforzándote por este objetivo. Creo que es bastante sano hacerlo. 
 

A la hora de opositar y, sobre todo, de elegir correctamente la oposición a la que presentarse, hay que saber que el tiempo que se tarda en aprobar una oposición está directamente relacionado con la dificultad y el temario, o lo que es lo mismo16:
 


	El número de temas que vas a tener que asimilar y madurar.

 

	La tipología de las pruebas comprendidas en la convocatoria.

 

	La materia específica sobre la que versa el programa. 

 



Normalmente estas cuestiones dependerán del nivel de la oposición, es decir, un grupo A1 será más «difícil» que un grupo A2 y por ende exigirá más tiempo de preparación. No obstante, he de advertir —porque he sido testigo de ello preparando— que hay supuestos en los que esa dificultad se invierte ya que en las oposiciones superiores, dada una situación coyuntural favorable como la que estamos viviendo en estos tiempos, puede ofrecerse un exceso de plazas que no lleguen a cubrirse por haber pocos aspirantes, y el Tribunal tenga que levantar la mano para cubrir un mínimo de plazas, mientras que en grupos inferiores al presentarse más aspirantes se requiere hacer un examen cuasi perfecto, ergo la dificultad aumenta. Creo que no todos los opositores son conscientes de esto. 
 

***
 

Junto con Cristina, que era mi compañera de biblioteca —muchos la recordaréis por la introducción en El camino del opositor— también preparaba con Miguel y Lucía. Todos ellos ahora técnicos de Auditoría y Contabilidad. El primero que aprobó fue Miguel. Él se cambió de las oposiciones de Hacienda a las de Auditoría justo en el momento que aumentaban las plazas de esta última, es decir, en el momento perfecto. Unos años después aprobamos el resto, siendo yo el único que sacó las de Hacienda, el resto aprobó las de auditoría. Como veis, no aprobamos a la primera. Nos costó varios años obtener el A2, casi cuatro concretamente, pero la única que ha hecho promoción interna, Lucía, no ha tardado más de 1 año en aprobar al grupo A1. 
 

¿Por qué? ¿Cómo fue que el grupo A2 le costó casi 4 años mientras que trabajando y viviendo con su pareja ha preparado la escala superior y las ha aprobado en menos de un año? 
 

A priori, uno puede pensar que era porque además de estudiar por las tardes, se levantaba todos los días a las 5am para estudiar antes de ir al trabajo, un esfuerzo titánico, pero lo cierto es que para la oposición A2 le dedicó mucho más tiempo ya que estudiaba a tiempo completo —fui testigo—. La cuestión no ha sido solamente el esfuerzo, pues este se presume de cualquier opositor serio, sino que la situación era similar a la que acabo de describir cuando Miguel aprobó Técnicos de Auditoría a la primera; se acababan de «reabrir» las convocatorias a «su» A1, era el momento propicio, y había pocos aspirantes para la gran cantidad de plazas que se convocaron. Unos dirán que fue suerte, como en el caso de Miguel, tal vez también como en el caso de Jorge y Belén, pero lo cierto es que estas personas se construyeron su buena suerte en mayúsculas.
 

 He aquí la importancia de lo que estamos tratando en esta parte del libro para saber calibrar el sentido de nuestro rumbo y cómo puede ser que en un determinado momento dada la coyuntura sea más asequible un A1 que un A2, o cómo por masificación en determinadas oposiciones un C1 se hace más difícil que su categoría superior. 
 

En cualquier caso, lo lógico y lo habitual será que cuanto más alto sea el grupo mayor dificultad dadas las variables anteriores. 
 

Además, es necesario valorar la dificultad de las pruebas y preguntarnos si objetivamente seremos capaces de superar con soltura ese ejercicio. Ser realistas. En mi caso sabía que podía dominar perfectamente los casos prácticos de tributario y escribir los temas de derecho, pero no me veía memorizando los temas de forma absolutamente literal para cantarlos ante un tribunal, con una perfección absoluta, ya que entendía que había ciertas variables a la hora de una exposición oral que no iba a poder controlar «del todo» como, por ejemplo, la actitud del tribunal ante mi exposición o mi «hilo» en ese día en concreto. Estas son variables con las que una persona que se enfrenta a un A1 con orales —salvo algunas autonómicas que no tiene orales, o inspección de Policía que es una exposición de un caso— tiene que asumir. 
 

El opositor a A1 va a tener que trabajar con especial cuidado estas pruebas, y sobre todo sentirse seguro practicándolas con su preparador, quien le podrá tirar bolis y lápices mientras esté exponiendo o «cantando» para trabajar precisamente este tipo de factores que no dependen de uno, esa templanza a la hora de exponer los temas oralmente delante de un tribunal, situación en la que se puede dar cualquier imprevisto como que uno de los miembros del tribunal este jugando con el móvil, haciendo ruidos o, peor aún, que suene un teléfono en medio de tu exposición cortándote el hilo. 
 

A lo largo de estos cuatro años preparando muchos alumnos me han preguntado —sin ir más lejos, esta misma tarde— por qué si controlo tan bien el temario no he promocionado por interna, y es que vuelvo a la misma idea, sin duda estos alumnos me tienen en alta estima, pero creo que hay que ser realistas y sobre todo adaptarse a las circunstancias personales de cada uno al elegir la oposición. Tienes que estar muy seguro no solamente de que lo quieres, sino también de que puedes y, cuando finalmente eliges la que consideres oportuna, has de hacerlo yendo con todo y a por todo. Plantearlo de otra forma es abrir el camino a abandonar el proceso. 
 

Por otro lado, en mi caso personal necesitaba la plaza con urgencia porque quería independizarme lo antes posible. No tenía mucho apoyo por parte de mi familia —como conté en El camino del opositor, ni mucho ni poco, vaya, ningún apoyo en ese sentido— porque ellos no conocían este mundo y no lo veían como una salida factible. Por lo tanto, valorando el tiempo, las ratios instancia/plazas, la economía, y los ejercicios, decidí enfrentarme a unas oposiciones que veía absolutamente realistas lograr dadas mis circunstancias—aunque a lo largo del proceso es natural plantearse si esto es para ti y por eso la importancia de lo tratamos en esta segunda parte—. Tal vez con unas circunstancias diferentes hubiera tomado decisiones distintas, pero son las circunstancias que tenemos con las que hemos de decidir qué vamos hacer y me gustaría que quien tome este tipo de decisiones lo haga con todo el conocimiento posible, pues se trata de una decisión trascendental, aunque como veremos en seguida, no definitiva. 
 

Si es factible apuntar a lo más alto yo lo recomendaría, por supuesto. 
 

En cualquier caso, la superior dificultad del grupo A respecto del grupo C se establece generalmente por la mayor extensión del temario y por la necesidad de dedicar un mayor tiempo a madurar bien los temas. A esta situación habría que sumarle nuestras circunstancias personales pues no es lo mismo opositar a tiempo completo o a tiempo parcial, tener responsabilidades como hijos o familiares a cargo o estar absolutamente enfocados en aprobar las oposiciones. El tiempo que le podremos dedicar y las líneas rojas que nos hemos marcado siendo realistas es un factor fundamental para decidir la oposición y la categoría profesional de la misma. 
 

La línea temporal no es algo que se pueda preguntar a un tercero porque dependerá de tus circunstancias personales, y lo digo específicamente porque recibo consultas al respecto y si bien te puedo orientar no soy quién para decidir qué hacer según tu situación personal y tu esfuerzo. Esa decisión la tiene que tomar cada uno de nosotros meditando esta información. 
 

Finalizando en este sentido, creo importante destacar que, aunque tengan la misma categoría profesional —A1, A2, C1 o C2— no todas las oposiciones son iguales y pueden constar de diferentes etapas y no solamente de fase oposición. 
 

Un opositor se puede dar unos años —tres o cuatro, por ejemplo, para superar un proceso—, pero si ese proceso consta de fase concurso, lo realista es pensar en entrar en la bolsa de estas oposiciones, sumar puntos, y acabar consiguiendo la plaza años más tarde. Cuando uno se presenta a unas oposiciones con esas características tiene que saber que ese es el precio a pagar por conseguir la plaza en propiedad, y estoy pensando en algunas oposiciones de comunidades autónomas, corporaciones locales, y a nivel estatal en las de la administración de Justicia y en enseñanza principalmente. Hay muchas otras que no son así (cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado, bomberos, Agencia Tributaria, Seguridad Social, entre otras). 
 

9.4 Opositar trabajando
 

Trabajar es otro factor que afectará a la decisión de a qué oposición presentarte. Tienes que saber que al poder dedicar menos tiempo al estudio en relación con un opositor a tiempo completo te llevará más tiempo madurar los mismos temas y esto puede desesperar —recordemos el valor de la paciencia—, por lo que es interesante preguntarse si merece la pena estar tantos años aspirando a un A1 o un A2 o comenzar directamente un C1 o un C2, para después, si uno quiere, hacer promoción interna una vez asegurada la plaza. 
 

De esta decisión dependerán variables como el tipo de trabajo y las horas que conlleve. 
 

Por ejemplo, tengo un alumno que trabaja a tiempo parcial en el Ayuntamiento de su pueblo y aun así, dadas las características especiales de su puesto, puede hacer las mismas horas que el resto de su grupo, lo que no es habitual. Otra alumna se ha cambiado de técnicos a agentes de Hacienda porque necesitaba trabajar, y ahora prioriza aprobar antes. También se me ha dado el caso contrario respecto a otra alumna que el año pasado estaba con agentes y ha decidido subirse a técnicos al dejar de estar trabajando. 
 

Podría poner más ejemplos reales de alumnos que estudian técnico de Hacienda mientras trabajan, con una dificultad añadida respecto a sus compañeros —que como es normal se refleja en las clases—, así como alumnos que preparan Agentes de Hacienda Pública y pueden sobrellevar mejor el trabajar y estudiar dando que el temario se comprende de menos temas.
 

Evidentemente trabajar o tener cargas familiares es algo que siempre va a pesar en las oposiciones, pero estas situaciones no hacen que las oposiciones sean imposibles o una decisión irreal, sino que al tener menos horas efectivas a lo largo del día se necesita más espacio temporal para construir esas capas en las que consiste la planificación por fases, así como la maduración de los temas y la gestión del tiempo — lo que trabajaremos en la tercera parte de este libro— y por ende se necesita elegir con mayor acierto la oposición a la que uno se presenta. 
 

A lo largo de estos ocho años —opositando y preparando— he visto como las condiciones personales de cada uno, en especial el trabajo, la edad o las responsabilidades familiares no eran un motivo tan decisivo entre aprobar unas oposiciones o no lograrlo como sí lo era la correcta orientación en la decisión de a qué oposición presentarse. A veces, nuestras circunstancias también son una excusa que nos ponemos, pues los verdaderos motivos que llevan a abandonar las oposiciones tienen que ver con lo que hemos desarrollado en estos primeros apartados del libro. Lo que quiero transmitirte es que si uno es realista puede elegir bien las cartas que juega, aunque él no haya decidido qué mano tener en esta partida que es la vida. Y tomando decisiones es como construimos el futuro. Si bien no tenemos por qué ser responsables de dónde estamos, sí lo seremos de dónde estaremos. 
 

También puede suceder que después de cierto tiempo opositando al ir acercándose a la línea roja uno reconsidere su horizonte temporal difiriéndolo algo más o se dé cuenta de que necesita un cambio. ¿A qué me refiero con un cambio? Cuando ya se tiene la planificación dominada y llevas unos años opositando y no se ha tenido el resultado esperado un opositor puede plantarse compaginar el estudio de la oposición con el desempeño de un trabajo, o incluso cambiar de escala o de oposiciones. No solamente es posible, sino que creo que, según nuestras circunstancias lo aconsejen, también es sano hacerlo. Como conté en El camino del opositor yo personalmente trabajaba los veranos, y si no hubiera aprobado ese año (en el que me acercaba a mis líneas rojas) habría diferido mi horizonte temporal personal y habría seguido trabajando. A su vez, no solamente me presentaba a las oposiciones A2, sino que también comencé a presentarme a las C1 y, por eso, el año que aprobé saqué ambas plazas. 
 

Si trabajamos, es preferible que ese trabajo sea compatible con la oposición o nos permita tiempo de estudio; de hecho, considero que es más importante que nos permita tiempo de estudio a que está relacionado con nuestra profesión, pues hay determinados trabajos que nos permiten dedicarnos más tiempo a opositar, aunque no tengan nada que ver con nuestros estudios. 
 

La opción de opositar, madurar el temario y, después de un tiempo, compaginarlo con un trabajo es más eficiente a la hora de opositar que empezar compaginando en todo momento la oposición con un trabajo, por un motivo técnico como veremos en la tercera parte de este libro; la fase más dura y complicada en el estudio del temario es la primera vuelta. Si estás trabajando no vas a poder dedicarle ese mínimo (salvo que elijas una oposición en concordancia al tiempo del que dispones). Posteriormente, cuando esa primera vuelta ya está dada, entramos a una fase de crucero y es más factible compaginarla con otras actividades. 
 

Al final, hay que ser realistas y adoptarnos a las circunstancias que tenemos, pero, a su vez, creo que estas no deberían ser una excusa. Además, la cruda realidad es que esas excusas no le importan a nadie y solamente afectan a aquel que se las pone. Cuando opositas, te conviertes en arquitecto de tu vida, por eso creo que, más que poner excusas, deberíamos buscar soluciones para seguir remando en la dirección deseada.
 

Por otro lado, elegir una oposición superior tiene la ventaja de que también mantienes la posibilidad de poder presentarte a los cuerpos inferiores y así tener más probabilidades de sacar la plaza. Esto es algo que no les gusta a los que solamente se dedican a ir a por una, soy consciente, pero personalmente lo hice17 y me parece una decisión de lo más inteligente cuando te planteas opositar o ya estás en ello. Por decirlo de otra manera, sería algo que les recomendaría a mis hijos si decidiesen tomar este camino. 
 

Hay otras oposiciones que son sinérgicas, por ejemplo, gestión de la Seguridad Social comparte temario con subinspección laboral, así que estudiando sus temas tendrías la posibilidad de presentarte a ambas oposiciones, como también es el caso de agente Hacienda, técnico de Hacienda, inspección de Hacienda y, en parte, el cuerpo de vigilancia aduanera, todo ello sin mencionar las oposiciones de auditoría de cuentas y las de gestión de la Seguridad Social— en su vertiente de auditoría— por poner algunos ejemplos de oposiciones complementarias. Podría mencionar más, pero resumiendo creo que es interesante tener en cuenta que todas las oposiciones tienen parte del temario en común, aunque sea la Constitución Española, la Ley 39 y 40 del año 2015, así como algunas leyes sociales de igualdad y transparencia. Lo que les digo siempre a mis alumnos que vienen de otras oposiciones es que ese tiempo de estudio previo nunca es en balde. 
 

Se trata ,sobre todo, de ser realistas. 
 

«Cuidado con marcarse metas demasiado altas, a ver si por intentar llevarlo todo al final no vas a llevar nada, recuerda que hay que dosificar, divide y vencerás. Recuerda que los pocos a pocos te permiten lograr lo que pensabas que era imposible. Metas realistas, un horario, y disciplina». 

 

@blogemiliocabrera

 

«Que ser realistas no es igual a ser pesimistas, y si te metiste a luchar por un sueño, convirtiéndolo en meta, fue porque sabías que podías, sino no te habrías metido en esto». 

 

@blogemiliocabrera 

 

9.5 Sobre la economía y los medios materiales
 

Creo que es relista señalar que los medios materiales importan a la hora de decidir opositar. Esto es algo que no todo el mundo dice ni tiene en cuenta a la hora de elegir correctamente una oposición, pero es algo que, si no se valora, puede acarrear consecuencias importantes a largo plazo y nunca nos podemos olvidar de que las oposiciones son un proceso a medio/largo plazo. 
 

No todos partimos del mismo sitio, cada uno tiene sus circunstancias, unas cartas con las que jugar la partida, y creo inteligente saber jugar bien esas cartas para poder obtener un buen resultado. No siempre acaban llegando más lejos quienes empiezan con una mejor mano. 
 

Estoy convencido —porque lo he visto una y otra vez— que, si somos realistas y hay un esfuerzo bien dirigido, este acabará prevaleciendo. Estos años he conocido a personas que lograron lo que para muchos sería un «imposible». Cuando estaba en el cuso del Instituto de Estudios Fiscales conocí a una persona que empezó como agente de Hacienda Pública porque tenía una situación difícil en casa, más adelante sacó técnico de Hacienda, mientras trabajaba, después logró aprobar Inspección de Hacienda por promoción interna, y ahora es diputado del Congreso.
 

Hay que tener en cuenta la economía personal y los medios materiales de los que uno dispone para mover sus fichas o jugar sus cartas, pues hemos de recordar que no es solamente la vocación y la motivación lo que nos permite seguir este camino, también el poder mantenernos durante el tiempo que estamos opositando. 
 

Hay determinadas oposiciones, sobre todas aquellas que denominamos «de élite», en las que se presume de base que el esfuerzo tendrá que ser mantenido durante más tiempo por el número de temas que debemos abarcar y madurar. Esta realidad hace que las oposiciones de élite sean solamente accesibles, al menos
a priori, a una pequeña parte de la población. Aquellos que tienen esos medios y sus familias están dispuestas a colaborar con ellos un largo periodo de tiempo dándoles esa tranquilidad que se necesita para opositar. Aunque muchos no contemos con ese apoyo mientras opositamos, creo que la familia es un pilar importante en esta etapa. Hay otros pilares importantes, por supuesto, como la pareja o los amigos, pero de mi experiencia puedo decirte que el factor más fundamental y radicalmente importante de todos eres tú mismo; tener el control de tu centro. 
 

«Tu tranquilidad.

 

Y si me preguntases cuál de todos los factores es el más importante, te diría que la tranquilidad. En la vida en general, y en las oposiciones en particular. Una casa se empieza por los cimientos. No se puede pretender construir algo sólido cuando se hace sobre arenas movedizas». 
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Presentarse puede presentarse cualquier persona mientras eche la instancia al proceso, pero lo cierto es que desgraciadamente no todo el mundo tiene la capacidad económica como para permitirse opositar a tiempo completo durante cuatro o más años. Y, como he dicho, a tiempo completo, pues hay determinadas oposiciones —registros, notarios o Abogacía del Estado—, que son difícilmente alcanzables preparándolas a tiempo parcial. 
 

Respecto al resto de oposiciones, podremos proponernos aprobarlas antes si estamos dedicados a ellas a tiempo completo, o bien podemos compaginarlas sin demasiado problema con trabajos que nos permitan esa capacidad económica para seguir opositando. Por lo que viví, y he visto con mis alumnos, esta suele ser la situación más habitual. 
 

Los materiales de estudio cuestan dinero, unos cientos de euros, y hay que tener en cuenta que se van actualizando con el paso del tiempo y que, a menudo, hay que reponerlos. Si vamos a una academia o a un preparador, también hay que realizar un desembolso que dependerá del tipo de oposición que elijamos, por eso este es un factor que también ha de tenerse en cuenta. 
 

En la medida en que hayamos elegido bien las oposiciones, creo que el desembolso siempre será una buena inversión si es para formarnos y tener el material necesario para aprobar.
 

Hemos de pensar que esa inversión, porque el problema es verla como un gasto en vez de como una inversión, la vamos a recuperar a lo largo de toda nuestra vida. Así que, si lo conseguimos, y honestamente creo que teniendo en cuenta los consejos de este libro, si somos realistas adaptándonos a nuestras circunstancias personales se puede lograr perfectamente; será la mejor inversión de nuestra vida.

 

Tener las espaldas cubiertas te permite dedicarte en cuerpo y alma a este proceso por lo que se eleva ampliamente las posibilidades de lograrlo, lo que no implica per se que, si no tenemos ese colchón detrás no se pueda lograr. Será más difícil, sin duda, pero se puede conseguir si uno se lo propone de verdad y paga el precio en términos de esfuerzo, tiempo y sacrificio. 
 

Si los medios económicos y el tiempo que vas a invertir no es ningún problema para ti a la hora de elegir tu oposición, debes saber que eres una persona privilegiada y que no todo el mundo está en esa situación. Personalmente, creo que los privilegios deberían acarrear responsabilidades. Como preparador, me sienta mal cuando veo como alumnos que teniendo todo a su favor hacen menos, y se nota, que otros que lo tienen más difícil. Normalmente, quienes tienen esa actitud, la de hacer menos y buscar excusas o estudiar con el mínimo esfuerzo, son los que acaban abandonando la oposición. Y el esfuerzo vence al talento y a los medios económicos cuando las personas con esos medios e incluso ese talento no están esforzándose. Creo que si alguien se plantea este camino de forma seria debe empezar por profesionalizar este proceso sin excusas, más aún cuando lo tiene todo para conseguirlo. 
 

Si estás en una situación privilegiada desde un primer momento podrás optar, si quieres, a esas oposiciones que llamamos de «élite». Si tus condiciones personales son favorables, podrás tener éxito. Aunque siempre con una gran inversión de tiempo por delante. Presentarse a ellas sin esas condiciones me parece a priori poco realista, aunque quiero recordar que todo es posible en la medida en que uno crea y haga por lograrlo y, como ya he dicho, he visto lograr objetivos que cualquier persona pensaría que es un imposible a alumnos y conocidos. Esa es la inmensa importancia de creer en ti, aunque nadie más lo haga. 
 

Sobre el resto de oposiciones, quiero incidir de nuevo en que hay que ser realista a la hora de elegirla. Yo personalmente sabía que podía afrontar las oposiciones de agente de Hacienda y al cuerpo técnico porque tenía los medios para ello y podía compaginarlas, en su caso, trabajando. De hecho, el último año, cuando aprobé la oposición, estaba trabajando. Durante esa época trabajaba los veranos para ahorrar y poder costearme la preparación —todo; comida, material, libros y todo lo relativo al proceso—. Tenía un techo donde poder estar, pero todo lo demás iba de mi mano. Si no hubiera tenido ese techo donde dormir habría tenido que compaginar las oposiciones con un trabajo más estable y seguramente no me hubiera planteado presentarme a técnicos, sino que habría focalizado todos mis esfuerzos en sacarme directamente la escala inferior. Esa lógica es la que he querido trasmitiros. 
 

Uno tiene que plantearse cuál es la mejor decisión, según su situación, para no tomar caminos equivocados en este proceso. También creo que todos tenemos el derecho a equivocarnos mientras no hagamos daño a nadie y que siempre podemos rectificar. Es lo bueno que tiene este proceso. 
 

Se trata de tu vida y tienes que ponderar no solo el tiempo que le vas a dedicar y los medios económicos para afrontarlo, sino tu nivel de compromiso y la creencia de que realmente puedes aprobarlo. 
 

9.6 Sobre las ganas y el nivel de compromiso: creer en ti
 

Sabemos que los motivos para decidirte a opositar pueden ser muchos, pero, de todos ellos, los más importantes son la vocación o ese mínimo interés público, y la decisión de hacerlo porque se plantea como la mejor alternativa en cuanto a calidad de vida. Así, las oposiciones se perfilan como una meta muy clara que puede ser un objetivo muy deseado, aunque no debería ser idealizado en el sentido de que la vida da muchas vueltas y este camino que hemos elegido es una opción de muchas para construir nuestro proyecto de vida. 
 

Como veremos al final de esta parte, la motivación tiene que ver con realzar esos motivos que te han llevado a decidirte por este proceso, pues sin motivos no hay motivación. También es necesario tener y alimentar el deseo de conseguirlo. Sin deseo o ganas de lograr algo no hay acción. Ese impulso de querer hacerlo. Se necesita esa acción porque uno puede tener esos motivos y ese deseo y nunca pasar a la acción, entonces no se logaría nada. Las oposiciones se sacan en el día a día. Hacerlo real no es solamente una cuestión de «ganas», como hemos dicho es necesario: 
 

— Unos motivos que den fuerza.
 

— El deseo de lograrlo.
 

— La acción decidida. 
 

Estas variables solamente se materializarán si hay un compromiso real por parte del opositor y un sistema de creencias realistas y positivas que le acompañen durante el proceso.
 

Este apartado de Sobre Oposiciones está muy relacionado con la estrategia que se utiliza en PNL —Programación Neurolingüística— para lograr metas u objetivos, que expuse en El pequeño libro de la buena suerte. Podemos decir que para hacer algo real es necesario creer que puedes logarlo, porque si no tienes esa creencia propulsora instaurada en ti y piensas que te has metido en un proceso que «realmente es imposible y no vas a poder conseguir» tarde o temprano, lo acabarás dejando. Créeme que recibo a menudo mensajes en los que me comentan que después de un tiempo no se ven capaces de conseguirlo y quieren tirar la toalla.
 

«Cuando me preguntan si hay que tener una capacidad especial, una memoria prodigiosa o habilidades memorísticas especiales para opositar, yo siempre contestaré lo mismo, solo se requiere una condición, porque es común para todas las oposiciones, ser capaz de seguir adelante. Seguir adelante incluso cuando no puedas más. Es lo que marcará la diferencia. Es lo que te dará la plaza». 
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Y solamente hay dos tipos de opositores, los que aprueban y los que abandonan. ¿En qué bando estarás tú?
 

Así, creer que podrás hacerlo es esencial para seguir adelante. 
 

En mi caso personal, dadas mis circunstancias —relación de instancias/plazas y la probabilidad de lograrlo, tiempo, economía, y mi nivel de compromiso— supe desde un principio cuáles eran las oposiciones a las que podía optar, y lo más importantes, a cuáles no. 
 

No solamente quería conseguirlo, sino que creía que iba a ser capaz de logarlo porque mis aspiraciones eran compatibles con esas circunstancias. Era consciente de que era una meta factible y realista y al verlo posible mi nivel de compromiso era absoluto. 
 

Si realmente sabes que puedes hacerlo, por muy difícil que sea el camino, ese nivel de compromiso debería ser total, al menos durante el horizonte temporal que te has planteado inicialmente. 
 

Puede pasar que ese nivel de creer en uno mismo disminuya con el paso del tiempo, que se desdibujen las ganas, por eso es tan importante haber tomado una decisión correcta y querer luchar por ese objetivo. 
 

Es muy duro anímicamente cuando se acumulan las convocatorias y no se obtienen los resultados deseados. Aquí es cuando entra en juego la planificación y la segunda etapa o fase de la que hablaremos en la tercera parte de este libro, que denominaremos velocidad de crucero, así como la motivación que desarrollaré al final de esta parte. En cualquier caso, cuando uno deja de creer que puede, ha perdido la motivación, y la planificación ya no le sirve, podemos volver a preguntarnos:
 


	¿Por qué has decidido opositar? ¿Qué motivos reales hay? 

 

	 ¿Cuánto tiempo estás dispuesto a dedicar? ¿Puedes permitírtelo económicamente? ¿Qué opciones tienes? 

 

	 ¿Qué puedes mejorar? ¿Qué puedes hacer mejor o de forma diferente para obtener un mejor resultado?

 



Y si el resultado a todas estas preguntas es positivo, es decir, vemos que tenemos margen de acción, que podemos seguir mejorando, y que tenemos probabilidades reales, podemos plantearnos soluciones o alternativas para adaptarnos mejor a ese compromiso y ese esfuerzo. 
 

«En ocasiones, necesitamos que nos recuerden por qué empezamos. Empezamos porque creíamos en nosotros. No dejes de creer en ti».

 

@blogemiliocabrera

 

Creer que podemos y estar comprometidos con ello es parte de la «mentalidad adecuada para aprobar una oposición». 
 

Otra idea de PNL que compartí en El pequeño libro consiste en alinear lo que crees que puedes lograr con lo que realmente quieres conseguir. 
 

No son pocos los casos de personas que han aprobado una oposición y después se han dado cuenta que esta profesión no era lo que realmente querían. 
 

Me parece prácticamente el mismo error meterse en este proceso sin creer en uno mismo que conseguirlo y realmente no quererlo. Es por eso por lo que considero necesario dedicar un tiempo a reflexionar sobre las pautas expuestas en este manuscrito a propósito de decidirse a opositar y a qué oposición presentarse. 
 

Después de este proceso de introspección los siguientes pasos para lograr el objetivo será la planificación para conseguirlo, materia de análisis en la tercera parte de este libro, y la motivación o mentalidad adecuada sobre la que hemos adelantado algunas pinceladas anteriormente y estamos comenzando a ver de nuevo en estas líneas. 
 

«¿La fórmula para aprobar la oposición? 

 

Dejarte los ojos y la piel sobre el escritorio, pasar más horas frente al flexo que en cualquier otro sitio que te hubieras imaginado jamás, aprender a decir no y creer en ti, vencer el insomnio y las ganas de tirar la toalla, quererte mucho para superar todas las adversidades (porque las habrá), abstraerte de los comentarios de los demás (porque tú construyes tu vida), y lo más importante; estar dispuesto a sacrificar quién eres hoy por la persona en quien te convertirás mañana, luchar por quien estás dispuesto a ser (porque donde estés hoy no significa nada). Disciplina y mucha paciencia, paciencia para convertir tus sueños en metas, tus metas en objetivos, y tus objetivos en realidades.

 

Y seguir un poco más».

 

@blogemiliocabrera

 

9.7 ¿Con quién opositar? Academia, preparador o por libre
 



 

Lo más habitual en quienes nos decidimos por el camino de las oposiciones y no tenemos otra forma de asesorarnos, es optar por una academia. Suele ser la decisión más fácil y más accesible, sobre todo cuando no se tiene experiencia previa en este mundo. 
 

Hay academias genéricas que preparan todo tipo de oposiciones y academias específicas que se centran en unas en concreto en las cuales están especializadas. 
 

Cuando uno comienza este camino sin orientación previa una academia genérica te puede proporcionar diferentes alternativas, evidentemente tratarán de venderte una preparación y has de asegurarte, como hemos visto, que esas opciones sean adecuadas, factibles, realistas y en definitiva probables. Quiero señalar que no son pocos los opositores que acaban aprobando una oposición diferente a la que comenzaron a preparar en un principio. 
 

La academia18 genérica me parece una buena opción como toma de contacto, y a priori solo como toma de contacto, pues tengo mis reservas en cuanto a su preparación, ya que es difícil preparar tantas oposiciones con sus diferentes estrategias al nivel que se exige para aprobar cuando no se está profesionalmente especializado en ninguna en concreto. Si te decides por una academia, si bien las genéricas pueden suponer una toma de contacto, a la hora de la verdad las que mejor te pueden preparar son aquellas que están especializadas en unas oposiciones en particular. Las especializadas serán la mejor opción si optamos por academias. 
 

Una academia te suele facilitar material, puede que incluso el temario para prepararte. Conocerás a personas que están preparando las mismas oposiciones que tú, lo que es positivo ya que van a ser varios años en este proyecto, y se supone que tendrán a personas especializadas19 en preparar las oposiciones a las que has decidido presentarte. Se supone, porque después puedes encontrarte de todo, y es importante exigir lo mejor para tu proceso y elegir la academia que sí te proporcione lo que estamos tratando. Además, hoy, con la posibilidad de preparar online podrás acceder a las mejores academias y a los mejores preparadores. Prepararte con aquellos que realmente han tenido buenos resultados con sus alumnos. 
 

Personalmente, cuando comencé a prepararme, lo hice en una academia —una academia muy conocida—. En la primera de ellas me daban clase personas que no habían aprobado las oposiciones que estábamos estudiando por lo que no tenían un conocimiento real del examen. Sinceramente, como preparador de esta materia puedo decir que en cuanto a formación fue una absoluta pérdida de tiempo. Lo positivo fue que conocí a personas que con las que aún tengo una fuerte amistad. Posteriormente, me cambié a una academia más especializada. Se notó bastante el cambio en cuanto al nivel de la preparación. Me explicaban la materia personas que estaban en el Cuerpo. Personas que no solamente eran especialistas, sino que eran de lo mejor en su área. Que habían aprobado. Ya no estaba perdiendo el tiempo. 
 

La última etapa de la oposición, cuando ya había dado una vuelta al temario en la academia, la realicé con un preparador. Tampoco acerté con el preparador a la primera, pues cometí el mismo error que a la hora de elegir academia. La primera persona con la que me preparé el primer y tercer ejercicio de mi oposición no había aprobado estas pruebas, un gran error, de hecho, más adelante supe que no había aprobado ninguna oposición, simplemente «era conocida». No caigáis en la misma trampa. Posteriormente, me cambié a un preparador que era parte del cuerpo al que aspiraba. Si bien no tenía ni de lejos los conocimientos de las diferentes personas que estaban en la plantilla de la academia especializada, había pasado de una academia que nos trataba como alumnos de universidad, a una preparación con una planificación concreta. Este preparador tenía menos medios que la academia, no era tan brillante, pero aportaba algo más que la academia a nivel personal; inspiración y motivación. 
 

Creo que esta es, sin duda, la mejor situación, sobre todo, cuando ya se tiene un mínimo de nivel. Pasar a una preparación con sesiones particulares o grupales, de pocas personas, con una preparación especializada, con la posibilidad de tener un seguimiento y una planificación concreta para aprobar la oposición en un determinado plazo, de la mano de una persona que haya aprobado las mismas oposiciones a las que tú te estás presentando, y que tiene alumnos que han tenido buenos resultados en las oposiciones. No solamente sabrá el qué sino también el cómo, y ese cómo —es decir, las estrategias y entresijos de una oposición en concreto— no siempre se explica cuando estás en una preparación genérica. Además, al ser más personal sientes la obligación de hacer honor a ese compromiso llevando mejor los temas y profundizando aún más en la materia. Este último sería mi consejo.
 

Creo que también es importante matizar que conozco a personas que aprobaron estudiando en academias genéricas —muy pocas siendo sincero, pero las hubo— otros en la academia especializada y, por supuesto, también por libre. 
 

La inmensa dificultad de opositar por libre es que, cuando vas con un preparador —o una buena academia—, la preparación, el cumplir con los objetivos, el llevar los temas, incluso el simple hecho de seguir una planificación, te va empujando semana tras semana en este camino. Digamos que es más sencillo seguir el proceso porque la propia inercia de cumplir objetivos fijados te lleva a profesionalizarte y a mantenerte motivado. Cuando opositas por libre esto no lo tienes. Así que se plantea obligatorio hacer más hincapié en la necesidad de profesionalizar el proceso. Convertirte en tu propio jefe y exigirte lo mejor de ti. Como diría el filósofo estoico Epicteto: 
 

«¿Hasta cuándo vas a esperar para decidirte a obtener lo mejor de ti mismo?».20

 

Evidentemente, no hay un antídoto o una única receta frente a los momentos difíciles y las dudas que pueden plantear un proceso lleno de incertidumbre como es el de opositar, pero hacerlo con alguien que te está acompañando en el camino —ya sea preparador o academia, así como compañeros— te permite seguir caminando hacia adelante. Dicen que quienes van solos caminan más ligeros, pero quienes van acompañados llegan más lejos. 
 

La preparación por libre es una opción real y factible si tienes una buena organización y una buena planificación, pero, sobre todo, si estás bien informado y tienes la confianza suficiente como para no ir de la mano de una academia o un preparador que te guíe en el camino.
 

¿Lo recomendaría al principio? No, por una razón importante: cuando estás empezando unas oposiciones, vas un poco a ciegas y necesitas situarte dentro del marco del proceso. 
 

¿A posteriori? Sí. Creo que uno puede ir perfectamente por libre cuando ya se ha formado en una academia o con un preparador, conoce el proceso, sus estrategias, y se ve perfectamente capaz de mantener el nivel estudiando por su cuenta —para lo cual se requiere profesionalizar el proceso, es decir, una buena rutina, hábito de estudio, organización, y una buena planificación—.
 

Volviendo a mi experiencia, durante mi camino hubo momentos que preparé por libre, sobre todo el primer y tercer ejercicio que son los que ahora imparto en clases y he publicado resúmenes y material técnico. Entre mi primer y mi segundo preparador dejé un tiempo de estudio por mi cuenta para terminar de controlar el temario antes de ir a ese último preparador con el que mantuve el empujón final y la motivación necesaria que me llevó a conseguir la plaza. 
 

Además de mi propia experiencia, también puedo hablar de los ejemplos de mis alumnos, algunos de ellos que vienen de academia, algunas especializadas por lo que han aprovechado bastante el tiempo y se apuntaron conmigo porque quieren introducir en su preparación ese último sprint final dentro de esta maratón que son las oposiciones. Otros vienen de academias generalistas y he de decir que en la inmensa mayoría de las ocasiones —que no en todas— vienen muy desmotivados, con la sensación de haber estado perdiendo el tiempo durante todo ese espacio de tiempo —por eso los consejos que he dado antes al respecto de qué academia elegir. Recibo semanalmente mensajes contándome experiencias terribles en academias que no estaban preparadas y han hecho perder el tiempo/dinero a sus alumnos—. Hay otros que vienen por libre, y ahí es donde se nota que uno está perdido en lo que respecta al proceso y es necesario ponerse en situación, saber cómo funciona la oposición, las convocatorias, las instancias, los ejercicios, y todo lo que concierne al proceso. 
 

Por último, hay quienes vienen de preparadores, en algunas ocasiones con muy buena experiencia, y simplemente vienen a prepararse, en este caso conmigo, bien a un curso intensivo o para darle otra vuelta con la experiencia de otro preparador, y otras ocasiones —como la experiencia que he leído en un correo que me han mandado justo antes de escribir estos párrafos— en las que directamente me contactan desencantados con otro preparador porque —como ha sido el caso que se me ha dado hoy— su preparador no estaba al tanto de nada de lo relacionado con la convocatoria y no le había avisado ni si quiera del plazo para echar la instancia por lo que había perdido la oportunidad de presentarse y quería un cambio radical. 
 

Uno debe saber, cuando está opositando, que hay academias y preparadores que se lo toman en serio y otros que no. No ser consciente de esto puede hacerte perder mucho tiempo y dinero. 
 

Dicho todo lo anterior, si bien la academia o un preparador te puede ayudar y simplificar este proceso, el 99,99 % del éxito va a depender del empeño y la perseverancia que le ponga el opositor. 
 

Por ejemplo, he comentado que he recibido un correo de un opositor que quiere prepararse conmigo donde me explicaba que su preparador no le había avisado de la convocatoria y se le había pasado el plazo de la instancia, pues si bien he de decir que evidentemente su expreparador le debería haber avisado y el hecho de que no lo haga demuestra lo poco comprometido que está —porque creo que, entre sus funciones, debería estar mantener a sus alumnos al corriente de todas las novedades y actualizaciones relacionadas con la convocatoria o incluso las noticias que les puedan interesar más allá de su propia oposición—, he de señalar también que no es excusable por parte del opositor que preparando una oposición necesite que le avisen de cuando ha salido la convocatorio, ergo el plazo para echar la instancia, pues, al final, se trata también de la responsabilidad de cada uno. 
 

Evidentemente es necesario elegir a una persona o academia que sea profesional y comprometida con el resultado de sus alumnos —y, por favor, quiero incidir en esto: que haya aprobado las mismas oposiciones que estás preparando para tener la experiencia real de enseñar y aprobar este proceso—, pero esto no obsta para que, como acabo de decir, uno no sea absolutamente consciente de que el 99,99 % del éxito va a depender del trabajo personal de uno mismo, y que dentro de ese trabajo, dentro de esa profesionalización de la oposición, está la necesidad de estar al tanto de tu proceso en particular, y en general del desarrollo de las oposiciones en cuanto a plazas y coyuntura económico y social.
 

Como resumen, uno puede elegir academia, preparador, o ir por libre, pero ha de ser consecuente y consciente de la elección. Personalmente veo más apropiado dividirlo por etapas, aunque habrá que estar a las necesidades que uno tenga y sus circunstancias personales —sobre todo, medios económicos y tiempo disponible para estudiar—. 
 

A modo de conclusión y dividiéndolo por etapas: 
 


	
Una primera etapa puede ser mediante academia para tomar contacto con las oposiciones y conocer personas que acompañarán a uno a lo largo del proceso. He de recalcar que una de las mayores dificultades durante las oposiciones es la permanente sensación de soledad, más adelante volveré sobre ello, pero estar acompañado por personas que persiguen el mismo objetivo que tú puede paliar esa sensación amarga que es prácticamente inherente al hecho de opositar y por la que la mayoría hemos pasado. 

 

	
Una segunda etapa, si no has logrado aprobar durante tu paso por una academia y ves que ya no te puede aportar más, es ir por libre y mantener el nivel o elegir un preparador. Evidentemente puedes saltarte la fase de academia e ir directamente a un preparador, pero puede que te pierdas lo positivo de la academia que es expandir horizontes en el proceso y conocer personas dentro de este mundo. Este fue el paso que siguieron Jorge y Belén que, como sabéis, aprobaron a la primera y en tiempo récord, pero también es el paso del chico que me escribió hace poco diciéndome que su preparador no le había avisado de la convocatoria y había perdido la posibilidad de presentarse a una de las mayores en estas oposiciones. Por lo tanto, es necesario elegir bien a tu preparador si saltas directamente a esta segunda fase, o bien ir por libre y, es más, te diría que es mejor ir por libre que estar con un mal preparador. 

 



También hay otras opciones, es importante encontrar la que a ti te venga bien. Por ejemplo, tuve una alumna —que ya es funcionaria—, que mientras preparaba la parte práctica de la oposición conmigo seguía yendo a la academia de su ciudad para trabajar la parte teórica. Compaginaba ambas posibilidades. Uno tiene que valorar en qué situación está, qué es lo que le es útil, y qué puede permitirse. Teniendo siempre en mente que es un proyecto a medio/largo plazo. 
 

Por lo que hemos tratado en este capítulo voy a señalar cuáles creo que son las características que debe tener un buen preparador o una buena academia. 
 

Estas serían las claves: 
 


	Experiencia a la hora de impartir clases.

 

	Que te preparen profesores que hayan aprobado las mismas oposiciones que estás preparando tú porque solamente a partir de esta experiencia21 te podrán hablar de las estrategias y los entresijos del proceso. 

 

	Que hayan obtenido unos buenos resultados con sus alumnos en convocatorias anteriores. 

 

	Que su método te permita avanzar y veas mejoras en el proceso. Que no se eternicen con los temas y te hagan perder el tiempo yendo más lento. Puede ser que después de un tiempo ya no tengan nada más que aportarte por muy buenos que sean y necesites cambiar. 

 



Evidentemente, uno puede confiar en alguien que está empezando a preparar, como lo hicieron algunos alumnos conmigo cuando comencé a hacerlo, pero si hablamos de minimizar riesgos, yo lo tendría absolutamente claro. No volvería a elegir a un preparador o preparadora que no cumpliera los requisitos mencionados, y es lo que recomendaría a mis hijos si quisieran opositar. También he de decir que en la medida que uno se lo pueda permitir puede ir probando diferentes opciones.
 


	La opción de ir por libre la contemplo para los supuestos en los que es asumible preparar las pruebas por cuenta propia debido a que uno:

 




	 Conoce perfectamente el temario, la materia y las pruebas.

 

	Ha estado opositando el tiempo suficiente como para no necesitar más preparación de academias o preparadores.

 

	No necesita la motivación y el empuje que confiere el estar preparando con unos preparadores o una academia que cumplan con los requisitos mencionados anteriormente.

 



También es evidente que si uno no se puede permitir academia o predadores la única opción que tendrá es ir por libre. 
 

Sea cual sea la opción que hayamos elegido, hemos de saber que es necesario profesionalizar este proceso de oposiciones si queremos el mejor resultado en el menor tiempo posible, por largo que este pueda ser en términos reales. 
 

Creo conveniente avisar en este libro que a la hora de optar por una academia o un preparador no suele ser una buena idea pagar toda la preparación pro adelantado. He recibido muchísimos mensajes en estos siete años con el blog de Instagram de personas que se sentían estafadas y atrapadas, incluso de personas que han tenido problemas judiciales en este sentido. Creo que es muy importante —vaya, te diría que imprescindible— tener la oportunidad de dejar la preparación, y personalmente no confió en aquellas preparaciones o academias que exigen permanencia. 
 

9.8 Cambiarse de oposición como última opción u oportunidad
 

Hemos analizado cómo escoger la oposición más favorable dado nuestro caso particular, teniendo en cuenta nuestros medios materiales, temporales y cómo hacerlo —a través de preparador, academia o por libre—. Aun así, puede ser perfectamente plausible que, en vez de seguir estas premisas, hayamos optado por otras oposiciones, bien por el consejo de nuestro entorno, o bien porque era realmente nuestra vocación.22
 

Dicho esto, he visto como en más de una ocasión la realidad se impone según pasan los años y uno se va acercando a sus líneas rojas —imaginemos por ejemplo que nos marcamos un horizonte de cuatro o cinco años, aunque, como ya sabemos, las líneas rojas dependerán de a qué oposiciones te estés presentado y tu vocación—. Cuando esto ocurre, muchos deciden dejarlo, algunos continúan intentándolo y otros optan por «darse una última oportunidad» con otras oposiciones que cumplan los parámetros de probabilidad que hemos ido comentado a lo largo de este manuscrito. Creo que, quien tenga realmente vocación de servicio público, antes de dejar las oposiciones, debería darse una última oportunidad con otras que sean más asequibles. 
 

He sido testigo de esta situación en más de una ocasión con aspirantes a las llamadas «oposiciones de élite» y de hecho a lo largo de estos años he tenido algunos alumnos en esta tesitura. De hecho, os voy a hablar de dos historias reales para sacar conclusiones extrapolables a nuestra preparación: 
 

Recuerdo que en El camino del opositor conté como una amiga muy cercana había dejado después de varios años de estudio las oposiciones a inspección de Trabajo, un cuerpo A1, para optar a un puesto A2 que era más viable. De hecho, se cambió a subinspección Laboral, pero en ese mismo año hubo una buena convocatoria de gestión de la Seguridad Social, que también es una plaza A2, a las que decidió presentarse también—pues eran sinérgicas— y acabó aprobándolas ese mismo año. 
 

Otra amiga, que estudió farmacia e iba aconsejada por mí, sin ninguna formación previa en derecho, aprobó ese año las mismas oposiciones —gestión de la Seguridad Social—. Lo hizo bien asesorada y aprobó en su primera convocatoria. 
 

 Pues bien, lo cierto es que la primera había hecho un esfuerzo por sacarse las A1, y viendo que se acercaba a sus líneas rojas, y no queriendo dejar de optar a un puesto en la Administración, decidió cambiar de rumbo. Ahora vive muy feliz en Madrid. Posteriormente, hizo promoción interna y aprobó las oposiciones A1 de su cuerpo. Aunque no fue rápido ni fácil el esfuerzo tuvo su recompensa. La segunda, en cambio, iba bien asesorada y fue directamente a las que eran más factibles en ese momento —que no tiene por qué ser igual ahora—. También está muy satisfecha con su trabajo y no ha promocionado a otro cuerpo. 
 

Son dos caminos diferentes para llegar al mismo lugar, y si bien el primer camino requiere más esfuerzo, creo que cuando uno quiere optar a unas oposiciones de «élite» —o a cualesquiera otras oposiciones que a priori son más complicadas por la extensión del temario— y tiene los medios y la posibilidad de hacerlo— debería intentarlo para no quedarse con la duda de qué habría pasado si lo hubiese hecho. 
 

Sobre las oposiciones de «élite» creo que antes de tomar decisiones radicales es importante ser conscientes que estudiar «lo más» nos permite manejar mejor «lo menos». Si bien es cierto que pocas personas consiguen esas plazas, hay personas que lo hacen, y el aspirante que es consciente de todo lo que estamos tratando podría ser uno de ellos. Como se desprende de la historia de la primera chica, le costó más llegar a su plaza, se podría haber quedado con la A2, pero al final todo ese esfuerzo previo tuvo su recompensa. 
 

Creo que para lograr algo, lo que sea, no solamente se ha de tener voluntad sino también planificación y perseverancia y no me gustaría que por leer estas experiencias reales alguien decidiera ir directamente por el camino más «fácil» pudiendo optar a lo más alto; simplemente cuento estas experiencias y planteo alternativas como posibilidad o como última opción.

 

Ahora mismo, es decir mientras trabajo con este libro, tengo dos alumnas que están en esta tesitura. La primera de ellas viene de las oposiciones a registrador de la Propiedad, es hija de registrador y tenía toda la intención del mundo de aprobar dichas oposiciones, pero el camino se le hizo complicado, veía que, año tras año, caía en los exámenes orales por decisiones más allá de su área de control y, antes de abandonar este camino, ha preferido cambiarse a otras —las oposiciones del grupo A2 que preparo yo— que, aunque no tienen nada que ver, ahora mismo son muy viables, ya que estamos ante la mayor convocatoria de la historia de este cuerpo. De hecho, estoy convencido de que, si pasa la contabilidad, aprobará, la diferencia es que llevaba más de cinco años para las oposiciones a registrador de la Propiedad y solamente unos meses conmigo —porque lo cierto es que no llega ni a un año—. 
 

Otro similar es el de una alumna cuyo padre es inspector de Hacienda y después de opositar a aquellas pruebas ha decidido optar a prepararse conmigo tanto técnicos como agente de Hacienda. Es decir, ha bajado el nivel y está jugando ambas cartas porque su prioridad es meter la cabeza dentro de la Administración —y todo lo estudiado le servirá—. Tengo alumnos que aprobaron agente que ahora están haciendo promoción interna a técnicos, y otros que han aprobado técnicos y que están haciendo promoción interna a inspección. No hay un único camino, hay tantos caminos como opositores y circunstancias. Lo que quiero transmitirte con estas líneas es que, si uno quiere entrar, debería ser flexible y tener la mente abierta a cualquier oportunidad que le surja. 
 

Cuando un alumno viene de otras oposiciones yo siempre les digo que no crea que ha perdido el tiempo porque no es así, y no lo digo por consolar, sino porque realmente lo pienso. Una persona que lleva años dedicada al estudio es un profesional de las oposiciones y como tal puede que se le hayan escapado esas oposiciones que eran más complicadas, pero si es capaz de poner todo lo aprendido, y sobre todo la constancia y disciplina, en esas otras oposiciones a las que ha decidido presentarse, el resultado puede ser muy positivo. Entiéndase que estoy hablando en todo momento de experiencias reales y no de planteamientos teóricos o posibilidades. 
 

Por otro lado, tenemos la posibilidad contraria, es decir que tus circunstancias hayan cambiado y puedas decidirte optar a un nivel superior, lo digo porque varias veces unos alumnos que estaban aspirando a agente de Hacienda Pública, que es una oposición C1, se han cambiado a unas oposiciones A2 de técnico de Hacienda. Aunque me estoy refiriendo a las oposiciones que más controlo porque son las que preparo, como se podrá imaginar el lector, esta realidad se puede extrapolar a cualquier cuerpo de la administración que tenga varias escalas, y como lo hizo mi alumna que antes iba a registros, en donde no hay diferentes escalas, también puede hacerse saltando de cuerpo. Repito, no existe un único camino. 
 

Sobre esto, recientemente recibí un mensaje por redes sociales en el que un chico anónimo que acababa de terminar bachillerato me preguntaba qué alternativa elegir entre estudiar una oposición C2 o C1, y más adelante hacer una carrera universitaria y optar al A2 o incluso al A1, o si directamente hacer la carrera universitaria y después presentarse a las oposiciones del grupo A. Muy resumidamente le expliqué algo similar a lo que hemos tratado en este capítulo; si bien me parecía que estaba haciendo las cosas bien marcándose esas metas siendo tan joven, le advertí que yo no era nadie para «decidir» sobre su proyecto de vida. La decisión de ir a una oposición determinada, cambiar de oposición, bajar o subir de nivel, así como si dejarlas o continuar un poco más es algo que depende total y absolutamente de cada uno, pues son estas decisiones transcendentales las que acaban determinando el sentido de nuestra vida. 
 

A menudo también me preguntan sobre la posibilidad de compaginar las oposiciones con un máster o una carrera, sobre esta cuestión he de remitirme a las condiciones que uno tiene que cumplir para poder elegir unas oposiciones, las variables que la hacen plausible y probable, para tomar la mejor elección posible. Por supuesto, creo que es positivo ir avanzando en este camino, pero también considero que es necesario tener un equilibrio entre estudios y la vida. Para no perder nuestro centro. En cualquier caso, hay tantos caminos que lo importante es comenzar a trazar uno e ir cumpliendo objetivos. 
 

Y precisamente por esto, porque no existe un único camino, creo que es inteligente tener la mente abierta para no cerrarnos ninguna puerta. 
 

Hace unos días recibí este mensaje por Instagram de una opositora anónima: 
 

«Hola, Emilio. Lo primero, enhorabuena por la página que tienes, es bonito leerte cuando estás inmersa en el mundo de las oposiciones. Leerte es un alivio porque solo el que oposita sabe lo que se pasa.

 

Necesito un consejo. 

 

Mi historia como opositora: 3 convocatorias de Guardia Civil aprobadas y ya no me puedo presentar más por la edad. Ahora me siento perdida, sin saber por dónde tirar, pero con ganas de seguir estudiando.

 

Mi problema es que no sé a qué opositar. Con Policía Nacional no me atrevo porque con 40 años y mujer en la entrevista te devoran. Policía local es otra opción, pero soy consciente de que algunas plazas van “a dedo”. Así que no sé qué oposición elegir, miré administrativo, pero no me llama la atención. 

 

¿Algún consejo? ¿Podrías ayudarme?».

 

¿Cómo le va a llamar la oposición a administrativos si quería opositar a los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado? Le recomendé una oposición a la que, como me dijo ella, jamás hubiera caído pero que le proporcionaba el mismo tipo de trabajo y de satisfacción que estaba buscando en la Guardia Civil o en la Policía —y con una mejor ratio para aprobarlas—; agente de vigilancia aduanera. 
 

Creo que es importante repasar los puntos que hemos tratado en este libro y ser conscientes que, en las oposiciones, y yo diría que, en la vida, la flexibilidad es un valor que aporta una gran ventaja al aspirante. Que hay muchos caminos que elegir. Que no pasa nada si decidimos cambiar o reiterarnos en nuestra elección. 
 

9.9 Cuándo dejarlo; las líneas rojas
 

Una de las consultas que recibo más a menudo en mi cuenta de Instagram está relacionada con cómo marcarse las líneas rojas, esos horizontes temporales de los que ya hablé en El camino del opositor.
 

Quiero volver a la idea de que por mucha experiencia que pueda tener en las oposiciones yo no soy quién para marcar a alguien una determinada línea roja, pues esta línea roja ha de establecerse según el sacrificio que uno está dispuesto a hacer y en base a los medios económicos y el tiempo del que dispone. Es decir, según tu compromiso y tus circunstancias personales. 
 

Unos tendrán unas circunstancias extraordinarias para opositar pero su compromiso no es total, lo he visto en muchas ocasiones, son los que suelen abandonar al primer revés. Otros con peores circunstancias y mayor compromiso son capaces de diferir ese horizonte temporal prácticamente hasta conseguirlo. 
 

El lector se tendrá que preguntar dónde se encuentra entre esos dos puntos extremos. 
 

Yo, personalmente, estaba más cerca del segundo que del primero. La realidad es que en el primer caso, cuando te planteas presentarte a unas oposiciones simplemente «por probar» será difícil aprobar la oposición, por muy buenas circunstancias que se tengan, ya que como hemos analizado, aprobar a la primera no es lo común —aunque es una posibilidad— y en el segundo caso, si se profesionaliza el proceso, es muy factible acabar consiguiéndolo, si no unas oposiciones determinadas otras que estén en un momento más propicio como también hemos desarrollado en este libro. 
 

En cualquier caso, creo sano para nuestra preparación —y profundizaremos sobre ello cuando hablemos de la planificación y dividamos la preparación en fases y etapas— marcarnos ese horizonte temporal para tener un plano de actuación, ya que si no lo hacemos puede parecernos que nos estemos convirtiendo en opositores perpetuos —enseguida vuelvo sobre este término tan temido— cuando realmente no es así porque las oposiciones son solamente una etapa de nuestra vida, más o menos larga, que puesto en perspectiva en relación a la vida misma no es tanto tiempo. De hecho, quiero subrayar la idea de que será la mayor y mejor inversión de nuestra vida —literalmente—. También, muy probablemente, esta etapa sea la de mayor esfuerzo. Esto es algo que me repiten a menudo quienes llevan tiempo en la Administración y yo también puedo corroborarlo: no hay nada que haya hecho después de las oposiciones, y he hecho muchas cosas, que me haya supuesto tanto esfuerzo y sacrificio. Tampoco nada puede aportar unos resultados comparables. Aprobar las oposiciones significa cimentar las bases de tu mundo con la mayor solidez concebible en nuestro tiempo. 
 

Quien haya estudiado una carrera universitaria podrá pensar que sacarse un título universitario es un proceso largo, unos 4, 5 o 6 años, pero lo cierto es que si relativizamos seremos capaces de ver que en comparación con nuestra vida es una fase pequeña. Cuando estás inmerso en el proceso parece muy largo y pasa muy lento. Paradójicamente una vez superada esta etapa te das cuenta que realmente no fueron tantos años. Con las oposiciones ocurre exactamente lo mismo. Por eso es tan importante marcarnos líneas rojas.
 

Cuando uno no se marca líneas rojas u horizontes temporales el proceso parece eterno, por eso es tan importante hacerlo, así como planificarse y cumplir con las distintas fases de las oposiciones; porque al planteártelo como un proceso que tiene un principio y un final, te das cuenta que no estás cavando un hoyo o perdiendo el tiempo, sino que lo estás ganando. Que todo cuanto acontece, en la medida en que lo tenías planificado, será parte del camino. Que al final, si uno está dispuesto a llegar hasta el final, la plaza acaba consiguiéndose igual que cae la fruta del árbol cuando esta ya está madura. 
 

Y te aseguro que, cuando uno consigue aprobar, todo el tiempo invertido, y en mi caso fue prácticamente cuatro años, no es nada comparado con el inmenso beneficio que supone la tranquilidad de tener por delante toda una vida de paz y estabilidad donde construir un proyecto que merezca la pena y el tiempo. 
 

[image: ]
 

Cuando uno entiende el proceso de esta forma, siguiendo el símil del árbol y la fruta madura, así como el sistema de la rueda que se va renovando de aprobados y aspirantes, uno entiende que no es un opositor perpetuo, sino que está siguiendo un camino. Por muy largo que parezca. 
 

Ser «un opositor perpetuo» es un término que asusta. Yo lo concibo como aquella persona que hace tiempo que alcanzó su mejor nivel y que, en vez de mantenerlo, año a año lo va perdiendo. Un opositor que sigue presentándose a pesar de que cada vez tiene menos opciones de aprobar y que nunca pensó ni siquiera en plantearse esas líneas rojas. Llegado a ese punto hemos de ser conscientes que la rueda ha pasado varias veces, es decir que todos los aspirantes que lo llevaban medianamente bien han logrado entrar en la Administración por lo que, a menos que lo hayamos hecho mal y podamos mejorar y elevar nuestros conocimientos sobre la materia, reinventándonos respecto a lo que consiste opositar, lo más lógico sería plantearse otro camino, u otras oposiciones diferentes. No es una decisión nada fácil de tomar para quien se encuentra en esta disyuntiva y también he de decir que es difícil que se dé esta tesitura, salvo casos extremos. Tener las líneas rojas claras de antemano nos evita caer en esta situación. 
 

Aunque mi línea roja era de cuatro años, con toda probabilidad me hubiera dado otro año más. Llegados a ese punto tenía, y esto es importante, la presión de estar acercándome al final de mi etapa, lo que me producía cierta tensión y me obligaba a estudiar más diligentemente, en vez de caer en un estado de «letargo». Si hubiera ampliado mi horizonte temporal lo habría hecho, sin ninguna duda, incorporándome al mercado laboral —de hecho, recibí la noticia del aprobado final estando trabajando—. Este caso es similar al de algunos alumnos que este año han empezado a prepararse conmigo compaginándolo con un empleo. Espero que pronto consigan su meta, pues sé de primera mano que opositar compaginándolo con un trabajo, la familia y en general otras obligaciones que nos imponen nuestras circunstancias, es especialmente duro. 
 

Y que este camino no es el más fácil de todos, hemos de ser conscientes de esto y actuar con valentía. 
 

«Opositar no es un seguro, es una apuesta. Creer en ti. Es luchar por tus sueños, es arriesgarse. Es la mayor experiencia personal que vas a vivir. Eres tú contra el mundo. Es superar obstáculos. Es conocer gente que lucha por sus sueños. Opositar no es fácil. Es incertidumbre, es sacrificio. Es de valientes».

 

@blogemiliocabrera

 

9.10 Ver las oposiciones como un máster con la posibilidad de obtener una plaza 
 

Hay muchas actitudes que uno puede adoptar a la hora de estudiar la oposición, es fácil caer en la desesperación y encadenar malos momentos cuando no hay una filosofía detrás que te ayude a sobrellevar un momento tan extremo como es este proceso, y espero que en este libro encuentres un refugio al que acudir y poner tus ideas en orden. Entre las actitudes más favorables para mí está la de tomarse este proceso como un máster con la posibilidad de obtener un trabajo para toda tu vida. 
 

«Para mí, opositar es como un máster, un máster de la vida, por supuesto, por lo que aprendes de ti mismo, pero también un máster académico con el que puedes optar a una profesión para toda la vida en la mayoría de los casos. Viéndolo desde este punto de vista, opositar no está tan mal, de hecho, no está nada mal. 

 

Tenlo en cuenta para canalizar este tiempo en positivo».

 

@blogemiliocabrera

 

El conocimiento tiene un valor imprescindible y si algo obtienes opositando es conocimiento. Uno que te puede llevar a conseguir una plaza, pero en el caso de que se quemen todos los cartuchos o cambien tan radicalmente tus circunstancias, de manera que tengas que optar por otro camino, la experiencia de opositar queda ahí. 
 

Podría hacer una lista de personas que he conocido en estos últimos años que dejaron el proceso, por diferentes razones, y que ahora están bien colocadas —y en la mayoría de los casos muy satisfechas con su vida—. En este sentido, quiero compartir contigo este texto: 
 

«Tengo la convicción de que tan importante es marcarte un horario para estudiar y convertirlo en rutina, como respetar los descansos, la importancia de escribir tus motivos por escrito, y ahora te diré la importancia de marcarte líneas rojas. No seré yo quien te diga cuánto tiempo puedes permitirte, cada uno tiene sus circunstancias personales y económicas, y es ahí donde estarán tus líneas rojas. Es importante saberlas para planificarte, marcarte tus oportunidades. Las oposiciones no se suspenden, solo se abandonan, y es precisamente este grito de motivación su mayor trampa, si no te marcas líneas rojas puedes acabar siendo un opositor perpetuo. 

 

Por eso, motivos por escrito y líneas rojas claras. ¿Da miedo? Todos los que lo conseguimos lo sentimos antes porque aquí nadie te asegura la plaza, lo que sí te aseguro yo es que ese esfuerzo no es en vano porque un opositor ha demostrado muchas cosas, no solo esfuerzo, disciplina y constancia, también conocimientos y responsabilidad. No conozco compañeros que lo hayan dejado y hayan tenido dificultades para conseguir empleo en su área, eres un experto. Caemos en bucles infinitos y yo te diría: tranquilidad, porque vales mucho, seguramente económicamente (es decir, en términos de sueldo) más que estando dentro de la Administración. Claro que no es lo que quieres, por eso si me preguntas siempre te diré lo mismo: no basta soñarlo, si de verdad lo quieres, vas a tener que pelearlo, porque aquí el máximo es lo mínimo que debes hacer». 

 

@blogemiliocabrera

 

Siempre es complicado decidir dejar o no una oposición, porque doy por hecho que si estás en este camino es porque lo quieres de verdad, por eso mismo creo que para tomar esta decisión has de estar seguro de haber cumplido tus plazos máximos de líneas rojas
y, sobre todo, tener la certeza de que no hay nada que puedas hacer para llevarlo mejor. Creo que es muy importante tener esto en cuenta, porque tal vez dadas tus circunstancias, no has podido llevar la oposición como realmente se merecía para aprobarla, o era un momento complicado para lograrlo, pero eres consciente de que aún puedes dar más de ti y lograr ese mayor nivel. En ese caso, si sabes que aún no has llegado a tu máximo, si sabes que puedes tener más opciones reales en otra convocatoria, te diría lo que sabe cualquier opositor que lo ha conseguido ya: que estás en medio del proceso y que, tal vez, sería precipitado pensar en dejarlo si crees que puedes llevarlo mejor. 
 

Tal vez puedas compaginar ese estudio con otras actividades que te vayan abriendo puertas en el ámbito privado o incluso, si el cuerpo al que te presentas te lo permite porque tiene diferentes escalas, elegir otra categoría que se ajuste más a tu realidad. 
 

Creo que el momento definitivo en donde uno decide dejarlo debe ser si ha cumplido toda la planificación, con cada una de sus fases —como veremos en la tercera parte del libro—y aun así no ves ni una opción real de conseguirlo por una cuestión personal y no de preparación, porque año tras año suspendes los mismos ejercicios sin margen de mejora. Y hago hincapié en que se trate de una cuestión personal tuya porque he tenido alumnos que con otras academias o preparadores no conseguían pasar los exámenes y con una preparación diferente acabaron aprobando23. Consiguieron lo que, en algún momento, llegaron a pensar que era imposible. 
 

Por otro lado, no olvides que este trabajo nunca será en balde, en el sentido de que, si lo ves igual que yo, esto es un máster con la posibilidad de tener una plaza. 
 

Texto de Píldoras: 
 

«No solamente es complicado, a veces puedes pensar que es injusto, a veces la suma no cuadra y te lleva a plantearte el sentido de todo esto. El sentido lo das tú siguiendo adelante. Haciendo tu mejor papel. Tomándotelo como parte del camino. Hay que ser muy valiente para decidirse a opositar. Muchos se quejan de la vida de quienes nos dedicamos al servicio público pero muy pocos están dispuestos a pagar el precio que conlleva estar aquí».

 

@blogemiliocabrera

 

«Recuerda que esto no es un hoyo, es un túnel, tan largo que nos hace perder la perspectiva, lleno de incertidumbre, pero como todos los túneles; tiene un final. 

 

Sí. 

 

Hay luz al final del túnel. 

 

(Pero solo para aquellos que la quieran ver)».

 

@blogemiliocabrera

 





12	 Ese horizonte temporal que nos planteamos como plazo para aprobar las oposiciones.




13	 Porque si no la persona que consiga la plaza será infeliz en su día a día, ya que sus valores no estarían alineados con el trabajo desempeñado.




14	 Si bien es cierto que, en general, para opositar lo ideal es disponer de unos medios que te lo permitan, me gustaría reconocer que he conocido a personas que han aprobado oposiciones tan complejas como judicaturas sin tener apoyo familiar y cubriéndose el coste de opositar trabajando los fines de semana. Son casos extremos, pero imposible al final es lo que no se intenta y creo que debemos tener la suficiente amplitud de miras como para ver que hay personas que, con voluntad, compromiso y constancia son capaces de hacer lo que para muchos sería imposible. Esos casos son una inspiración para mí. 

También tengo casos cercanos de personas que teniendo todo han dejado esas oposiciones de élite después de más de cinco años de estudio. 

Os puedo compartir también el caso de una amiga que decidió cambiarse de judicaturas después de muchos años a otras oposiciones que le recomendé, aprobando al año siguiente. 

Cuando se trata de oposiciones NO vocacionales siempre suelo aconsejar las oposiciones a la Seguridad Social y a las del Ministerio de Hacienda porque la ratio plazas e instancias actualmente es muy positiva, lo que no quiere decir que lo siga siendo en el futuro y por eso siempre es importante comprobar las variables que propongo en este libro. 




15	 En general, me parece un mal negocio para el opositor preparase en un sitio donde no estén especializados en su preparación salvo que le preparen personas que hayan aprobado las mismas oposiciones y tengan experiencia empírica de tener un sistema de éxito.




16	 Descontando, porque ya lo hemos tratado, la relación plazas/instancias. 




17	 Es decir, aprobé agente de Hacienda presentándome a técnico de Hacienda. 




18	 Al igual que en un preparador, el dato más importante es la ratio de aprobados que tengan. El problema es que esa ratio puede estar hinchada. Por poner un ejemplo real, tengo varios alumnos que se cambiaron de una determinada academia —al poco tiempo de empezar— a mi preparación, y que cuando aprobaron conmigo fueron efusivamente felicitados y computados como aprobados de dichas academias cuando realmente no prepararon con ellas. 




19	 Sería recomendable que la persona que te esté formando para aprobar las oposiciones haya aprobado las mismas oposiciones a las que te quieres presentar tú. Es algo que damos por hecho pero que no siempre ocurre. 




20	 Sobre la vida buena, reflexiones desde el estoicismo y la filosofía budista. 




21	 Por mucho saber teórico que pueda tener sobre la materia, considero que lo más importante es el conocimiento práctico de superar el examen. 




22	 También puede suceder que cambien las circunstancias de la oposición a la que te presentabas y lo más recomendable sea este cambio. 




23	 Es por eso por lo que creo fundamental profesionalizar la oposición y, en su caso, preparar con aquellos que tengan una amplia experiencia real y verídica de alumnos que hayan logrado sacarse la plaza. 






  



10.

 

Profesionalizar la oposición

 

10.1 Eres un «autónomo» de las oposiciones
 

Esta es una de las frases que más les repito a mis alumnos durante la preparación: «La necesidad de profesionalizar la oposición». 
 

Si uno quiere aprobar este proceso es imprescindible tomárselo como un trabajo, ya sea a tiempo completo o parcial, pero siempre como si se tratase de un trabajo; el de tu vida, ya que de hacerlo bien o mal puede depender el resultado de la preparación y, por ende, tu proyecto de futuro. 
 

He hablado anteriormente de la posibilidad de preparar con preparador, academia o por libre. Cualquiera de estas opciones puede ser buena siempre que se ajuste a tus circunstancias concretas. Lo que no es relativo y es imprescindible por parte del aspirante es ser consciente que en las oposiciones tú eres tu propio jefe y que, a la hora de la verdad, nadie más que tú puede rendirte cuentas sobre si lo estás haciendo mal o no. 
 

En este proceso, cumplir con la planificación es un asunto de una inmensa responsabilidad y la paciencia es la mayor muestra de fortaleza que podemos manifestar a lo largo de este proceso. 
 

Texto de Píldoras: 
 

«A fin de cuentas, tú eres tu propio jefe. 

 

Nadie te va a exigir tanto como te podrás exigir tú a ti mismo. 

 

Nadie te va a levantar de la cama ni te va a dar una palmadita en la espalda por hacerlo bien y cumplir tus objetivos. 

 

No necesitas ese tipo de motivación, si de verdad quieres conseguirlo
necesitas disciplina. 

 

Y creer en ti. 

 

Aunque los demás no lo hagan. 

 

Nunca dejes de creer en ti». 

 

@blogemiliocabrera

 

Gran parte de lo que hablado en esta parte y señalaremos a continuación va ligado a esta idea de opositar como un trabajo, ya sea a tiempo completo o parcial —aunque su materialización en hechos concretos lo desarrollaremos en la tercera parte; es decir, cuando hablemos de la organización, la planificación y la estrategia de estudio—. 
 

La importancia radica en que quien no esté dispuesto a profesionalizar su oposición, como si fuera un empresario autónomo o su propio jefe, será adelantado por todos aquellos que sí lo hagan, y viceversa. 
 

10.2 Compromiso absoluto con el objetivo principal y hábitos más que promesas 
 

«Haría cualquier cosa por conseguir lo mismo que has logrado tú» o «qué suerte has tenido» son dos de las frases que más me dicen aquellos que no han entendido en qué consisten unas oposiciones. 
 

La suerte, en este caso, te la creas tú. 
 

«Ir al preparador con más temas que de costumbre. Proponerte cumplir un horario y hacerlo. Cronometrarte las horas. Descansar cuando no puedes más, parar para respirar y volver a continuar. Siempre volver a continuar. Haz todo eso y luego llámalo suerte... 

 

No. 

 

La suerte te la creas tú». 

 

@blogemiliocabrera

 

Estoy seguro de que cualquier persona que se lo proponga y luche por eso que quiere, puede ser escultor de su propio futuro, y no hablo solamente de las oposiciones, sino de la vida en general. 
 

A menudo, las personas se detienen a pensar en lo que han conseguido otros, se hacen una ilusión sobre qué puede sentirse por haberlo logrado, pero lo realmente cierto es que cada uno de nosotros somos puro potencial, construimos nuestra vida en base a las decisiones que tomamos día a día, quieras o no, y si quieres comenzar a caminar en dirección a «construir tu vida» vas a tener que tomar la decisión más importante de todas: lograr el compromiso contigo mismo para convertirte en esa persona que quieres llegar a ser para ti y los tuyos.
 

«Creo, sinceramente, que si te has decidido por este camino eres puro potencial, un sinfín de posibilidades, pero tú escribes cada mañana —cuando eliges si seguir—, esforzarte, o darlo por perdido, y estoy convencido que no empezaste para darlo por perdido».

 

@blogemiliocabrera

 

Sin ser un libro técnico en lo que se refiere a cómo preparar, empecé El camino del opositor hablando de la necesidad de tener un compromiso absoluto para optar a tener la posibilidad de aprobar las oposiciones. Un compromiso a medias lleva, inevitablemente, a abandonar este proceso, salvo que se trate de un pequeño bache en el que sea necesario descansar para volver más fuertes, pero incluso en esa tesitura, el compromiso debería seguir siendo total, pues siendo honestos, si no vas a ir en serio en este camino, mejor no lo hagas. Uno puede pensar que esta posición es absoluta. Tal vez demasiado extrema. Y sí, lo es. La experiencia me ha enseñado una y otra vez que si tu no vas en serio otros sí que lo harán. Al final no es el talento lo que te da la plaza, es el esfuerzo, porque el esfuerzo vence al talento cuando el talento no se está esforzando. 
 

Otra cosa diferente es que, como nos suceden cosas —que sucederán porque es un camino más o menos largo—, tengamos altibajos en este proceso.
 

Hoy recibí este mensaje en Instagram, y no es la primera vez que leo: 
 

«Emilio, ¿es normal llorar de impotencia durante las oposiciones?». 

 

Mensaje de opositora anónima en mi Instagram. 

 

No estamos programados como robots ni somos dioses. Es absolutamente normal pasarlo mal —hasta cierto punto porque se trata de aprender a entender que ciertas cosas no dependen de nosotros y fluir con el proceso para compaginarlo con la vida—, y es aquí donde se pone de relieve ese compromiso con el camino. En el próximo capítulo hablaremos de estrategias, de las diferentes tesituras que se pueden dar y de cómo superarlas, en definitiva, de mentalidad, pero sean cuales sean tus circunstancias, si optas por este camino es necesario reafirmar el compromiso, ya estés empezando, en medio o al final del proceso, por eso quiero recordarte dos ideas que me parecen fundamentales: 
 


	Primera idea: antes de ponerte a ello —si no lo has hecho ya— coge papel y boli y hazte una carta a ti mismo de por qué quieres esto. Un manifiesto. El manifiesto de tu yo como «opositor» para ese yo «del futuro» agotado por tanto esfuerzo que busca otras alternativas porque ya no recuerda por qué comenzó este camino. No esperes a mañana para hacerlo. Hazlo antes de volver a ponerte a ello y, si quieres, puedes hacérmelo llegar. 

 

	Segunda idea: no siempre vas a estar motivado y no pasa nada por ello. Lo que importa es el compromiso que tienes con el futuro que te has propuesto construir. Por mucho que me guste lo que hago, en muchas ocasiones lo hago porque es lo que debo hacer. No todos los días son una fiesta y libertad no es sinónimo de libertinaje. Libertad implica tomar decisiones y tener responsabilidades. Opositar es un acto de libertad, aunque parezca que nos hemos introducido en una cárcel. Por eso, podemos decir que opositar es una cárcel de libertad. 

 



[image: ✓ Imagen de Icono de la cárcel en el estilo de boceto. Ley culpable  criminal tras las rejas. Fotografía de Stock]
 

También pienso, como decía Epicteto, que todo tiene dos partes, una que la hace soportable, y otra que no. Creo que hemos de cultivar aquella parte de las oposiciones que nos da esperanzas. Esa parte que nos alimenta el seguir luchando por ello. Por difícil que sea en el día a día. 
 

[image: ]
 

Dicho esto, a menudo se idealiza el mundo de las oposiciones pensando que es todo motivación. Como si fuera lo único que se necesita para seguir adelante cada día. No cometas ese error. 
 

Es cierto que la motivación juega un papel muy importante, como analizaremos en su respectivo capítulo, pues, así como yo lo veo, la motivación son los motivos que te empujan a seguir luchando por este objetivo —ese manifiesto del que hablábamos—, pero, en ocasiones, estos se difuminan, sobre todo cuando llevas tanto en el proceso que no te acuerdas ni por qué empezaste. Si bien ese futuro debería ser un motivo suficiente para seguir adelante, la realidad es que hay días y semanas difíciles. 
 

Y, sí, tampoco pasa nada por llorar. 
 

La mayoría de la gente, sobre todo si no está opositando, piensa que hemos de rendir al máximo cada día. Como si fuéramos esos robots o dioses omnipotentes. La realidad es que no siempre tienes ganas de levantarte y ponerte sobre los libros. Que después de parar a comer, por ejemplo, cuesta el doble volver a sentarse delante del escritorio. Que cuando la mañana es mala, muchas veces la tarde es peor. Es en esos momentos cuando se pone de relieve tu compromiso contigo mismo y lo que estás aprendiendo con este manual. Sí, porque, en ocasiones, lo que pensabas que te iba a llevar un ratito antes de ponerte con el siguiente tema te lleva más de la cuenta y te frustras. No entiendes algo o sientes que no avanzas. Y he de decirte que si te ocurre algo de esto es normal, porque nos ha pasado a todos. Y, por supuesto, a mí también. Lo importante es entender que este sentir forma parte de este proceso de oposiciones y esgrimir las estrategias para superarlo. 
 

La pregunta que nos podemos hacer es: «¿Qué hacer al respecto?». Teniendo en cuenta que hemos elegido bien las variables de las que hemos hablado en esta segunda parte, porque, si no lo hemos hecho, tenemos que ser conscientes de que las posibilidades de éxito disminuyen considerablemente y en la misma proporción aumenta la probabilidad de dejarlo, utilizaremos las herramientas que trataremos en la tercera parte del libro: organización, planificación, estrategias de estudio y reglas mnemotécnicas. 
 

Es decir, teniendo en mente este compromiso, habremos profesionalizado este proceso como si fuera nuestro trabajo. Ya no serán solamente ganas y motivación, sino también herramientas psicológicas y prácticas para afrontar con éxito las oposiciones. 
 

Este proceso no puede depender solamente de la motivación o de las ganas, ha de consistir en una disciplina positiva. Esa disciplina positiva se construye en base a buenos hábitos. Como dijo Aristóteles, cada uno de nosotros somos lo que hacemos repetidamente, ergo la excelencia no es un acto sino un hábito.

 

Hemos de sustituir una buena intención y una «mala» disciplina por un compromiso total y una «buena» disciplina entendiendo esta disciplina como la rutina y los hábitos que vamos a ir construyendo.
 

Hay hábitos que te empujan en positivo a conseguirlo, son los que debemos cultivar desde ya. Como, por ejemplo; levantarte con el despertador y tener todo preparado para ir a la biblioteca o sentarte frente a tu mesa de estudio sin excusa y sin diferir el momento de estudiar. Otros hábitos te empujan en la dirección opuesta —te lastran, te roban tiempo— como quedarse un ratito más entre las sábanas porque estás muy a gusto o irte a dormir y despertarte mirando el móvil como última y primera acción de cada día —un hábito muy extendido— o tener el smartphone a tu lado mientras estás estudiando; una de las mayores trampas que nos podemos poner. 
 

No cometas esos errores cuando estás trabajando. No te tires piedras sobre tu propio tejado. 
 

Sí, porque las oposiciones son tu trabajo. Y esto subráyalo. Estás trabajando, esta es tu profesión. Volveremos a mencionarlo varias veces. Y en el trabajo no se utiliza el móvil. Si acaso, en los descansos. 
 

Algunos ejemplos de hábitos positivos y negativos para llevarlo a la práctica (volveremos sobre ello en la tercera parte): 
 

 







	
Hábitos positivos

 


	
Hábitos negativos

 





	
Tener todo el material y los temas preparados cada día para no diferir el ponerte a estudiar. 

 

Hacerlo sin pensarlo. 

 


	
Irte a dormir con el móvil perdiendo descanso, o utilizarlo nada más despertarte.

 

Estudiar con el móvil en la mesa.

 





	
Marcarte un horario de estudio y de descanso. Cumplirlo. 

 


	
Caer en distractores de tiempo que te invitar a procrastinar.

 





	
Planificarte el estudio de la semana, los temas, las vueltas y controlar los repasos.

 


	
Estudiar sin ninguna planificación, sin guía y sin cronometrarte. 

 





	
Utilizar estrategias de estudio de calidad, como el estudio activo. Nunca estudiar de forma pasiva.

 


	
Leer los temas sin profundizar en ellos, dándole vueltas y más vueltas sin sentido. 

 





	
Asignar bloques de tiempo a las materias y cronometrarte.

 


	
No tener una idea clara de qué estudiar y por dónde hacerlo. 

 





	
Programar tu tiempo libre. Dedicar tiempo a las personas que te suman y desarrollarte personalmente. 

 


	
No tener un horario de trabajo claro y mostrarte siempre disponible. 

 







Hace poco, di una charla en unas jornadas sobre oposiciones y, después de explicar algo similar a lo que acabo de exponer en estas líneas, una oyente me preguntó cómo podía hacer lo que le proponía —ponerse una alarma para despertarse temprano y cronometrarse el tiempo de estudio— si también recomendaba sacar de la habitación el smartphone para tener una mejor «higiene del sueño» y, a su vez, proponía evitar a toda costa el móvil mientras se estuviera estudiando. Ella creía que solamente podía despertarse y cronometrarse con el móvil. Le contesté señalando el elemento que estaba utilizando para cronometrar el tiempo de esa exposición: mi reloj. En mi reloj tengo programada la hora para despertarme y se puede utilizar perfectamente para cronometrar tareas. 
 

A veces, estamos tan inmersos en el mundo digital que nos olvidamos de que tenemos otras herramientas menos intrusivas para nuestra concentración. Sería positivo hacer un buen uso de ellas. 
 

Cuando uno está trabajando y está comprometido con lo que hace no prioriza cuestiones banales o superficiales, como mirar algo que no importa mucho por internet, perder el tiempo en esos distractores o vampiros de tiempo —que son determinados objetos o personas—, y que solamente nos difieren el tiempo de estudio, sino que cumple con su horario y con su trabajo lo más profesionalmente posible. 
 

El estar comprometido y tener la voluntad —y no solo la intención— de hacerlo profesionalmente es lo que de alguna forma te «asegura» poder alcanzar la meta. Y lo pongo entre comillas porque aquí nadie nos puede asegurar nada, esto es una apuesta, pero lo que sí puedo afirmar es que no hacerlo así sí que te aumenta las probabilidades de no conseguirlo. 
 

Los hábitos te construyen o te destruyen. Si tienes la disciplina adecuada llegará un momento en el que te levantarás de inmediato y te sentarás a estudiar porque es tu obligación, estés motivado o no lo estés. Ese es el «estado de flujo», en terminología taoísta, del que estamos hablando. Hay que cultivar esos hábitos para que se conviertan en costumbres. 
 

«Podemos alimentar la motivación, por supuesto, pero no todos los días son una fiesta y hay que ser realistas. No siempre es posible estar al 100 % y esto tienes que saberlo porque lo contrario sería construir castillos en el aire y cazar mariposas cuando lo que queremos es construir realidades. Hace falta disciplina».

 

@blogemiliocabrera 

 

Te aseguro que la disciplina, la constancia y el trabajo diario son buenos sustitutos cuando nos falla la motivación, siempre que haya una buena planificación y estrategias de estudio detrás. 
 

Te podría poner muchos ejemplos de alumnos que se han preparado conmigo y han pasado por momentos difíciles consiguiendo aprobar su oposición ese mismo año gracias a la profesionalización que habían hecho del proceso, pero prefiero ponerte un ejemplo personal. Como he contado antes, el año que aprobé las oposiciones tuve una dolorosa ruptura y una gran pérdida entre exámenes. Llegados a ese punto no estaba motivado, más bien lo contario. Como muchos alumnos míos lo pasé mal. Pero estaba entre exámenes y tuve que plantearme rápidamente si iba a lastrar mi futuro por acontecimientos pasados, si iba a tomar decisiones permanentes sobre circunstancias que solamente eran temporales, o iba a seguir caminando adelante haciendo lo que tenía que hacer, me apeteciera más o menos, es decir; cumpliendo con mi obligación. 
 

Y créeme, si quieres avanzar no hay otro camino que seguir hacia delante. Cumplir con tu trabajo. Profesionalizar el proceso. No hay atajos. 
 

Como conté en El camino del opositor, hice de tripas corazón y esgrimí la disciplina, el horario muy definido y, en definitiva, esos buenos hábitos de los que hemos hablado como arma para luchar frente a la adversidad y no solamente acabé logrando dos plazas unos pocos meses más tarde, sino que quedé entre los mejores de mi promoción en una de ellas. Créeme cuando te digo que la motivación es importante, pero profesionalizar este proceso con disciplina, rutina y buenos hábitos, un horario definido, constancia, trabajo y una buena actitud es fundamental para lograr lo que te propongas, estés motivado o no. Porque todos tenemos días grises en los que nos quedaríamos de brazos cruzados, pero esos días grises también cuentan. Incluso ahí hay que seguir trabajando. 
 

«¿La fórmula para aprobar la oposición? 

 

Dejarte los ojos y la piel sobre el escritorio, pasar más horas frente al flexo que en cualquier otro sitio que te hubieras imaginado jamás, aprender a decir no y creer en ti, vencer el insomnio y las ganas de tirar la toalla, quererte mucho para superar todas las adversidades (porque las habrá), abstraerte de los comentarios de los demás (porque tú construyes tu vida), y lo más importante; estar dispuesto a sacrificar quién eres hoy por la persona en quien te convertirás mañana, luchar por quien estás dispuesto a ser (porque donde estés hoy no significa nada). Disciplina y mucha paciencia, paciencia para convertir tus sueños en metas, tus metas en objetivos, y tus objetivos en realidades.

 

Y seguir un poco más».

 

@blogemiliocabrera 

 

Para finalizar, repasemos dos claves que me parecen absolutamente importantes de lo que hemos tratado en este capítulo: 
 


	Tomarse las oposiciones como un trabajo. 

 



Ya sea a tiempo parcial o total, y has de tomártelo como tal. En el trabajo, no siempre estarás motivado, hay días que, simplemente, sacas adelante los deberes y las responsabilidades que se te han encomendado. En las oposiciones pasa exactamente lo mismo. 
 


	Nunca olvides que esto no es un sprint, sino una maratón. 

 



Las oposiciones son como una carrera de fondo. Uno de los mayores errores que veo en las personas que no se están preparando correctamente es quererlo todo «ya» o tirar la toalla ante el primer revés cuando opositar es un proceso que ha de madurarse a medio/largo plazo para cumplir con las fases que implica. No nos fijamos en toda la escalera, sino en cada peldaño. 
 

«También tenemos que saber que habrá días malos -de esos que no te apetece seguir por eso nos tenemos que tomar esto como un trabajo. La realidad es que por mucho que te guste tu trabajo a veces se hace monótono y cuesta. La dificultad añadida es que este es un trabajo donde los frutos se recogen más adelante. No seamos ilusos, a veces, hay que estudiar sin ganas porque es lo que toca. Hacer lo posible para que sea un estudio efectivo y respetar los espacios de recuperación».

 

@blogemiliocabrera 
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No nos fijemos en toda la escalera, sino en cada peldaño.



  

11.

 

Preparación mental

 

11.1 Superar las adversidades, actitud estoica, y la mentalidad del conquistador
 

Podría poner uno a uno los mensajes que he recibido esta semana de compañeros que, en este preciso momento, se están enfrentando a importantes dificultades. Alguna de esas personas son alumnos míos. Por ejemplo, una alumna ha tenido que dejar la preparación porque está pasando por problemas familiares que no vamos a entrar a detallar. Una chica que conozco desde hace ya bastante tiempo me escribió porque, después de varios años opositando, acababa de romper con su pareja y está pasando por un mal momento. Podría seguir. Hace unas pocas semanas ha fallecido el padre de una alumna mía. 
 

Y esto, ¿qué tiene que ver con las oposiciones?
 

Todas estas situaciones repercuten directamente en tu rendimiento, porque no somos máquinas ni dioses, somos personas. Es por eso por lo que hemos de tener presente siempre que las oposiciones son un periodo, más o menos largo de nuestra vida, y como tal van a suceder cosas mientras permanezcamos inmersos en él. De hecho, estas adversidades que van surgiendo durante el camino son el principal motivo por el que muchos opositores me escriben en redes sociales.
 

Tal vez no sea tu caso, tal vez nunca te hayas visto desbordado por los acontecimientos, pero no tenemos por qué irnos a ejemplos tan extremos como los que acabo de exponer —extremos pero reales—. Lo cierto es que a todos se nos presentan dificultades en nuestro día a día, ya sea una pequeña discusión con un familiar o un malentendido con una amistad, tal vez el descontento con algún servicio que has pagado —como la preparación con tu academia— o, en general, situaciones de la vida cotidiana, en la carretera, en el supermercado, en nuestros ratos de ocio o en el gimnasio. También esos encontronazos pueden afectar a nuestro rendimiento durante las oposiciones, situaciones a las que si no estuviéramos opositando posiblemente no le prestaríamos tanta atención, pero que ahora canalizan todo nuestro foco. Cuestiones que a menudo cuesta sacar de nuestra mente. Es ahí cuando comenzamos a entrar en bucles que no nos llevan a ningún sitio y que es importante frenar. 
 

A muchos esos encontronazos, esos miedos y esas adversidades los tumban. Lo he vivido y lo he visto en personas que estaba preparando. Incluso llega un momento en el que se olvidan de por qué estaban haciendo esto. 
 

El porqué han elegido este proceso.
 

Durante las oposiciones, hay que ser conscientes de que sucederán estas adversidades, pero no porque sean intrínsecas a ellas, sino porque son inherentes a la vida. Como escribió Marco Aurelio: «En ocasiones, la vida es más similar a una batalla que a un baile, y esa batalla muchas veces la libramos con nosotros mismos». También dijo que era importante encontrar la fuerza. Y que esa fuerza está en nuestra mente. Eso es estoicismo. Un sistema filosófico práctico que nos permite encarar los avatares de la vida de otra forma, dotándoles de un sentido. Y esta forma de pensar, si bien no es imprescindible para superar una oposición, facilita muchísimo su desarrollo y nos dota de herramientas para aguantar el duro camino, como si fuéramos más ligeros de equipaje. 
 

«Emilio, perdona que te aborde así. Estoy opositando a judicaturas y siento que esta oposición me está consumiendo. Estoy considerando dejarlas. Vivo con constante ansiedad. Me da miedo ir al preparador y me estreso al estudiar los temas. No sé si podrías ayudarme». 

 

Mensaje de opositora anónima en mi Instagram. 

 

El problema es que, dependiendo de cómo veamos o nos representemos las cosas, así las vivimos o entendemos, y que solo cambiando nuestro mundo interior podemos transformar el exterior. 
 

Por explicarlo gráficamente, si un huevo se rompe desde fuera hacia dentro se acaba la vida, pero si lo hace desde dentro hacia fuera la vida comienza y surge una nueva oportunidad. Estoy convencido de que eso nos ocurre también a nosotros. Los grandes cambios no pueden venir desde fuera, sino desde dentro. 
 

En ocasiones, compañeros me dejan mensajes como el de esta opositora a judicaturas buscando orientación, también para preguntarme si podría recomendarles a alguien con quien tratar estos asuntos, y siempre digo algo que, de verdad, creo que es muy importante tener en cuenta; ciertas ayudas nos sirven para un momento concreto, como por ejemplo un libro de autoayuda, el consejo de un coach o lo que yo te pueda contestar en un breve mensaje, pero el verdadero cambio, la verdadera transformación, sucede cuando amplías ese mapa mental en tu interior, tomándote la vida con otra filosofía, una filosofía más enriquecedora, otra forma de ver las cosas para mejorar la calidad de tu vida. Evidentemente, este es un proceso más lento, pero por suerte para el opositor, al ser una meta a medio o largo plazo podemos implementar estas mejoras en nosotros mismos y aprovecharnos de ellas durante toda nuestra vida. 
 

Hay técnicas que son útiles para controlar la ansiedad, pero, al no ser un sistema de pensamiento como tal, solo nos servirán a corto plazo «para calmar las aguas». De todas ellas la que considero más útil es la técnica de la respiración controlada. 
 


	La respiración controlada: 

 



En El pequeño libro de la buena suerte expliqué cómo prestando atención a nuestra respiración —algo que solemos hacer inconscientemente—podemos disminuir los niveles de estrés o relajarnos ante un ataque de ansiedad. Esta técnica la suelo recomendar a mis alumnos en las charlas previas a los exámenes oficiales como herramienta «salvavidas» si se entra en un estado de pánico. 
 

La respiración se utiliza en diferentes meditaciones, pero la que recomendaría en este libro, especifico de oposiciones, para hacer uso de ella en el día a día, o cuando nos enfrentamos a situaciones como exámenes, es la más sencilla de todas; la técnica de respiración 4-7-8 o respiración controlada, que consiste en inspirar durante cuatro segundos, retener la respiración durante siete segundos y exhalar durante ocho segundos.
 

Resulta muy útil aprender e integrar la respiración consciente en nuestra rutina o directamente cuando realizamos controles o pruebas que nos angustien. No es lo mismo examinarte siendo presa de la ansiedad que con mente fría respirar, recuperando la consciencia de la inspiración y la espiración forzando sus pausas, recobrando así la tranquilidad y el sosiego, y enfrentarte a los ejercicios con otra predisposición. 
 

Si prestamos atención a nuestra respiración, nos daremos cuenta de que favoreceremos también la relajación y la funcionalidad de nuestra musculatura. Eso implica que se disminuirán las contracturas y los dolores derivados de posturas inadecuadas, algo muy habitual cuando se está opositando y pasamos cientos — o en cómputo global miles— de horas sentados.
 

En cualquier caso, como comentaba anteriormente, aunque esa técnica en concreto sea muy útil —en mi caso, tiendo a utilizarla de una u otra forma prácticamente a diario— no deja de ser una solución concreta y no una filosofía de vida que nos permita ver el mundo con otro mapa. 
 


	Filosofías de vida para una mejor mentalidad: 
 



Quiero compartir contigo este aforismo de Marco Aurelio para que lo subrayes, lo copies y lo hagas tuyo si así lo ves conveniente: 
 

«Tienes poder sobre tu mente, no sobre los acontecimientos externos. 

 

Date cuenta de esto, y encontrarás la fuerza».

 

A mí, personalmente, esta forma de pensar sobre la que me dispongo a compartir algunas pinceladas que creo útiles para este camino, y que he desarrollado ampliamente en Sobre la vida buena, me sirvió durante el proceso, me ayudó a relativizar todos los acontecimientos que me iban sucediendo e hice de las dificultades un trampolín para crecer y superarme. Siguiendo con la misma analogía que conté en El camino del opositor, esta forma de pensar me permitió renacer de las cenizas como un ave fénix. Este sistema de creencias y principios te permite hacer del obstáculo un camino, una razón más para seguir medrando y empeñarse en lograrlo. 
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Tanto la filosofía budista como el estoicismo nos aportan esas herramientas para superar estos momentos enriqueciendo nuestro mundo interior llenándolo de luz. Como un camino trazado. Como si se tratase de un mapa. Es una situación como la que describe Platón en El mito de la caverna, cuando el prisionero que estaba encadenado descubre una gruta hacia el exterior por donde entra la luz y acaba dándose cuenta de que el mundo es mucho más amplio que esas sombras que se trazaban lúgubremente en las profundidades de la caverna. Por mucho que vuelva a la caverna ya no será la misma persona porque ha descubierto la luz. A veces hay que salir de esa «caverna», pasar página y seguir caminando, porque es caminando hacia delante donde tenemos nuevas oportunidades. 
 

«El pasado es un lugar de referencia, no de residencia».
 

Dalai Lama
 

La cuestión es que, mientras estamos opositando, este proceso es difícil porque parece que todo está paralizado, y es que las oposiciones son un paréntesis, como si fuese un túnel, con un principio y con un final, pero tan largo que en el trayecto perdemos la perspectiva de que, por muy duro que parezca —que lo es—, merece mucho la pena dedicar tres, cuatro o más años en un proyecto que te va a brindar los cimientos de todo tu mundo. Teniendo en cuenta esta realidad, porque es una realidad, hay que saber que lo que ocurra durante las oposiciones no es solamente porque estás opositando, sino porque también es parte de la vida. 
 

Respecto al temario, los temas, los orales y, en definitiva, respecto a las dificultades intrínsecas de las oposiciones que exponía el mensaje que he compartido de la opositora a judicaturas, creo firmemente que opositar es un proceso de maduración, de esgrimir esa mentalidad conquistadora de la que ya he hablado en otras ocasiones; dividir el temario en pequeñas parcelas e ir conquistando terreno, dividiendo y venciendo, como veremos en la tercera parte, y estoy convencido que seguir el sistema que propongo nos permitirá lograr la plaza si no desistimos en nuestro empeño. 
 

***
 

En las oposiciones hay ciertas relaciones que se fuerzan mientras se oposita, es cierto, y se hace complicada la convivencia, pero a la vez se conoce a otras personas y se entablan nuevas amistades. Por eso creo también que las oposiciones son un proceso de dignidad y amor propio. 
 

Nos hace más selectivos. Aquellos que te hacen la vida difícil te demuestran que no se puede contar con ellos y eso es una lección que te llevas de las oposiciones para tu vida. A mí me sucedió y fue una lección aprendida muy importante. Repito, opositar es, si te lo tomas así, ganar en amor propio y en dignidad. 
 

Al final, estás apostando todo por tu mañana.
 

Partiendo de la base de que somos humanos, como diría Nietzsche, muy humanos, a lo largo de las oposiciones los sentimientos y las emociones afloran con toda su fuerza como si estuviéramos en una montaña rusa a nivel emocional. Esta situación provoca que sea más difícil gestionar las emociones que sentimos por las circunstancias adversas que puedan sucedernos. Es por eso, para no vernos arrastrados a un lugar en el que no queremos estar, por lo que se hace fundamental gestionar esas emociones y sentimientos, o al menos suavizarlos, para que estos no nos gobiernen a nosotros. 
 

Creo muy recomendable leer sobre filosofía budista y sobre estoicismo, así como practicar sus principios, pues sus enseñanzas nos muestran un mapa que enriquece nuestro mundo interior y nos permite cambiar el foco, porque si bien es evidente que ciertas cosas van a doler, el sufrimiento puede ser debido a cómo vemos particularmente nosotros eso que nos sucede. Cómo vemos esa relación con los temas, con el examen, con la familia, o con nuestro preparador. 
 

Cuando somos conscientes de que no son solamente los sucesos sino cómo los interiorizamos y que, si los canalizamos representándonos las vicisitudes de forma más amable o aprendiendo a aceptar lo que no podemos cambiar, encontramos la llave de la puerta que nos lleva a tener una mayor tranquilidad y paz mental. 
 

Como diría el famosísimo filósofo Epicteto, nuestra respuesta fisiológica y mental dependerá de por qué asa estamos tomando lo que nos acontece, «porque todo tiene dos asas, un lado por el que es manejable, y otro por el que se hace insoportable». 
 

Es importante reflexionar sobre dónde ponemos el foco de aquello que nos ocurra durante el proceso, si estamos ganando en dignidad o estamos cayendo en ese papel de víctimas del que tanto advertí en El pequeño libro de la buena suerte y que no nos va a hacer ningún bien, ni a nosotros ni a nadie de nuestro entorno, sino todo lo contrario. 
 

Por difícil que sea, es necesario recapacitar sobre ello para no dejarnos llevar por las circunstancias como si fuéramos un barco a la deriva, para seguir manteniendo el rumbo que habíamos trazado. Ese rumbo de dignidad y de apostar por nosotros mismos. Y, sobre todo, para no tomar decisiones permanentes sobre algo que tal vez solamente sea temporal, y que, por mucho que nos pueda molestar cuando estamos inmersos en ello, pasado un tiempo esto que tal vez parecía tan importante ya no nos lo parecerá tanto, o al menos no con la misma intensidad que ahora. También el apego o esas necesidades que nos creamos hacen que suframos a lo largo de este camino. Tanto el estoicismo como la filosofía budista hablan de desapego, y lo hacen no como resignación a las circunstancias, sino como un aprender a aceptar para centrarnos en lo que sí podemos cambiar. Pues hay cosas que dependen de nosotros y otras que no, y centrarnos en lo que nos debería ser totalmente indiferente por estar fuera de nuestro ámbito de control solamente puede hacernos perder el tiempo o causarnos daño psíquico o físico —pues es fácil somatizar lo que nos perturba mentalmente—. 
 

A modo de ejemplo: 
 

 







	
Cosas que no dependen de nosotros y nos deberían ser «indiferentes», aunque podrán ser preferidos/deseados o no preferidos.

 


	
Cosas que sí dependen de nosotros y no nos deberían ser indiferentes pues circunscriben nuestra área de control.

 





	
Las acciones de los demás.

 


	
Nuestras acciones y decisiones.

 





	
Los resultados.

 


	
Hacerlo lo mejor posible.

 





	
Las adversidades y acontecimientos externos, ya sean positivos o negativos. 

 


	
Nuestros juicios y opiniones, es decir, nuestras disposiciones interiores.

 





	
Opiniones de los demás. 

 


	
Nuestras creencias.

 





	
Las fechas de la convocatoria

 


	
Cómo administras tu tiempo.

 





	
Las actualizaciones del temario. 

 


	
Cómo nos representamos lo que nos acontece.

 







Como explicaron los antiguos estoicos, gracias al desarrollo del pensamiento crítico que se instauró en la antigüedad a raíz de Sócrates, hemos de aprender a gestionar mejor nuestras emociones para que estas no nos arrastren y para esto es imprescindible aprender a diferenciar lo que depende de nosotros de lo que no. Solo así sabremos qué batallas merece la pena librar y cuáles son mejor evitar. Ganar en dignidad, paz y calma. Las oposiciones pueden ser, y deberían ser un momento de desarrollo personal. De estar satisfecho con lo que uno está haciendo porque es la elección que has escogido para vivir un futuro mejor. Tratar de avanzar, de construir algo que merezca la pena. Estás asentando los cimientos laborales y económicos para tener esa base desde donde construir tu vida. No se puede pretender aprobar unas oposiciones sobre arenas movedizas, y esos cimientos, fuertes o de barro, son tu equilibrio interior. Es por eso por lo que a menudo acudía a la filosofía budista y al estoicismo durante las oposiciones. Doctrinas que fortalecen nuestra «alma» mientras estamos opositando, aunque también las recomendaría para la vida en general. Para alcanzar esa vida buena que algunas filosofías antiguas llamaron ataraxia. 
 

A propósito del cuadro anterior quiero compartir una fábula precisamente sobre el estoicismo que introduje en Píldoras para opositar III para hablar de lo indiferente y lo que está bajo nuestro control:
 

«Cicerón y la metáfora del arquero. 

 

El arquero tiene muchas cosas sobre las que puede ejercer el control. Por ejemplo, puede decidir cuánto tiempo entrena y con qué intensidad lo hace; puede elegir el arco y la flecha que estime oportunos; puede elegir también cuándo soltar la flecha. En definitiva, si es un arquero competente y serio, podrá hacer todo lo que esté en su mano hasta que la flecha sale de su arco. 

 

Y recalco esto último: hasta que la flecha sale de su arco.

 

¿Alcanzará entonces la flecha el objetivo pretendido? 

 

No lo sabemos. 

 

Eso, definitivamente, no depende del arquero. Son variables fuera de su área de control.24

 

Tampoco depende de un opositor cuándo aprobará o cuándo le convocarán. Así también un golpe de viento repentino puede desviar la flecha. Algo puede inesperadamente interponerse entre la flecha y el objetivo. O si es un blanco móvil, como sería un animal o el enemigo en el campo de batalla, este puede moverse para evitar la flecha. 

 

Todo esto es aplicable en la vida. 

 

Cicerón concluye su narración con tintes indiscutiblemente estoicos diciendo que uno puede escoger su objetivo (eso depende de nosotros) pero no puede apegarse a alcanzarlo, porque ello no depende de nosotros. 

 

Un arquero debería saber que él ha hecho a conciencia todo lo que estaba en su mano para alcanzar el objetivo. Pero también sabe que debe estar preparado para aceptar cualquier resultado, incluso uno negativo, porque el resultado nunca está bajo su control.

 

Esto en síntesis es la disciplina del deseo en la filosofía estoica tal y como expongo en Sobre la vida buena, saber diferenciar qué depende de nosotros y qué no para focalizarnos en aquello que sí podemos cambiar y no frustrarnos y desesperanzarnos por lo que nos debería ser indiferente. Creo, sinceramente, que es una de las lecciones más importantes que deberíamos implementar en nuestra vida si queremos vivir con más equilibrio y control sobre nuestro centro. 

 

Y nuestro centro lo es todo». 
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En las oposiciones, nuestra mentalidad debería ser como la de un arquero. Habría que preguntarse, ante cualquier situación: «¿Qué es lo que depende de mí?». Y trabajar sobre ello. 
 

¿Qué es lo que puedes controlar en tu procedimiento?
 

Todo lo que sean elecciones nuestras y nuestra disposición interior, para nada los acontecimientos externos a nosotros mismos; si bien, podemos influir sobre ellos jamás llegaremos a controlarlos. Aceptar esto es liberarte de cargas que no te corresponden. Por ejemplo, de mí depende educar a mis hijos y proporcionarles todo lo necesario para que se conviertan en personas de bien, ahora bien, yo no soy dueño de ellos y no puedo pretender que hagan y se comporten exactamente como a mí me gustaría —precisamente lo que le ocurrió a Marco Aurelio, uno de los mejores emperadores del Imperio romano, con su hijo Cómodo, uno de los peores—. 
 

A partir del cuadro anterior, podemos extrapolarlo a las oposiciones. Te daré diez ideas para implantar de forma práctica en tu día a día. De nosotros depende: 
 


	Habernos asesorado bien antes de elegir las oposiciones. Formarnos en este sentido como puede ser la lectura de este libro para mejorar en el proceso.

 

	Presentarte a unas oposiciones por vocación o como mejor elección porque tengan una buena ratio plazas/instancias y que tenga buenas perspectivas de futuro. 

 

	Hacer todo lo que esté en nuestra mano, no solamente con compromiso y voluntad, sino también profesionalizando el proceso cuidando nuestro equilibrio, alimentando nuestra motivación y tratando de alcanzar esa mejor versión. Esa mejor versión es un proceso y hemos de saber que difícilmente seremos perfectos, habrá algo que siempre se nos escape y también hay que asumirlo como normal. 

 

	Organizarnos y planificarnos como veremos en la tercera parte.

 

	Administrar correctamente nuestro tiempo.

 

	Organizarnos para que el descanso sea positivo.

 

	Alimentarnos correctamente. 

 

	Rodearnos de un ambiente que sea propicio al fin que queremos lograr. 

 

	Trabajar para dedicar tiempo de calidad y respetar los espacios de recuperación de los que hablaremos en el apartado sobre organización. 

 

	Trabajar de forma específica los ejercicios que comprenden nuestra oposición con aquellas personas que saben verdaderamente sobre ellos por una experiencia demostrada. 

 



En definitiva, de nosotros dependen nuestras elecciones y nuestra disposición para hacerlo lo mejor posible. 
 

¿Qué no podemos controlar a lo largo de este procedimiento? Como se desprende del cuadro anterior, todo lo que no sean elecciones nuestras ni tengan que ver con nuestra disposición interior, y por mucho que nos duelan las dificultades, ciertas relaciones, las rupturas o los problemas en casa pueden formar parte de este proceso, pues forman parte de la vida.
 

Sobre estas realidades lo único que podemos hacer es aceptar las cosas como son y trabajar en aquello que sí depende de nosotros para que las cosas sean como nos gustaría que fueran. Esta es una lección de las oposiciones, inspirada en la filosofía estoica y budista, pero que, como digo, sirve para toda la vida y aporta equilibrio interior. No significa resignación, más bien, aceptación y conciencia respecto a lo que está fuera de nuestro ámbito de control y hasta dónde podemos llegar sin perder dignidad en ese camino. 
 

El estoicismo y la filosofía budista nos dan herramientas para sobrellevar esas situaciones a través de una mejor y más sana representación de lo que nos sucede o enseñándonos a aceptar aquello que no podemos cambiar para centrarnos en lo que sí depende de nosotros. No quedarnos en el pasado, más bien seguir caminando pues no somos solamente lo que estemos haciendo ahora, somos lo que podemos hacer; somos puro potencial. También es dignidad y amor propio aspirar a lo mejor, para nosotros y para los nuestros. 
 

Me gustaría, para terminar, hablarte del ruido en las oposiciones. Más de una vez a lo largo de mi experiencia como preparador he visto como alumnos tomaban decisiones basadas en ese ruido porque se volvía insoportable.
 

«Más ruido.

 

Cómo van a entender lo que estás haciendo si te encierras delante de un flexo a convertir sueños en metas, si estás construyendo el mundo que vivirás mañana a base de esfuerzo, constancia y dedicación… ¿Quién lo va a entender? Muy pocos. Solo quienes tengan sueños tan grandes como los tuyos. Inevitable. Puede que se burlen. Y sí, dolerá. Pero, si eres de los pocos que continúan, te aseguro que luego se sorprenderán, incluso se podrán preguntar por qué no se les ocurrió a ellos hacerlo. Después te darán la enhorabuena por tus éxitos. Si tuviera que decirte algo, es que para conseguir cosas distintas vas a tener que dejar de hacer lo mismo que todos, y que cuando llegue el ruido a tus oídos, que llegará, ojalá tengas la fuerza y el sentido común para no confundir lo urgente con lo importante, ojalá esas ansias de encajar no estropeen tus sueños, ojalá siempre recuerdes por qué empezaste, para que nunca tengas que volver a reencontrarte, y ojalá tengas el coraje para ser eso que siempre quisiste ser, para que cuando lo consigas, y eches la vista atrás, te des cuenta que solo era más ruido».
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Creo que la base de todo sufrimiento (que no dolor25) está en no saber diferenciar realmente bien lo que acabamos de trabajar en las líneas anteriores, es decir, lo que sí depende de uno y lo que no, y ese ruido o comentarios que no van a ninguna parte, son una exteriorización de las opiniones o creencias de otros, pero en ningún caso significa que tengamos que quedarnos con esas ideas. Tenemos la libertad de no recoger lo que no nos suma para ir ligeros de equipaje. 
 

No puedo contar con los dedos de las manos los alumnos que durante su preparación tuvieron que lidiar con momentos difíciles, por ejemplo, aquellos que a causa de la covid19 perdieron a un ser querido. He visto problemas económicos, personas que no se podían permitir la preparación porque de la noche a la mañana todas sus circunstancias cambiaban. Estas tesituras nos ponen a prueba y es que la oposición nos pone a prueba cada día, constantemente. 
 

Hay quienes no pueden aguantar la presión mental de opositar y se rinden por el camino, otros continúan a pesar de los suspensos, y de las situaciones que vienen a ponerlo todo más difícil. 
 

Los que aguantan y resisten son los que consiguen aprobar. 
 

Los que consiguen la plaza. 
 

Y la plaza, desde mi punto de vista, lo que nos ofrece es una certeza absoluta de que hemos logrado un mínimo desde donde construir una vida que merezca la pena. 
 

Para mí la plaza es certidumbre. 
 

Es tranquilidad. 
 

Es paz.
 

Pero mientras no lo hayas conseguido, mientras sigas en el barro luchando por ese proyecto de vida, el factor común de las oposiciones va a ser la incertidumbre. La incertidumbre de no saber cuándo será la convocatoria, los exámenes, cuántos se presentarán, o si podrás conseguir una plaza. 
 

Para no desistir en esta empresa, como hemos señalado, has de tener tus motivos muy claros y un compromiso absoluto con tu plaza. Sabiendo que lo único que puedes hacer es tratar de hacerlo lo mejor posible y confiar que con el tiempo la preparación coincidirá con la oportunidad. Solo aquellos que cumplan con estas premisas serán capaces de hacer de tripas corazón y anteponer su visión de futuro al miedo de «estar perdiendo el tiempo». 
 

No, no estás perdiendo el tiempo, aunque otros no se den cuenta, lo estás ganando. 
 

Para lograrlo hemos de ser capaces de discernir qué es lo que nos suma y restarle importancia o evitar aquello que nos lastra, para avanzar más fuertes mentalmente. 
 

11.2 Sobre la libertad y las oposiciones
 

Libertad supone tener libre albedrio para decidir, ergo es una decisión nuestra dedicar unos años de nuestra vida por un fin mayor, por un futuro mejor. 
 

Si uno elige siempre el camino fácil más que ser libre acaba siendo un esclavo de las comodidades, incapaz de responsabilizarse de sí y de su futuro. Quien no se responsabiliza de su vida, suele victimizar su situación: «¿Por qué yo?». «¿Por qué a mí?».
 

Quienes se responsabilizan, que es el mayor acto de libertad que pueden hacer para consigo y su futuro, son los que se preguntan: «¿Para qué ha sucedido esto?¿Qué aprendizaje puedo sacar de aquí en adelante para convertirme en una mejor versión de mí mismo?».
 

Si uno busca siempre la ruta que a priori parece más cómoda su camino estará predestinado. Luego no habrá que sorprenderse del resultado porque este se ha conformado a base de las decisiones que hemos ido tomando día a día. 
 

A diferencia de lo que acabamos de señalar, hay muchos que consideran que la libertad consiste en hacer lo que les dé la gana y cuando les dé la gana; no tener responsabilidades. Creo que evitar esas responsabilidades hacen de la vida insustancial y algo vacío. Sin propósito. Es lícito vivir así, pero si uno elige ese camino siempre será un esclavo de las circunstancias exteriores y de los favores de otros, pues sin asumir responsabilidades y compromisos uno deja de esculpir su propio futuro y tiende a vivir el de otros. 
 

Séneca dijo que «la mayor libertad es ser autosuficiente».
 

Esto es lo que estás labrándote con las oposiciones. La autosuficiencia total, la tranquilidad y la estabilidad. 
 

Pero ser autosuficiente conlleva un alto grado de disciplina, atención y consciencia. Hay que estar despiertos, aunque muchos caminan por la vida como si estuvieran dormidos, luego, cuando se despiertan, se preguntan «¿por qué a mí?» y se sienten tentados a criticar al de al lado que esculpió su camino. 
 

Para hacerlo, se necesita compromiso, responsabilidad, y todo esto en última instancia es libertad.
 

Hace unos días salieron las notas del ejercicio de Agentes de Hacienda Pública que imparto como preparador, el último de la oposición. Entre mis alumnos aprobados está un chico ucraniano —que tiene la nacionalidad española por residencia— y que, después de dos años estudiando mientras trabajaba, con las dificultades añadidas del idioma, y una situación económica precaria, ha sacado plaza afianzado su futuro. Este chico tomó la decisión en libertad de estudiar viniendo de un país y unas tradiciones totalmente diferentes en este sentido. La oposición nos iguala a todos, y este proceso es uno de los mayores actos de libertad que podemos hacer. 
 

Así como yo lo veo la libertad no es solamente un ejercicio de compromiso y responsabilidad (que también lo es), es, además, la capacidad de poder ser libre en tus decisiones sin tener que rendir cuentas por ello a otros. 
 

Quien no se ha forjado un camino a menudo acaba subyugado a las decisiones de otras personas. Pongamos el ejemplo de un adolescente (o no tan adolescente) que vive en casa de sus padres todavía. Esa persona, por muy libre que se considere, aún no ha probado lo que significa verdaderamente la libertad. Para conocerla, la de ser autosuficiente y vivir sin ataduras (más que las que tú responsablemente quieras tener) se necesita, como hemos estado diciendo en este apartado del libro, compromiso y esfuerzo. 
 

Para el águila que acaba de romper el cascarón, lo fácil es quedarse en la copa del árbol mientras sus padres le traen la comida. Pero la gran realidad es que, si uno hace eso, no llega a vivir por completo. Hay que salir del nido y desplegar las alas, tomar responsabilidad en libertad, solamente así uno es capaz de volar alto, y cuando uno sucede, todos reverses que le parecían problemas difíciles de superar cobran distancia, se ven muy pequeñitos a lo lejos, y uno es consciente que la verdadera libertad consiste en tomar decisiones, y que lo que algunos piensan que es libertad es solamente una forma de esclavitud. Una esclavitud cómoda, pero una vida sin autosuficiencia, sin disciplina y sin responsabilidades libremente asumidas que te permitan forjar tu futuro no deja de ser lo contrario a libertad. Las responsabilidades y las cargas que libremente hemos elegido nos dan sustancia a la vida. 
 

Esta elección, ese libre albedrio, esa responsabilidad es el ejercicio más elevado que podemos hacer de libertad. 
 

«Cuando no haces nada por ti y tu futuro (ni por el de los demás) tomando decisiones cómodas y fáciles, tienes una falsa apariencia de libertad, una falsa sensación, pero realmente, si lo único que haces es evadir responsabilidades y compromisos cogiendo la ruta más cómoda ante cualquier encrucijada te estás convirtiendo en un esclavo de tu deseo de ser libre, pues a la hora de la verdad, una persona que no ha construido su vida, cualquiera que se está, dependerá de otros para subsistir. La verdadera libertad y la autosuficiencia se gana forjándote un futuro, y para eso se necesita responsabilidad y compromiso. Lo otro será una apariencia de libertad, frágil y efímera, porque ante cualquier adversidad se descubre la realidad». 
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Por lo tanto, no hemos de olvidar que opositar es una decisión en libertad, y hemos de estar orgullosos de la responsabilidad que asumimos. 
 

Es cierto que es un camino complicado, una cárcel de libertad porque libremente escoges sacrificar muchos años por un mejor futuro. Muchos años encerrados y de sacrificio. Esto no todo el mundo lo entiende. Tampoco necesitas que lo entiendan. 
 

Muchas veces, me preguntáis si merece la pena, sobre todo cuando no veis el resultado a tanto esfuerzo. Yo siempre os digo que más que la pena, a mí me mereció el tiempo. 
 

Pero claro, es muy difícil verlo cuando estás en medio del proceso o cuando acabas de suspender porque el proceso es sinónimo de incertidumbre. De no saber qué será. De seguir caminando. Hay que ser conscientes de esto. 
 

Creo que entrar al mundo de las oposiciones tiene que ser una decisión muy meditada y estar enteramente comprometido porque nadie te asegura nada y la incertidumbre es la regla (tal vez ahora más que nunca). Y esto hay que valorarlo fríamente. 
 

También creo que, si de verdad lo quieres, si puedes dedicarle el tiempo que se necesita y estás comprometido, tarde o temprano se acaba consiguiendo. Y lo que se obtiene también es eso, lo puedo decir con conocimiento de causa, una libertad en mayúsculas.
 





24	 Como expuse en El pequeño libro de la buena suerte— también llamadas indiferentes —ver en Sobre la vida buena. 
 




25	 Del estoicismo y la filosofía budista aprendimos que mientras el dolor es inevitable, pues hay situaciones dolorosas, el sufrimiento sí que lo es pues depende en gran medida de lo que llamamos «la disciplina del juicio», es decir, cómo nos representamos lo que nos acontece y de ese diálogo que tenemos con nosotros mismos. 






  



12.

 

El coste de opositar y la soledad

 

Cuando hablo del coste de opositar no me refiero al componente económico de haber elegido este camino, sino al coste de oportunidad que este implica. El coste de oportunidad es un concepto que se utiliza en economía y se define como el valor de la mejor alternativa posible. En tanto que se trata de valorar posibles alternativas, es decir, «eso otro que podías estar haciendo…»
el coste de opositar es muy alto, por esto creo que la elección de este camino tiene que ser meditada y aceptando todas las consecuencias que implica. Opositar no es todo solamente un camino de luz, sino que también tiene sus sombras, y creo que ser conscientes de ellas y asumirlas nos da fuerzas para transitar este camino. 
 

Aunque se tenga un horario muy definido y una gran organización se tendrán que sacrificar ciertas cosas para cumplir con los objetivos del proceso, y esas otras posibilidades son realmente el coste de opositar.
 

Durante este camino no podrás ir a todos los planes, ni cogerte todos los puentes. De hecho, tendrás que sacrificar muchas de estas actividades y elegir con cuidado qué haces en tu tiempo libre porque las oposiciones van a ocupar buena parte de todo tu tiempo estos próximos años. Recuerda que estás invirtiendo en tu futuro, y esa inversión se paga con tiempo.
 

Por eso creo personalmente que opositar es para valientes, para los que no se rinden. Para conseguir la plaza hay que estar dispuesto a continuar, sobre todo cuando otros no lo harían. 
 

En otras palabras, dentro de un equilibrio, para opositar hay que estar dispuesto a pagar un precio, como decía el filósofo Epicteto; «todo aquello que anhelas y aún no has logrado es porque aún no has pagado el precio que hay que estar dispuestos a dar por ello». 
 

Nietzsche dijo que «quien tiene algo por qué vivir, es capaz de soportar cualquier cómo». En las oposiciones esta máxima se convierte en toda una realidad como expuse contando mi historia personal en El camino del opositor. 
 

«Estuve en tu piel y sentí algo parecido a lo que estás sintiendo ahora. También tuve que renunciar a muchas cosas. También vi veranos pasar encerrado en la biblioteca, navidades de locura. Vaivenes. No tenía festivos. También lloré, también quise dejarlo. Pero seguí. Esto no es una cuestión de aptitud, la plaza va a depender de tu actitud. De seguir un poquito más cuando pensabas que estaba todo perdido. Pierdes si abandonas. Y no empezaste para abandonarlo. Haz que valga la pena cada hora de estudio. Porque si no te rindes, lo valdrá».
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Uno de los mayores «costes» cuando estamos opositando es el de lidiar con la soledad, esa inmensa soledad a la que nos vemos abocados para poder digerir el temario y los ejercicios a los que nos vamos a enfrentar. Por mucho que podamos ir al preparador o a la academia, al final el aprendizaje es un proceso íntimo que requiere concatenar etapas de concentración, una concentración que vamos a tener que encontrar y favorecer, bien en el refugio de un estudio o en la compañía silenciosa de una biblioteca. 
 

Sobre la soledad, he de decir que uno puede sentirse solo por muy rodeado que esté. Puede hacer un viaje o quedar por compromiso con personas con las que realmente no se siente cómodo y sentirse solo, y en cambio, puede hacer una escapada, adentrarse en el bosque, perderse, y sentirse más acompañado que nunca. 
 


	Sobre la soledad: 

 



La soledad es un concepto muy relativo, o más que relativo, polivalente, pues puede ser algo negativo o algo positivo dependiendo de cómo lo canalicemos. 
 

 Si haces de esa soledad una oportunidad para seguir creciendo como persona esa soledad no se hará tan pensada. Incluso podrás hacer que se convierta en una de las etapas más fructíferas de tu vida. 
 

Cuando estás en soledad trabajando en una meta, concentrado en el momento presente, inmerso en el temario, en tus notas y apuntes, absorbiendo la información que tienes que memorizar, a menudo alcanzas ese estado mental que en la filosofía taoísta se denomina «estado de flujo», como si estuvieras completamente «enchufado» al temario. En esos momentos de conexión estudiar se convierte en una tarea sencilla. A su vez, es un momento de calma y equilibro. 
 

Ese estado de total concentración emerge en soledad, en una soledad elegida, meditada, y consciente. Podemos canalizar nuestra soledad a una soledad buena y productiva. 
 

Por otra parte, hay veces que tener muchas personas a tu alrededor lo único que hace es recordarte lo solo que verdaderamente estás, por lo que la compañía a cualquier precio no es una decisión muy inteligente. En cambio, tener momentos de soledad es el único modo de adentrarte en lo más profundo de tu ser y visitar tu centro.
 

Es cierto que puede ser que no queramos visitar ese centro, que no nos guste lo que vemos, puede ser que descubramos que en nuestro interior vivimos en guerra, o que al estar solos seamos conscientes de que el equilibrio de nuestro centro depende de otras personas. En este caso, creo que los momentos de intimidad son un buen comienzo para recuperar ese centro y hacerlo tuyo. Un momento de auto-diálogo y auto-cuidado. De hacer las paces por lo que fuere y recuperar esa calma interior26. 
 

Como he comentado, la soledad se puede ver con connotaciones negativas o positivas. También podemos distinguir entre soledad «obligada» y soledad «decidida». 
 

La soledad obligada duele, pero creo que se puede curar ese dolor cuando adoptamos una disposición más favorable y más dispuesta a enriquecer nuestro mundo interior. Entonces esa soledad se convierte en la libertad de poder estar en soledad con nosotros mismos y poder trabajar por un sueño. La libertad decidida es un acto de profundo amor propio, de compromiso y responsabilidad. En ocasiones también puede ser un acto de dignidad por nuestra parte. 
 

La soledad «obligada» se puede ver como una carga, de hecho puede ser un problema psicológico para la persona que se siente así, o puede verse en positivo como una oportunidad, como una promesa, un potencial. En definitiva, como un tiempo, un paréntesis, para poder dedicarte a aquello que te habías propuesto. 
 

Al escribir estas líneas recuerdo la película de Marte, protagonizada por Matt Damon, en concreto una escena en la que en la Tierra todos se preguntan qué estará haciendo el astronauta abandonado por error en el planeta rojo. Desde la tierra se temen lo peor. Lo imaginan allí solo sumiéndose en la locura. En la siguiente escena se muestra la imagen del actor en su módulo de Marte disfrutando de la música y trabajando en solventar su situación dentro de ese «estado de flujo» que hemos mencionado anteriormente. 
 

Es nuestra responsabilidad, pues no depende de nadie más que de nosotros mismos, aprovechar esos momentos de soledad para construir un mejor mañana o simplemente enriquecer y ampliar nuestros horizontes. 
 

Recordemos que en algún momento todos estamos solos. Y estar solos, como he comentado, puede ser algo tremendamente positivo; el inicio de un romance contigo mismo que ojalá dure para toda la vida. 
 

Algunos textos de Píldoras sobre la soledad: 
 

«Me pidieron que escribiera unas líneas sobre la soledad del opositor, y no es fácil. Creo que habría que hablar de muchas cosas primero, y es que soledad es sentirse solo por muy acompañado que estés, pero opositando te haces consciente a golpe de rutina, codos y más codos, que tú eres la única persona que realmente puedes ayudarte, convertir tus sueños en metas, tus metas en logros. Que por descontado eres la persona con la que más tiempo vas a pasar en tu vida, y en la batalla diaria de la oposición, la única persona a la que tienes que vencer. Creo que cuando eres consciente de esto, y en el máster de la vida que son las oposiciones acabas siéndolo, estar solo no es una sensación negativa. Porque esto va de tu vida y de ser fuertes, y es en los momentos de dificultad cuando puedes mostrar lo fuerte que eres. Así que te diría que disfrutaras, por muy loco que te suene, de estos momentos contigo. Que te sientas orgulloso de luchar por tus sueños». 

 

@blogemiliocabrera

 

«El miedo se puede canalizar de muchas formas, al igual que la soledad o tus circunstancias adversas, en El Camino del Opositor te invité a canalizar todo ello en positivo, a darle un nuevo sentido. El miedo a no tener un empleo lo puedes canalizar como el propulsor para aprobar la oposición a la que querías dedicarte, y tener un empleo mejor que el que hubieras obtenido en principio. Todos tenemos adversidades, hay personas que canalizan esas adversidades en positivo, como ave fénix que crece en el fuego. Te invito a ser ese ave fénix para volar alto y dejar todas las dudas atrás». 

 

@blogemiliocabrera 

 

«Recuerda que somos muchos quienes hemos pasado por ahí, y quienes lo hemos conseguido, y si te tuviera que dar un consejo, te diría que canalices esa soledad como la oportunidad para seguir creciendo, porque esa es la actitud con la que convertirás tu tiempo en tu éxito».

 

@blogemiliocabrera

 





26	 Ataraxia en el estoicismo. Nirvana en la filosofía budista. 






  



13.

 

La motivación. 

 

Cómo mantenerla

 

Como he defendido en ponencias y en otros trabajos, creo firmemente que la motivación está inmensamente relacionada con los motivos que te llevan a hacer lo que haces y la pasión o ese impulso que tenemos para llegar a realizarlo. Dicho de otra manera, la motivación se compone del deseo de hacer algo y el motivo que uno cree tener y que le empuja a conseguirlo. 
 

Si uno no tuviera motivos, no sabría a dónde va, y actuaría como un barco a la deriva. En cambio, hay ciertos motivos, como la idea de un mejor futuro para ti y los tuyos, la búsqueda de una mejor calidad de vida, una mayor estabilidad, una mayor certidumbre o seguridad, el anhelo de dedicarse a lo que uno siempre ha querido o el deseo de hacer algo de lo que sentirse orgulloso, que pueden darnos la fuerza necesaria como para soportar esas vicisitudes de las que hablábamos en el capítulo anterior y alimentar las ganas de querer materializar nuestros deseos en resultados. 
 

Esas ganas y esos deseos, en definitiva; la motivación, se puede trabajar para que funcione como combustible de nuestro cerebro y nos impulse a lograr nuestros objetivos. 
 

Para hacerlo en primer lugar te tendrías que preguntar cuál es tu motivación, pues cada uno tiene la suya. No todos opositamos por las mismas razones. Por eso te preguntaría por qué estás aquí, por qué te has metido en este camino, por qué estás leyendo este libro, y por qué estás dispuesto a seguir hasta el final. 
 

Cualquier persona que ha logrado algo es porque tiene una motivación para hacerlo, ya sea la familia, los hijos, su economía, su estabilidad, el prestigio, o la paz interior, esa persona de la que se ha enamorado o su futuro. 
 

Creo que se equivocan profundamente aquellos que ignoran o menosprecian el poder de nuestra motivación interior porque esa motivación funciona como una palanca que alimenta las ganas y fomenta acciones encaminadas a lograr ese fin. Y para logar una meta como la de las oposiciones se necesita este poder, lo que no significa que estemos siempre motivados, pues somos humanos y no siempre podemos estar anímicamente en las mejores condiciones, pero sí podemos poner de nuestra parte y trabajar para tratar de mantener esas condiciones óptimas de trabajo y de motivación, en definitiva, ese deseo, en este caso, de un mejor mañana. 
 

Por lo tanto, creo importante apelar a lo largo del camino de las oposiciones a la motivación. Es una parte que muchos descuidan. Muchas personas no la ven importante y luego se sorprenden cuando, descorazonados y sin energía, deciden tirar la toalla. 
 

A través de mis libros he tratado de inspirarte y recordarte los motivos, te he dado pautas para recordarlos, y detrás de las palabras de aliento o de los textos para la reflexión está el sistema filosófico que, a mí y a otros desde entonces, nos ha ayudado a conseguir la meta. Como dije, las oposiciones son un proceso de aprendizaje a todos los niveles, no solamente académico, si no también interpersonal e incluso si alguien lo quiere ver así, cuando hablamos en términos filosóficos, a nivel espiritual. 
 

Aun así, como no somos máquinas ni dioses, por mucho que alimentemos esa motivación habrá momentos de duda y frustración, por lo que creo, y así lo hice mientras opositaba, y lo continúo haciendo cuando me propongo cumplir metas como por ejemplo terminar este manuscrito, que es necesario implementar dentro de la rutina hábitos saludables de recompensas que nos hagan el camino más llevadero. 
 


	Instaurar refugios y sistemas de recompensa:

 



Por ejemplo, a nadie le gusta madrugar para cumplir un horario tan estricto como el que se debería cumplir durante las oposiciones, pero podríamos cogerlo por la otra asa, en palabras de Epicteto, y verlo como el modo de finalizar antes nuestra jornada y tener un mayor espacio de recuperación. Volveremos sobre ello en la tercera parte al hablar de organización. 
 

Otro ejemplo es establecer tradiciones que nos hagan las semanas más agradables. Cuando opositaba todos los miércoles iba al cine a la sesión del espectador, que era de las pocas actividades que me podía permitir, con los mismos amigos de siempre. Parecerá a priori
una cuestión menor, pero saber que a mitad de la semana iba a tener ese ratito de desconexión con gente querida me daba fuerza y de alguna manera no se me hacía tan pesado el transcurso de la semana. 
 

Personalmente, al trabajar con tantos alumnos, sé que estos pequeños «refugios» en el día a día del opositor o «sistemas de escape» son importantes. Son estas pequeñas tradiciones, las pequeñas recompensas, y esos descansos de calidad que podemos permitirnos cuando nos hemos organizado y planificado con antelación, los que nos van a llenar de energía en el día a día y nos van a ayudar a seguir manteniéndonos animados dentro de esta burbuja de cristal que supone el proceso. 
 

Otra de las vías de escape para mantener nuestra energía elevada es la práctica de algún deporte, el simple hecho de caminar o de apuntarse a un polideportivo, ir a clases de alguna actividad física o animarse a nadar, nos llena también de energía. 
 

Hace poco quedé con un alumno recién aprobado y me confesó que salir a correr era lo que le había salvado durante las oposiciones. 
 

En mi caso particular, jamás he estado tan en forma como cuando estaba opositando, de hecho, esa disciplina me ayudaba a cumplir mejor con mi día a día en el «trabajo», es decir, esas jornadas de estudio en la biblioteca o en casa. 
 

Es cierto que uno puede pensar que tiene mucho que hacer y no es factible implementar estas pequeñas «mejoras» en su día a día. De hecho, alguna vez me han contestado esto en alguna charla, en concreto, recuerdo a una chica que me decía que ya tenía suficiente con la oposición como para además preocuparse de hacer deporte. No mucho después de haber dado esa ponencia, cuando veía que no podía más con el proceso, esta misma chica se animó a salir a patinar por las tardes como vía de escape, y a caminar, muy poco a poco. Después se animó a correr. Me confesó lo mucho que le había ayudado. De hecho, aprobó sus oposiciones a Tramitación Procesal. Sin decir su nombre, porque es conocida, ahora que ha aprobado se dedica como hobby a asistir a carreras por todas las ciudades de España. De hecho, es habitual verla en las redes sociales subiendo publicaciones de sus resultados en 10k (carreras de 10 km). 
 

Creo que el problema es ver estas tradiciones, recompensas o sistemas de escape como un problema o como un deber, en vez de verlo como una salida o una distracción saludable y una oportunidad para desconectar o al menos intentarlo. 
 

Os quiero compartir un mensaje que he recibido recientemente por redes sociales: 
 

«Hola, Emilio, te he conocido hace poco y ojalá haberte descubierto antes... llevo 6 años opositando a Notarías y suspendí sin esperarlo el segundo ejercicio. Sentía que era mi convocatoria y que todo estaba encaminado al aprobado, pero no ha sido así. Lo asimile rápido pero mi vida está totalmente en jaque. Sé y siento que debo darme una oportunidad más, pero por otro lado en estos 3 meses de descanso he vuelto a sentir, a vivir más relajada y a reencontrarme con partes de mí que dejé en pausa en el camino. Quiero seguir y creer que si lo doy todo una vez más puede llegar el aprobado, pero al mismo tiempo dudo de si estoy forzando mi destino y de si eso es o no para mí. He descubierto tus libros y me apetece leérmelos todos. De seguir estudiando quiero disfrutar más de pequeñas cosas. Como ves, estoy hecha un lío. Mañana escucharé el podcast que has publicado. Ojalá me haga clic la cabeza y algo me dé impulso para seguir». 

 

Mensaje de opositora anónima en mi Instagram. 

 

Opositar a unas oposiciones de élite como las de Notarías siempre es una meta a largo plazo, pues se requiere un mínimo de varios años para madurar todos los temas, como también ocurre en otras, como por ejemplo en Abogacía del Estado. Si no implementamos válvulas de escape, refugios, o salidas a la actividad del estudio es fácil acabar perdiendo la motivación a lo largo del camino. Es por eso por lo que creo fundamental, sin importar a qué oposición se esté optando, introducir los consejos que he compartido en este capítulo. 
 

Dicho esto, es evidente que hay determinadas épocas del proceso, como veremos en la tercera parte, en las que se necesita una total y absoluta concentración por lo que deberemos reducir otras actividades de cara a propiciar entrar en un estado de flujo con el temario y la oposición. Llegará un momento en el que tendremos que prescindir incluso de aquellas actividades que nos habían ayudado a caer en una inercia positiva. Pero esta época no dura mucho pues hablamos de los periodos previos a los exámenes. Por lo que quiero subrayar que durante la mayor parte del tiempo que se esté estudiado se debería respetar los descansos y favorecer los momentos de calidad si uno quiere que este camino sea soportable, sin olvidar que opositar significa renuncia y sacrificio. Decir lo contrario será caer en posiciones utópicas o poco realistas. 
 

Todas estas son ideas que cada uno puede implementar en su día a día, poco a poco, para mantener esos niveles adecuados de energía y construir hábitos que nos empujen por inercia a cumplir con las fases y etapas de la oposición.
 

 Además, no es objeto de un libro sobre oposiciones, pero en el capítulo 10 de El pequeño libro de la buena suerte expuse estrategias que aprendí en el máster de Programación Neurolingüística (PNL), como el anclaje o los círculos de poder, que he recomendado también como medios para mantener la motivación. Pero al igual que toda intervención no filosófica —toda intervención que no suponga una transformación interior—, estas herramientas son puntuales. Aunque es cierto que dan mucha fuerza en un momento concreto. Me recuerdo a mí mismo, por ejemplo, escuchando la banda sonora de Gladiator en el coche, aparcado enfrente de la facultad donde me iba a examinar de la oposición. Trabajando la concentración e insuflándome de motivación, predisponiéndome para hacer un buen examen. Podría poner ejemplos de otros compañeros que han aprobado y que también han utilizado técnicas similares sin saber que eran propias de la PNL. 
 

Aunque esto es muy útil, a la hora de mantener la motivación durante todo el proceso creo más importante pensar en «la mentalidad», la filosofía, o esas gafas con la que estamos enfocando nuestra realidad. Nuestra flexibilidad, la capacidad de adaptación y en la inversión del obstáculo. 
 

También creo que es importante reconocer que es absolutamente normal pasar por momentos de estancamiento y ansiedad durante las oposiciones, pero que hemos de ser conscientes que la única persona que puede ayudarnos realmente, por más o menos apoyo que podamos tener del exterior, somos nosotros mismos. 
 

«Cuando pensabas que no podías más. Que la suerte estaba echada. Y llega esa persona que te hace perseverar y te da motivos para seguir luchando. 

 

Esa persona eres tú. 

 

Los motivos son tu futuro».

 

@blogemiliocabrera 

 

También creo que, para mantenernos con energía y no perder la motivación que nos empujó a tomar este camino, es importante entender que no conseguir las cosas como uno pensaba y cuando pensaba puede ser la oportunidad de tu vida. Es difícil verlo cuando estás en medio del proceso, pues como dijo Steve Jobs en su célebre discurso en Stanford: «No se pueden conectar los puntos mirando hacia el futuro, solo pueden conectar mirando hacia el pasado. Por eso hay que confiar que los puntos, de alguna manera, se conectarán en el día de mañana». 
 

Para mí, aquello que otros pueden pensar que fue un fracaso o una desgracia, como suspender varias convocatorias o vivir situaciones familiares difíciles, se convirtieron a la larga en una oportunidad de desarrollo personal y profesional que me ha brindado un camino de florecimiento y numerosas oportunidades. 
 

Al final, si bien no tenemos el control de ciertos acontecimientos de nuestra vida, sí tenemos la posibilidad de decidir cómo vamos a actuar frente a ellos. Y cada uno de nosotros podemos aspirar a lo mejor. Por eso creo importante recordar los motivos y las ganas. Recuerda que las decisiones son el hilo con el que tejemos nuestro futuro, y que la actitud lo es todo. 
 

Una buena forma de mantener la motivación y alimentarla es inspirarte con historias de otros que lo han logrado o de personas que para ti constituyan ejemplos de vida, fijarte en aquellos que admiras, leerte esa carta que te habrás escrito a ti mismo como te proponía en capítulos anteriores, y recordar el por qué estabas haciendo esto. Los textos o aforismos inspiradores como los que me escribía a mí mismo y están recopilados en Píldoras para sobrevivir a opositar. La música. El deporte. Profesionalizar el proceso para caer en una inercia positiva que te facilite conseguirlo. Recompensarte por tus esfuerzos y por ir alcanzando pequeñas metas. Leer libros que te hagan reflexionar y mantengan tu disposición interior en positivo. Recordar tus capacidades, lo que conseguiste antes, o pensar en todo lo que vas a lograr ahora. 
 


  



3.ª PARTE

 


  



Organización, planificación, estrategias de estudio y reglas mnemotécnicas para estudiantes

 


  



14.

 

Introducción a la organización, planificación y estrategias de estudio

 

«La plaza no se improvisa, se construye, poco a poco, durante meses, durante años. Hay muchos que dicen que es cuestión de suerte, y yo te digo que la suerte te la fabricas tú. Esto es un sacrificio, lágrimas, alguna risa —por reírnos de algo—, pero sobre todo es cuestión de codos. Que nadie llame a miles de horas de esfuerzo suerte. Es la consecución de un trabajo definido para un fin y una voluntad de hierro con la firme convicción de que somos capaces. 

 

Y todo lo anterior te aseguro que no se improvisa».

 

@blogemiliocabrera 

 

Hemos llegado la tercera parte de este manual, posiblemente la parte más importante y técnica a la hora de plantear la estrategia que vas a seguir en tus oposiciones —que no en cuanto a orientación, mentalidad y motivación que ya hemos trabajado anteriormente—, por lo que quiero concebirla de forma eminentemente práctica para que cualquier opositor pueda llevarlo a su ámbito. 
 

En esta parte, al igual que en las anteriores, voy a hablarte desde mi experiencia en base a los cuatro años que estuve estudiando hasta aprobar dos oposiciones de diferentes escalas y a estos más de cuatro años como preparador. Dicho esto, soy muy consciente de que lo que le es útil a un opositor no tiene por qué serle a otro, y en base a esta realidad he diseñado esta parte del manual. No obstante, creo que todos los principios, consejos y sistemas, así como mi metodología de estudio, son fácilmente adaptables a la situación particular de cada uno. 
 

He de confesar al lector que he aprendido mucho más sobre esta materia en mis años como preparador que como opositor, de hecho, mientras yo tardé varias convocatorias en sacar plaza para los cuerpos a los que me presentaba, y quedar entre los mejores de mi promoción en una de ellas, no puedo contar con los dedos de mis manos los alumnos que han aprobado estos años conmigo en muchísimo menos tiempo que yo, e incluso superándome en nota. Por ejemplo, hace poco una alumna de Técnicos de Hacienda, Luisa, ha quedado la sexta de la promoción de un total de quinientas plazas para unos cinco mil aspirantes. Recientemente un alumno de Agente de Hacienda ha quedado el número 10 de otras tantas plazas en un tiempo absolutamente récord. De hecho, creo que es algo difícil de creer por eso prefiero compartir algunas imágenes de mensajes de mis alumnos, prueba de sus hitos — y si quieres inspirarte con ellas, en las historias destacadas de mi perfil de Instagram puedes encontrar muchas más experiencias—: 
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Estos son algunos mensajes de los más de ciento cincuenta alumnos que han aprobado conmigo en estos años. Como comentaba en la introducción de este libro, el 100 % de las personas que han preparado conmigo el último ejercicio de las oposiciones superiores que aprobé han obtenido la plaza. 
 

No comparto con el lector estos datos para publicitarme, ni mucho menos, pues uno de los motivos principales por los que he querido dejar mi experiencia por escrito en este libro es que estoy sopesando dejar de preparar como lo venía haciendo hasta ahora, y porque no quiero que al hacerlo esta experiencia se pierda. Me gustaría que fuera utilizada por otros. 
 

He dedicado mucho tiempo a preparar a tiempo completo a un nivel tan alto que he sufrido un desgaste importante por ello. Además, como todo en la vida, he tenido que pagar un precio, el de pasar menos tiempo con los míos, y eso es algo que me he propuesto remediar. Si bien me siento muy orgulloso de mis alumnos, estos datos los comparto con el lector para que sea consciente, muy consciente, de que la meta que se ha propuesto es una meta factible. 
 

Una posibilidad real. Que se puede aprobar. Que si te lo propones y trabajas en este sentido una de esas plazas puede ser tuya. 
 

Que cuando uno se organiza, planifica y estudia correctamente los temas, asimilándolos y practicando los exámenes de sus oposiciones, con la mentalidad adecuada, se puede aprobar la oposición, y si se ha tenido en cuenta las características concretas de su proceso: conseguir la plaza.
 

Creo que la experiencia es un grado importante a la hora de organizarse y planificarse, y sobre esa experiencia quiero tratar a continuación sin detenerme en estudios, técnicas o estrategias, que, si bien pueden parecer brillantes sobre el papel, no las veo útiles a la hora de implementarlas en las oposiciones. Digamos que son sutilezas inútiles para lograr la plaza. Por ejemplo, la ciencia afirma que las horas más productivas de estudio son de las 7:00 a las 10:00 de la mañana, pero, dadas las circunstancias de cada uno, no todos podrán sentarse a estudiar en ese horario. Yo te hablaré de jornadas y explicaré el porqué en base a mi experiencia y a la de mis alumnos. También he estudiado métodos de memorización que han sido tratados por expertos de la memoria pero que, a la hora de estudiar unas oposiciones —que implican comprender y asimilar unos temas—, no son eficaces ni eficientes utilizarlos. Tal vez para superar algún concurso, pero desde luego no para aprobar una oposición. No me detendré en ellos. Espero que el opositor no caiga en esas trampas. De hecho, hay determinadas estrategias que, por complejas, pueden distraer del verdadero objetivo. 
 

Por otro lado, me gustaría recordar que, aunque tenga mis plazas como funcionario, una de ellas en excedencia, y que ahora me dedique a preparar y a escribir, sigo siendo estudiante, de hecho, estudio filosofía, política y economía, y aunque no sean unas oposiciones muchas de estas estrategias las sigo utilizando literalmente en mi día a día. 
 

Antes de centrarnos en la planificación y en las estrategias de estudio hemos de empezar por organizar cómo vamos a opositar. 
 

Organizar es definir, es decir, llevar a la realidad lo que solamente es un deseo o una idea. 
 

Uno puede querer ser productivo, pero sin organización solo será una ilusión. 
 

El principal problema que lleva a los estudiantes a desmoralizase, a perder el tiempo y a no ser productivos es que sufren una importante indefinición del proceso en el que están inmersos. Una falta de profesionalización de las oposiciones. Esa falta de definición opera como un círculo vicioso y por eso ha de atajarse desde el primer síntoma. 
 

Los tres primeros capítulos de esta tercera parte están pensados para no caer en la indefinición y contar con todas las estrategias con las que cuento yo y mis alumnos para aprobar la oposición.27
 

Por otro lado, en las anteriores partes de este libro he tratado de transmitirte qué implica opositar, y espero que con su estudio tengas herramientas para elegir mejor una oposición que sea realista aprobar, dadas tus circunstancias, o enderezar tu camino como lo hizo, por ejemplo, la opositora a Guardia Civil, mi alumna que iba a Notarías, la hija del inspector de Hacienda que prepara conmigo a técnicos y agentes, o como fue el caso de aquellas amigas que aprobaron gestión de la Seguridad Social. 
 

También te he hablado de varias oposiciones que no son por vocación y actualmente tienen una buena previsión para el año 2023 y en adelante, como las oposiciones a la Agencia Tributaria, a la Seguridad Social y a los cuerpos de la Administración civil del Estado. Uno tiene que encontrar la suya como paso previo a organizarse. 
 

La organización tiene varios aspectos importantes, pues no se trata solamente de organización en cuanto al orden de los materiales que vamos a utilizar en el día a día, que también lo es. Para mí la organización es un concepto mucho más amplio que comprende el cómo vas a enfrentarte al temario día a día, es decir, mi sistema compuesto por los diferentes principios y métodos que estudiaremos a continuación— como la gestión del tiempo, la metodología de estudio y planificación de ese temario para hacer real lo que, en principio, es solamente una idea o un sueño—.
 

Por otra parte, hay decenas o cientos de cursos sobre técnicas estudio y la mayoría se basan en las mismas teorías de aprendizaje; sistemas que permiten memorizar a corto plazo. El problema que yo les encuentro es que en las oposiciones no se trata simplemente de memorizar algo para superar una prueba a corto plazo, como la que podría ser un concurso de TV, hablamos de enfrentarnos a un proceso complejo que consiste en asimilar un temario amplio para enfrentarnos a diferentes ejercicios. Ejercicios que suelen consistir en exámenes tipo test28, preguntas cortas, casos prácticos, dictámenes, escribir o exponer temas, por escrito o de forma oral, y en algunos casos superar pruebas psicológicas como psicotécnicos o entrevistas. Todo esto queda muy lejos del ámbito del aprendizaje que yo denomino «de concurso». 
 

De hecho, hoy es común ver cursos anunciados en redes sociales como Instagram o YouTube para aprobar unas oposiciones de personas que no han conseguido aprobar ninguna oposición.
 

Si bien es necesario profesionalizar el proceso tomando este camino como un trabajo no remunerado o como un máster —por los conocimientos que se adquieren— con la posibilidad de obtener un trabajo, no confió, y lo digo abiertamente, en consejos sobre oposiciones de alguien que no ha superado este proceso. 
 

«Ten cuidado con escuchar consejos sobre construir de quien no ha construido nada».

 

@blogemiliocabrera 

 

Mucho menos si esos consejos te desaniman.
 

 En definitiva, lo que vamos a ver en esta tercera parte se basa enteramente en mi experiencia como estudiante — opositor — preparador — y asesor. Vamos a complementar lo ya trabajado con lo que necesitas saber sobre organización, planificación, estrategias y técnicas de estudio de opositores reales. 
 





27	 Estas estrategias de organización las utilizo hoy para poder abarcar las diferentes actividades personales y profesionales que realizo. En buena medida me ayuda a ello «el organizador semanal». 




28	 Los exámenes tipo test irán ganando relevancia en el futuro con la simplificación de las pruebas en las oposiciones. Que un examen sea tipo test no implica per se que sea más sencillo de estudiar si el temario a memorizar y aprender es el mismo. Los MIR, EIR, PIR, FIR y BIR, por ejemplo, consisten en exámenes complejos de tipo test. En las oposiciones a justicia también tienen especial relevancia estos exámenes y todo parece indicar que sucederá lo mismo de forma generalizada en los próximos años. 






  



15.

 

Las bases de la organización

 

Definir el proceso es poner los pies sobre la tierra, ser conscientes de que unas oposiciones no se aprueban solamente con desearlo, sino que para hacerlo tienes que estar dispuesto a:
 

1.º) Comprometerte sacrificando lo que eres hoy por lo que serás mañana.
 

2.º) Marcarte un horario, dividiendo la jornada según tus posibilidades y gestionando tu tiempo de forma eficiente. 
 

3.º) Ser consciente de que para logarlo vas a tener que pagar un precio. Ese precio no puede serlo todo, durante las oposiciones hemos de cuidar nuestro centro y esas variables que también importan como las amistades o la familia, en la medida de nuestras posibilidades. Para soportar el camino tiene que haber descansos de calidad. 
 

A continuación, profundizaremos sobre cada uno de estos puntos. 
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15.1 Las bases de la organización
 

La organización nos permite focalizar nuestra energía en una tarea en concreto para propiciar lo que más adelante desarrollaremos como estado de flujo, un estado mental y fisiológico en que todos nuestros recursos están volcados en la tarea que estamos realizando. Ese estado de flujo no llega por casualidad, como una inspiración divina, sino que ha de construirse. Estar dispuesto a organizarse, y poder hacerlo, requiere de unos principios básicos que son los cimientos de la organización:
 


	 Necesitas compromiso

 



Para fijar ese compromiso recuerda por qué lo estás haciendo, como hemos trabajado anteriormente. La realidad es que todo te va parecer más agradable que estar sentado estudiando. 
 

Ya puedes dejar preparado todos los días tus apuntes, adecentar una bonita zona de estudio o tener a mano una biblioteca —cuestiones muy personales de cada opositor—, pero si no estás comprometido no vas a lograr nada. 
 

Ese compromiso tiene que ser superior a cualquier relación interpersonal en el sentido de que, por mucho que quieras a los de a tu alrededor, la cruda realidad es que cuando uno decide opositar a menudo ocurre que las personas de su entorno no entienden lo que significa opositar, no respetan los tiempos de estudio o piensan que se está perdiendo el tiempo —cuando la realidad es que ocurre todo lo contrario, lo estás ganando a pasos agigantados —lo único que solamente eres consciente de ello cuando ya lo has conseguido—. 
 

Estés a tiempo completo o a tiempo parcial, la única forma de conseguirlo es que haya un compromiso real, y has de ser consciente de que ese compromiso no es más que contigo mismo. 
 


	Cumplir un horario: gestión del tiempo y definición de la jornada para evitar la procrastinación. 

 



Cumplir este horario nos va a permitir tener un hábito y una rutina de estudio lo que es fundamental para poder cumplir con la planificación como abordaremos más adelante. En el siguiente capítulo trabajaremos la gestión del tiempo y la implantación de hábitos. 
 

El horario es lo que nos permite profesionalizar nuestra oposición y hemos de adoptar estrategias para que ese horario sea respetado por nuestro entorno —como por ejemplo avisar de esta situación a tus familiares para que no te interrumpan mientras estás estudiando, ir durante tu horario de estudio a una biblioteca o a un sitio apartado donde no se te pueda molestar—. 
 

No puede ser que ese horario dependa de los compromisos o quehaceres que uno tenga o que le impongan. No puede ser que se utilice el tiempo de trabajo como opositor en hacer recados o cuestiones superfluas como entretenerte con cuestiones a la larga irrelevantes. Hacer esto es un síntoma claro de falta de profesionalización de la oposición. 
 

Dentro de las circunstancias personales de cada uno tenemos que ser absolutamente estrictos con nuestro horario si queremos avanzar con el temario. 
 

¿Cuántas horas se deben estudiar? Todas las que puedas, dentro de un horario normal de opositor y según tu situación personal, pues hay dos tipos de opositores, lo que solamente pueden estudiar media jornada, o menos, y aquellos que están a tiempo completo.
 

He tenido alumnos que han aprobado agentes de Hacienda Pública estudiando cuatro horas al día y otros que estaban a tiempo completo. Un horario parcial dependerá, como es obvio, de las horas de las que dispongas, mientras que un horario a tiempo completo no debería consistir en menos de 8 horas efectivas. 
 

A menudo, los que están a media jornada o menos piensan que están en una situación desfavorable respecto a aquellos que están a tiempo completo, pero se sorprenderían al conocer lo que estudian otros opositores en realidad. Mis alumnos de promoción interna, en ocasiones, sacan más horas en el día que los que están a tiempo completo, con, por supuesto, un sacrificio mayor. 
 

Por otro lado, siempre defenderé que hemos de compaginar el horario de estudio con seguir viviendo para no hacer de este camino algo insoportable. Por eso es tan importante cumplir un horario y no improvisar cada día. De hecho, uno de los mayores errores que comete un opositor novato es sacrificar su vida completamente por las oposiciones al no tener constituido ningún horario claro. Recuerda que pasarlo mal solamente te va a llevar a abandonar.
 

Opositar no es siempre agradable, no es cómodo, pero es un esfuerzo que hacernos hoy por estar mañana donde nos gustaría estar. Y a mí, que he estado dentro y fuera, os aseguro que no me gustaría estar en ningún otro lugar. 
 

— Gestión del tiempo:
 

Sobre las técnicas de gestión del tiempo se ha escrito mucho, siendo la más famosa la técnica Pomodoro y el método Kaizen o de mejora constante. Si bien no estoy de acuerdo con el primero, como explicaré en el siguiente capítulo29, creo que ser consciente de la implantación de la mejora constante es totalmente imprescindible en unas oposiciones —y en cualquier empresa que te marques en la vida, pues sin el método Kaizen yo no estaría escribiendo este libro—. 
 

La mejor forma de gestión de tiempo es establecer una rutina de estudio y cumplirla. Las jornadas dependerán de tus variables personales, básicamente si dadas tus circunstancias estás estudiando a tiempo completo o a tiempo parcial. Aquellos que estudien a tiempo completo deberían dividir el día en dos o tres grandes turnos, uno o dos de mañana y otro de tarde, lo que estudien dentro de dichos turnos ya será cuestión de la materia de tu oposición. No hacer esto es engañarte. Repito, has de ver la oposición como un trabajo, donde estás sembrando todo lo que cosecharás mañana. No hacerlo así, a la larga, se convertirá en un problema. 
 

A continuación, comparto mi horario habitual cuando estaba a tiempo completo: 
 

 







	
Turno de mañana

 


	
Turno de tarde

 





	
09:00 – 11:00 11:15 – 13:30
 


	
15:30 – 17:00 17:15 – 19:45
 







Dentro de este horario podía alargar más o menos el estudio según estuviera en «estado de flujo», como veremos más adelante, o descansar más o menos dependiendo del día. Lo importante para mí era conseguir sacar ocho horas de estudio cronometradas al día. 
 

Y en horario previo a los exámenes (profundizaremos sobre ello en el apartado de las fases de la oposición) sería muy recomendable añadir un turno previo al de mañana antes de desayunar: 
 

 






	
Turno previo al desayuno 

 





	
07:00 – 08:45
 







Actualmente, a quienes preparan conmigo técnico de Hacienda les recomiendo incluir ese horario previo al desayuno dentro de su jornada de trabajo normal para asegurarse cumplir con esas ocho horas efectivas al día y, en su caso, reducir la jornada de la tarde. 
 

Por otro lado, mi horario cuando trabajaba de 9:00 a 17:30 y no podía dedicarle más de cuatro o cinco horas al día era: 
 

 







	
Turno de mañana

 


	
Turno de tarde

 





	
07:00 – 08:30
 


	
18:15 – 19:30 19:45– 21:00
 







Los alumnos que van por promoción interna, en general, podrán hacer alguna hora más en el turno de tarde.
 

En cualquier caso, me gustaría que estos horarios sean entendidos de forma flexible, pues habrá que adaptarse a las circunstancias de cada uno. Dentro de esas circunstancias personales para mí el horario de trabajo debería dividirse en periodos de una hora y media o dos horas aproximadamente con descansos de cinco o quince minutos. Esto dependerá de variables tales como tus posibilidades reales de poder aplicar esta metodología —pues conozco opositores que hacen turnos de trabajo partidos y esta recomendación no les serviría—. 
 

Además, considero imprescindible ayudarnos a definir nuestro horario, así como las tareas que asignamos en cada turno, con un organizador diario y un planificador semanal y mensual —como el que hace años llevamos poniendo a disposición de los opositores en nuestra web y que sigo utilizando hoy—. Para gestionar correctamente el tiempo, hay que comenzar marcando esta jornada de estudio y cumplir con estos turnos. 
 


	Definir las tareas dentro de la jornada de estudio y los turnos:

 



Dentro de la jornada de estudio es importante asignarse tareas y objetivos a cumplir. En esta asignación cada uno debe ser realista, pero también ambicioso. 
 

No podemos caer en la trampa de ponernos metas muy pequeñas porque estudiaríamos con poca intensidad, y se necesita intensidad en el estudio para fijar los conceptos en la memoria como abordaremos más adelante. A su vez, proponerte objetivos demasiado ambiciosos o poco realistas para un solo día puede llevar a frústrate o a invitarte a procrastinar. Y procrastinar es el hábito más peligroso que puede desarrollar un opositor. 
 

Es importante tener a mano siempre un cronómetro cuando
se está opositando con el que medirse el tiempo de estudio; esa hora y media, o dos horas, con descansos de 15 minutos, como he explicado anteriormente. En relación con cronometrarse los tiempos en el siguiente capítulo expondré por qué la Técnica Pomodoro solamente es aconsejable como salvavidas en casos de días muy pocos fructíferos. 
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	Evitar la procrastinación: 

 



Trabajar para evitar la procrastinación también es parte de la definición del horario y la gestión del tiempo. 
 

La procrastinación es inherente a nuestra condición como seres humanos por nuestros instintos primitivos, pero en base a la razón podemos aspirar a algo mejor. 
 

En principio, si podemos hacer algo de una forma más cómoda, trataremos de coger ese camino. Está en nuestra naturaleza como vimos en El pequeño libro de la buena suerte. Si algo es demasiado difícil, nuestra primera reacción será no hacerlo. 
 

De hecho, por eso es tan complicado este camino, el de las oposiciones, pues para opositar tienes que estar dispuesto a sacrificar tu Yo de ahora por ese Yo de mañana sin ver los resultados de ese esfuerzo hasta que llega el momento de recoger todo lo sembrado en forma de plaza, estabilidad económica y tranquilidad. 
 

Por esto precisamente es inteligente marcarnos objetivos realistas en el organizador y en planificador. 
 

Si nos marcamos en nuestra planificación objetivos imposibles, será más fácil buscar excusas para no cumplirlos que si nos hemos marcado metas posibles. 
 

En cualquier caso, podemos poner remedios activos frente a la procrastinación. Para ello, hemos de empezar definiendo el horario y nuestra jornada como hemos avanzado anteriormente. Una vez hecho esto, examinar qué es lo que nos impide avanzar o cumplir con nuestra tarea para así remediarlo. 
 

Tal vez sea llevarnos el móvil a la habitación o a la biblioteca (recordad que existen cronómetros y relojes y que no es necesario tener el móvil para cronometrarse el tiempo de estudio). Quizás sea ir a estudiar con determinadas personas o hacerlo en un sitio en concreto lo que te está distrayendo e impidiéndote tener mejores sesiones de estudio. 
 

Tenemos que buscar la calidad en ese estudio. 
 

En El pequeño libro de la buena suerte expuse que para dejar de procrastinar hay que abordar la siguiente rueda:
 

INCOMODIDAD — DISTRACIONES — EXCUSAS
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Para frenar esta rueda lo mejor es conocer aquello que te desmotiva de cara a no reforzar esos patrones. Comparto contigo algunas de mis pautas para no desmotivarme cuando persigo un objetivo:
 


	Cuando tengo que hacer una tarea, no la pienso, la hago. Si la piensas, le das tiempo al cerebro para buscar otra alternativa más placentera. Si queda alguna tarea pendiente la apunto en un papel o en la agenda para sacarla de mi mente y que no perturbe mi productividad. No te des la oportunidad de ocurrencias más placenteras cuando estás cumpliendo tus metas ya que cometes el riesgo de desviarte. 

 

	Si sabes lo que te desmotiva o qué es lo que te va a restar productividad, por ejemplo, sentarte en el sofá, coger el móvil, ver las noticias o bucear por internet; evítalo. No seas cómplice del sabotaje a ti mismo. Entiende qué te desmotiva y redirige tu atención.

 

	Piensa en las consecuencias. Es fácil buscar alternativas más placenteras a corto plazo, pero ¿qué hay de las consecuencias de no cumplir con tus objetivos? Si tienes una mínima duda entre empezar o seguir procrastinando, piensa en sus consecuencias. 

 

	Aprende cómo funciona el ciclo de la procrastinación para no caer en su trampa. Como hemos expuesto, siempre es la misma tríada: incomodidad, excusas, distracciones. El orden de los factores no altera el resultado. En definitiva, una situación incómoda que te llevará a ingeniar excusas propias o a terceros y aparecerán las distracciones que te alejarán de tu objetivo. Es un ciclo que se retroalimenta por lo que si quieres acabar con él vas a tener que romper la rueda, cortar con las excusas, evitar las distracciones, superar la situación incómoda y, en definitiva, tomar acción. 

 




	No te compares.

 



A lo largo de las oposiciones tendemos a compararnos con los demás, pero has de tener en cuenta que no todos tienen las mismas circunstancias, ni estudian las mismas horas. Seguramente nuestra capacidad será parecida, mayor o menor, pero muy similar, y créeme que esa capacidad no marca tanto la diferencia como sí lo hacen las variables que estamos abordando en este manual. Recuerda, el esfuerzo vence al talento cuando el talento no se está esforzando, y las oposiciones son sobre todo un ejercicio de esfuerzo y perseverancia. 
 

Avanzar comparando lo que haces, con lo que van haciendo los demás, es algo así como pretender conducir hacia delante mirando el retrovisor, o como conducir por la noche sin las luces puestas; dando palos de ciego al aire. 
 

Tu ritmo es tu ritmo y, créeme, no es peor ni mejor, es tu ritmo. Opositar también va de conocerse a uno mismo. Por eso, nunca te compares, o puestos a hacerlo, al menos hazlo con aquellos que tienen las mismas circunstancias que tú, algo que, como he indicado antes, se me antoja bastante complicado, pues no somos iguales, y es normal que no avancemos al mismo ritmo. No todos tenemos las mismas historias, ni tenemos que vencer las mismas batallas. Es difícil que partamos de las mismas circunstancias. Por esto, compararte es la mejor manera de minar tu moral. 
 

Lo que a uno le llevó dos años a otra persona le puede llevar cinco y a otra uno, no hay nada malo en ello. Creo que la clave, más que compárate, es medir tus conocimientos con otros que sí estén en tu misma situación para percibir lo preparado que vas como parte del proceso para lograr la plaza o advertir puntos a mejorar. 
 


	Descansar y definir las vacaciones. 

 



La disciplina y la constancia es aplicable al trabajo y al descanso. Es necesario fijar con antelación en la planificación lo que denomino espacios de recuperación, es decir, tiempos de calidad para recomponerte y coger fuerzas para seguir el proceso. Esta es una tarea que debería hacerse sobre la planificación semanal. 
 

El error más habitual en un opositor novato consiste en no fijarse un horario de estudio ni descanso. No fijar espacios de recuperación es no plantearse las oposiciones como un trabajo. Opositar improvisadamente nos lleva a situaciones en las que no queremos estar; como acabar agotados o quemados, tan desanimados mentalmente que podemos llegar a barajar la posibilidad de abandonar las oposiciones. Para que esto no ocurra hay que fijarse un descanso semanal que podrá ser un mínimo de una tarde o una mañana, y un máximo de uno o dos días. Esto dependerá de en qué momento del proceso estés. Volveremos a ello cuando analicemos las fases de la planificación. 
 

«Hacer lo posible para que sea un estudio efectivo y respetar los espacios de recuperación. No lo olvides, el descanso y los espacios de recuperación también forman parte de este plan». 

 

@blogemiliocabrera

 

«Utiliza tus espacios de recuperación para estar con los tuyos y descansar, pero no rompas tu hábito de estudio, porque los hábitos lo son
todo». 

 

@blogemiliocabrera

 

Sobre las vacaciones, soy de la opinión de que no debería cogerse más de una semana de descanso seguida durante la convocatoria, prefiero partir esas vacaciones en varios fines de semana largos que me aporten burbujas de desconexión pero que no pongan en peligro los hábitos de estudio que he ido construyendo, así como la rutina de estudio. 
 

Esta es una decisión muy personal que dependerá también de la asiduidad con la que se convoca tu oposición y los tiempos entre exámenes. Sobre las vacaciones soy bastante estricto con mis alumnos. Hay academias que cierran todo un mes. Esto es algo que no veo viable si estás opositando con seriedad, salvo que hayas suspendido y tengas/quieras recuperarte del proceso.
 

En el caso de haber suspendido o de estar esperando la nota las vacaciones se pueden «alargar» en tanto en cuanto no tengas ningún otro proceso a la vista —aunque nunca demasiado porque si lo haces costará volver a la rutina y recuperar el ritmo—. 
 

En definitiva, creo que hay que ser moderado en los descansos y en las vacaciones. Son muy necesarios estos espacios de recuperación, pero tomarlos a las ligera nos puede lastrar la recuperación de la rutina. 
 





29	 Estás técnicas se tratan de forma específica en el capítulo 16, apartado 7. 






  



16.

 

Especializándonos en la gestión del tiempo. Construir hábitos y rutinas. Estado de flujo

 

RECORDATORIO: dentro del horario entra en juego la organización eficiente de ese horario y para ello nos puede ser útil un planificador o un organizador. Hay que hacer a nuestro entorno participe de esta profesionalización para que no interrumpan nuestro tiempo de estudio al igual que nadie interrumpe a un trabajador que está desempeñando sus tareas en una oficina. 
 

16.1 La importancia de la gestión del tiempo
 

Somos nuestro tiempo o, mejor dicho, lo que hacemos con él. Muchos venden este tiempo a cualquier precio —ya sea a empresas o a personas—. Así como yo lo creo, opositar es valorarnos y hacer una apuesta por nosotros que repercutirá notablemente en la calidad de nuestra vida. 
 

El tiempo se puede convertir en nuestro mejor aliado si lo gestionamos bien y para poder gestionarlo bien es necesario empezar a controlarlo. Comenzamos a hacerlo en el momento en el que, siguiendo los consejos anteriores, nos marcamos un horario, pues quien no lo hace o no lo cumple no está opositando en serio. Cuando tenemos ese horario establecido procederemos a marcarnos metas diarias y semanales realistas que nos permitan ir alcanzando esos pequeños logros que sumados poco a poco hacen mucho. Cuando opositas te das cuenta de que lo que no puedes abarcar en un solo día lo puedes lograr en varios. Es lo que he denominado en otros libros «la mentalidad del conquistador». Lo que parecía imposible ahora es una cuestión de organización y tiempo. 
 

Cuando aprendemos a gestionar bien nuestro tiempo, alcanzamos un punto óptimo de estudio, que según nuestras circunstancias personales podremos conciliar con otros objetivos, o con el ocio y el descanso.
 

«Sobre la gestión del tiempo

 

La importancia de la gestión del tiempo es obvia cuando somos conscientes de que nuestro tiempo es limitado, y como nuestro tiempo es limitado, y a menudo nuestros deseos infinitos, hemos de tomar elecciones y decisiones sobre lo que podemos hacer y lo que no —cumplir con nuestro horario para después asistir a un evento, hacer deporte, o simplemente descansar—. 

 

Considero fundamental tener tiempo de ocio y descanso. Quiero recalcar la idea de que no podemos hacer de este proceso algo insoportable porque si lo hacemos será en ese momento cuando queramos abandonar. Si nos sentimos que hemos llegado a ese punto es el momento de plantearnos el camino de otra manera». 

 

@blogemiliocabrera

 

«Unas mejores decisiones te llevarán a una mejor vida. Pero para lograr esto hemos de reconocer la importancia de la gestión del tiempo». 

 

@blogemiliocabrera

 

16.2 No puedes hacerlo todo, vas a tener que elegir
 

Un aprendizaje que te llevas durante las oposiciones es que no puedes hacerlo todo e, inevitablemente, vamos a tener que elegir. Ya no solamente durante la fase de estudio, el elegir y aprovechar nuestro tiempo es una de las grandes lecciones que me ha aportado las oposiciones una vez superado el proceso.
 

«Todo es planificarse, pero opositar conlleva inevitablemente elegir. Ya no hay tiempo para quedar por conveniencia, por compromisos vacíos. Ya no hay tiempo para falsas amistades. Opositar lo vuelve todo un poquito más auténtico. Opositar también es elegir lo que es mejor para ti; tu futuro».

 

@blogemiliocabrera 

 

En general, sobreestimamos lo que podemos hacer a corto plazo, y cuando no se consiguen las metas poco realistas nos frustramos, pero, a su vez, infravaloramos terriblemente lo que podemos hacer a largo plazo. Ese largo plazo se construye día a día con una gestión eficaz y eficiente. 
 

Creo que en la eficacia y en la eficiencia en el estudio está la verdadera clave. Hacer más con menos, no perder el tiempo en aquello que no aporta valor. Esto es lo que más recalco a mis alumnos en las tutorías que hacemos antes de cada sesión: que el tiempo que estén estudiando, ya sea más o menos, sea tiempo de calidad. 
 

16.3 Hábitos y rutinas que implementar para una mejor gestión del tiempo
 

Para gestionar mejor nuestro tiempo hay que llevar a la acción la organización y la definición de la que hablábamos en capítulos anteriores. Para hacerlo a mí me parece imprescindible: 
 


	Organizarnos previamente: organizar con anterioridad la jornada —llevándola al papel, apuntando nuestros objetivos y preparando el material que utilizar— como la semana en general.30 Después de cada jornada, deberíamos revisar esa planificación y los temas que hemos de trabajar. 

 



Deberías preguntarte: 
 

— ¿Has cumplido con los objetivos? 
 

— ¿En qué puedes mejorar?
 


	Madrugar: evidentemente, dependerá de tus circunstancias personales pero la idea que quiero transmitir es que no se pueden aprobar unas oposiciones con horario de vacaciones. Recuerda que el esfuerzo vence al talento cuando el talento no se está esforzando y a cualquier opositor se le presupone un gran sacrificio por su parte. 

 

	Tener un horario: es el comienzo de la profesionalización de las oposiciones y, como trabajadores de una empresa, hemos de ser estrictos con este.

 

	Hacer a nuestro entorno partícipe de ese horario: esta idea es imprescindible. Si tienes problemas con las interrupciones de amigos o familiares, si tu entorno piensa de ti que al estar opositando estás disponible a tiempo completo es que no has dejado bien claro este punto. Si lo haces, no solamente las personas de tu confianza deberían apoyarte a cumplirlo, sino que, por tu parte, sentirás que no hacerlo es una ruptura de tu palabra por lo que tu fuero interno estará más predispuesto a cumplir esa jornada. 

 

	Establecer nuestro lugar de estudio para ir a tiro hecho cada día: si no se hace, podemos perder tiempo en empezar —por la mañana, por ejemplo— o volver a ponernos a estudiar —en el turno de tarde, por ejemplo— y estamos favoreciendo poner excusas y procrastinar. Hemos de establecer si vamos a ir a la biblioteca o si vamos a estudiar en casa. Si estudiamos en casa tenemos que acondicionar un lugar adecuado para ello.

 

	Llevar un bloc de notas, una agenda, organizador o planificador en el que poder anotar cualquier cuestión que nos ronde la mente o nos surja mientras estamos estudiando para sacarla de nuestra cabeza ya que plasmándola en un papel tendremos la certeza de que no nos olvidaremos del asunto en cuestión y podremos seguir focalizados en el estudio. Si no nos acostumbramos a anotar y a sacar de la cabeza lo que nos (pre)ocupa no podremos focalizarnos totalmente en el temario. 

 

	Acostumbrarnos a cronometrarnos el tiempo de estudio mediante un cronómetro digital —que no el móvil— para revisar que estamos cumpliendo los objetivos y que el estudio está siendo eficiente y de calidad. «Evidentemente, ser proactivo y empeñarnos en cumplir con nuestros objetivos para alcanzar nuestras metas cuesta, es más sencillo quedarnos en la cama hasta tarde o mirar el móvil mientras se está estudiando. Es más sencillo romper compromisos. Pero hacer esto no lleva a ningún sitio». 

 
@blogemiliocabrera

 


 



La única forma que conozco de conseguir cumplir nuestras metas es establecer rutinas y mantener la constancia. Rutinas de esfuerzo — recompensa. 
 

Por ejemplo, una buena rutina sería levantarnos sin mirar el móvil, cambiarnos, desayunar y ponernos a estudiar durante hora y media o dos horas. En el primer descanso de la mañana ya mirarás el móvil y contestarás esos mensajes pendientes como premio a tu esfuerzo. Hacerlo al revés podría arrastrarte a un bucle de procrastinación y tenemos que ser muy conscientes de ello. Me parece fundamental ponernos recompensas y ser eficientes durante ese espacio de tiempo tratando de fomentar el estado de flujo del que hablaremos a continuación. 
 

La constancia es un factor fundamental en la oposición, pues no se trata de que unos días hagamos mucho y de que otros días no hagamos nada —salvo en los espacios de recuperación—. Mejor que hacer diez horas el lunes, terminar agotados, y hacer solamente dos horas efectivas el martes, cuatro el miércoles, nueve horas el jueves y tres el viernes, sería mantener la constancia de haber cumplido un horario de 6 horas al día. Para aprobar las oposiciones hay que ser constante, y para ser contantes hay que reivindicar la importancia del horario —según tus circunstancias— y de la gestión del tiempo. 
 

16.4 Construir hábitos y rutinas
 

«Cómo vencer esa fina línea que separa no hacerlo de empezar a ello. Qué sucede cuando la intención no es suficiente.

 

 Tal vez tuviste una idea, pensaste en un proyecto, pero no ves el momento de llevarlo a cabo. Surgen mil excusas, nunca encuentras el momento, el tiempo necesario para empezar y sacarlo adelante.

 

No se trata de tener tiempo, se trata de reordenar prioridades y sacar tiempo. No nos engañemos, si no se hace, si no comienzas a hacerlo, es porque no hay compromiso por hacerlo. Cumplir tu horario, enfocarte en los pequeños objetivos. Sumar día a día. 

 

Sin excusas. 

 

Las excusas son esa forma cómoda de eludir nuestras responsabilidades y mantenernos en el conformismo. Las excusas son para quienes no les apetece esforzarse lo suficiente. 

 

No sacrifiques tu potencial. 

 

El momento no va llegar, el momento es ahora. El momento no se tiene, el momento se crea. Tal vez no sea cómodo, por descontado que no será fácil ni rápido, pero tú decides que sea una probabilidad o una realidad. 

 

Sin excusas y con voluntad. 

 

Hazlo real».

 

@blogemiliocabrera 

 

Una rutina es la que estableces al definir tu horario y tus costumbres. Un hábito se implementa cuando esa rutina se convierte en algo habitual en nosotros. Cuantas más rutinas positivas automatices, más tareas podrás hacer en un menor espacio de tiempo, y mejores hábitos construirás. 
 

En el plano de las oposiciones, si te acostumbras a dejar todo preparado la noche de antes, al día siguiente temprano (o por la tarde si trabajas) no tendrás que pensar en ponerte a ello, sino que será una cuestión automática y, a la vez, no favorecerás dejarte llevar por la pereza o el desánimo —caer en bucles de procrastinación—. Simplemente, seguirás cumpliendo con tu papel para lograr el objetivo que te habías propuesto. Esta rutina no es difícil de implementar y hacerlo te permite construir un hábito que puede mejorar tu gestión del tiempo y la eficiencia y eficacia de tu estudio. 
 

Otra rutina que se puede convertir en un hábito es ir directamente a estudiar después de comer para no quedarte un rato en el sofá, pues esos «ratos» son una trampa dirigida a procrastinar. Así podrás empezar antes la jornada de estudio y tener tiempo después del turno de tarde para ti o los tuyos.
 

Son estos pequeños detalles los que nos allanarán el camino de las oposiciones. Las pequeñas mejoras día a día, lo que se conoce como el método Kaizen o de mejora constante. Si bien no podemos hacerlo todo mejor de un día para otro, sí que podemos ir mejorando nuestra gestión temporal, así como nuestro estudio, en pequeñas mejoras. Si mejoramos un 1 % o 2 % al día, a la semana será bastante y al mes se convertirá en un progreso muy notable en nuestras oposiciones. 
 

Los hábitos pueden ser positivos, pero también negativos y lo serán si los que has automatizado no te permiten cumplir con tus objetivos o te lo ponen difícil. 
 

Escudriña cuáles son tus hábitos, analiza cuáles puedes mejorar. Todos podemos mejorar algo en nuestro día a día. 
 

A menudo en mi vida cotidiana me pregunto cómo puedo mejorar en la gestión de mi trabajo, cómo puedo ser más eficiente contestando correos y mensajes, con las clases que imparto, escribiendo, compaginando todo esto con la carrera que estoy haciendo ahora, con el trabajo, la familia, los hijos y el deporte, para, en definitiva, hacer más en menos y al final aprovechar mejor lo único que tenemos; el tiempo. No me refiero en ningún momento a obsesionarnos con esto, más bien tomar consciencia de la importancia que tiene. Hay que tener en cuenta que infravaloramos lo que podemos hacer a largo plazo, pero sobrevaloramos lo que creemos que podemos hacer a corto. Esto debería convertirse en un mantra para nosotros. Mientras una persona no puede cambiar de la noche a la mañana todas sus rutinas y sus hábitos —si piensa que sí, seguramente se esté engañado y al intentar llevarlo a cabo, y darse cuenta que falla, su frustración le podrá llevar a tirar la toalla— sí lo podrá hacer poco a poco. Por eso hemos de reivindicar la idea de la filosofía Kaizen de realizar pequeños cambios, repito, poco a poco. Este es un aprendizaje que no solamente es útil durante las oposiciones, sino que lo podrás llevar para tu vida. 
 

16.5 Propiciar el estado de flujo
 

Estas líneas en concreto las estoy escribiendo en una biblioteca de Madrid. Siempre que voy a una biblioteca a estudiar o, en este caso, a escribir, busco el sitio más recóndito que pueda encontrar donde nada ni nadie me pueda molestar. También lo hacía durante la oposición. 
 

Apago el móvil si no tengo más remedio que llevármelo o lo dejo en el coche o en casa. Sé que tenerlo a la vista es un suicidio temporal, una invitación con los brazos abiertos a procrastinar. 
 

Hago todos los preparativos previos para que cuando esté sentado delante del escritorio mi única opción sea estudiar/trabajar.
 

 Si me doy licencias sé que la parte más primitiva de mi cerebro incitará a mi córtex frontal a buscar una mayor comodidad, a irse por el camino fácil, y no quiero irme por ese camino porque sé que no me llevará a ninguna parte. 
 

Quiero cumplir mi horario de estudio/trabajo, porque si cumplo ese horario y lo hago de calidad tendré más tiempo disponible para mí y los míos. Si voy a estar haciendo algo, que sea al 100 %, porque hacerlo a medias, a menos que sea por unas circunstancias desfavorables y coyunturales, es no estar comprometido con lo que se hace. Y hay que estar comprometido. Esa es la primera lección con la que empecé El camino del opositor y que después de varios años he vuelto a confirmar y reivindicar, como es lógico, en este manual. El compromiso es la clave del éxito si va seguido de la planificación y la perseverancia para continuar hasta lograrlo. La motivación viene y va, por eso hay que alimentarla. Delante de mí, en la parte superior de la pantalla, tengo unas frases que se encuentran en Píldoras para sobrevivir a opositar que me invitan a ser más productivo, me impulsan a no abandonar el trabajo: 
 

«Y si quieres hacerlo; hazlo ahora, porque ahora es todo lo que tienes».

 

@blogemiliocabrera

 

«No caigas en la trampa fácil de ponerte excusas. Si estás en un momento difícil recuerda que ahí es cuando construyes tu futuro».

 

@blogemiliocabrera

 

Con todo esto lo que hago es propiciar ese estado de flujo del que hemos hablado. 
 

El estado de flujo es un concepto taoísta que implica una plena inmersión en la actividad que se está haciendo. Un deportista entra en ese estado mientras entrena, un músico mientras toca el instrumento. Cuando entraba en estado de flujo opositando era capaz de fundirme con el temario. Esa sensación de estar «enchufado». Introduciéndome en los temas y pulverizando los objetivos de ese día. 
 

Cuando estás en estado de flujo entiendes las cosas con mayor agilidad, asimilas conceptos, te quedas con las listas y el espíritu de los artículos. Estudias de forma activa. Haces esquemas, resúmenes, tarjetas mientras trabajas el temario. 
 

Enfrente de mí tengo una chica que, por lo que puedo ver, posiblemente esté estudiando para el MIR. Sí, así es.
 

No ha parado desde que hemos llegado. En un momento dado, cuando se supone que los opositores hacemos un descanso, ella ha sacado un yogur y una cuchara de su bolso, se lo ha tomado en medio de la biblioteca sin inmutarse y sin mirar a nadie de su alrededor, totalmente ensimismada con los apuntes que tiene enfrente. No sé si lo sabrá, pero está en estado de flujo. Absorta. Memorizando, apuntando y pasando páginas. 
 

Este es el estado que tenemos que propiciar. 
 

No siempre vamos a encontrar esta sensación, tenemos que favorecerla preparando el terreno con los consejos de los apartados anteriores, facilitándonos el estudio. 
 

Te puedo decir qué no te va a permitir estar en ese estado de concentración total, los enemigos del estado de flujo: la indefinición y las distracciones. 
 

Sabiendo esto y organizándote con antelación puedes propiciar tu estado de flujo: 
 


	Planificándote, no solamente la semana, sino también el día en concreto.
Es totalmente desaconsejable ponerse a estudiar por estudiar sin una meta marcada. No vas a la oficina a trabajar «a ver qué pasa». Hay unos objetivos que cumplir. Si no se cumple, se revisa. Se ajustan las velas. 

 

	Marcándote
metas alcanzables
en ese momento como parte de la definición de esa organización. 

 

	Reduciendo los distractores y las distracciones. Si no puede desprenderte de los dispositivos electrónicos te recomiendo que los pongas en silencio o en modo avión.

 

	Busca paz.
Es difícil alcanzar un estado de flujo si estás en un sitio incómodo o donde hay personas que te están interrumpiendo constantemente. 

 

	Sin forzar la situación, pues hacerlo solo te estresará y te podrá producir una sensación de ansiedad. La ansiedad y el estrés se pueden somatizar en algo físico como malestar o insomnio. Si es así, céntrate en la respiración como hemos hablado al final de la segunda parte. 

 

	Puedes ayudarte de música o sonidos relajantes —lluvia, naturaleza, marea, fuego…— si eso te ayuda a concentrarte en la tarea que estás desempeñando. A mí personalmente me ayudaba aislarme con cascos antirruido. 

 



La sensación que tendrás cuando estés en estado de flujo es que estás siendo tremendamente productivo en tu tarea. Encuentras el equilibrio entre tus capacidades y el desafío o reto que tienes por delante de tal manera que se llega a distorsionar el tiempo como le ha ocurrido a la chica de la biblioteca. Estar en estado de flujo es estar como en una burbuja. Y es una experiencia que en sí misma es placentera. En este sentido es muy gratificante cuando ves que vas avanzando en el temario y entendiéndolo todo. 
 

En definitiva, podríamos resumirlo en que el estado de flujo que alcanzamos cuando tenemos una buena organización y un horario bien definido, es decir, una buena gestión del tiempo siguiendo los consejos anteriores, nos permite sentirnos en sintonía con el proceso, demostrando ese compromiso y potenciando la concentración que a su vez nos lleva a construir una mayor confianza en nosotros mismos y en nuestras capacidades. 
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16.6 Técnicas concretas de gestión del tiempo: Pomodoro, Kaizen y cronometrado
 

El estado de flujo comentado en el punto anterior es incompatible con la técnica para administrar el tiempo conocida como Pomodoro. De hecho, en algún vídeo subido a mi canal de YouTube he explicado por qué no soy partidario de este método —aunque es cierto que si no estás en tu mejor momento de concentración te puede ayudar a cumplir tus objetivos de trabajo—. 
 

La técnica Pomodoro consiste en dividir la jornada de estudio en sesiones de concentración de veinticinco minutos seguidas de descansos de cinco minutos —estos tiempos pueden ser variados—. 
 

 Personalmente, veo esta técnica más útil para actividades mecánicas que no impliquen una inmersión total en el temario, que para el estudio de una oposición que requiere un nivel importante de concentración, ya que aplicando esta técnica nos estaremos autodistrayendo cada poco tiempo para tener un descanso que tal vez no necesitamos en ese momento —y menos si hemos logrado entrar en este estado de flujo—. 
 

Otra gran desventaja es que, normalmente, se utilizan aplicaciones para implantar este método y, como ya he señalado, tener el móvil activo a nuestro lado cuando estamos estudiando es un grave error. Es cierto que existen aplicaciones que nos permiten limitar nuestra interacción con él, pero también que podemos desactivarlas sin ninguna dificultad, por lo que sería fácil caer en un bucle de procrastinación. 
 

Por todo lo anterior considero más eficiente el cronometrado y el control del estudio, que es lo que recomiendo a mis alumnos, que la técnica Pomodoro. 
 

Así, lo que deberíamos hacer es: 
 

— Organizarnos el día.
 

— Ponernos metas. 
 

— Cumplir con nuestra jornada de estudio. 
 

— Propiciar estados de inmersión total. 
 

Si no estamos en un momento óptimo sí que podemos recurrir a la técnica de Pomodoro, pero yo no lo haría como solución definitiva, sino más bien como un parche. Hemos de ser conscientes de que si estamos interrumpiendo constantemente nuestro estudio la calidad de este no será igual a la que se obtiene cuando uno está fundido o enchufado de tal forma que incluso llega a perder la noción del tiempo. 
 

En cualquier caso, cada uno de nosotros tenemos que experimentar qué estrategias de gestión del tiempo nos es más favorable —cronometrado o Pomodoro— y siempre teniendo presente que podemos implementar el método Kaizen; un pequeño porcentaje de mejora diaria en la organización.
 

Según mi experiencia la mejor forma que he conocido de asimilar el temario de las oposiciones es propiciar el estado óptimo, fisiológico y mental, siguiendo los pasos que hemos tratado en el apartado anterior. Ese estado de concentración total en el estoicismo se denomina Prosoché.31

 

16.8 Cómo controlar nuestra productividad.
 

Hemos hablado sobre gestión del tiempo y de las herramientas que nos permiten controlar y gestionar nuestro estudio para que sea de calidad. Estas herramientas organizativas tienen que ser complementadas con las técnicas de estudio activo que veremos más adelante (capítulos 21, 22 y 23). 
 

Dicho esto, las oposiciones son un trabajo de constancia y disciplina, por lo que también es necesario examinar el camino andado para, en su caso, implementar mejoras. 
 

Por esto es recomendable tener un calendario de nuestra productividad diaria. Para ello es importante acostumbrarnos a cronometrarnos los días y tener una herramienta como la que se incluye en nuestro planificador para opositores. Nosotros dividimos el año en cuadriculas para poder llevar un registro de los días más o menos productivos. 
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A modo de ejemplo, en la cuadrícula pondremos los días y los meses del año. Según el día haya sido más o menos productivo lo señalaremos en verde, rojo o gris. 
 

A vista de pájaro tendremos una visión real del conjunto de nuestro trabajo, y lo más importante, seremos conscientes de nuestra productividad. 
 

A este calendario nosotros lo llamamos «cuadrícula píxel».
 





30	Un planificador o un organizador te ayudará a hacerlo y se conver-tirá en tu mejor aliado. No se puede opositar improvisando las jor-nadas. La organización también implica preparar el material que vamos a utilizar para estudiar.
 




31	Si bien el estado de flujo es un concepto propiamente taoísta, tanto la filosofía budista —a partir del mindfulness—, como la filosofía estoica —a partir de la práctica del prosoché—, favorecen estados similares.
 






  



17.

 

Curva del aprendizaje, la memoria, y la realidad de las oposiciones

 

Nota: si bien esta tercera parte del libro es más técnica que las anteriores, a continuación nos adentramos en los capítulos más especializados de todos. Coge los siguientes temas con paciencia porque no es sencillo de asimilar en una primera vuelta pero implementar lo que vamos a tratar puede suponer mejoras significativas en tu oposición. 
 

El aprendizaje es posible gracias a la memoria, así lo expone Platón en su obra Fedro. Si no recordásemos lo que estudiamos no podríamos avanzar en el temario, o peor aún, cuando volviésemos a ello sería como empezar de nuevo —que es lo que suele ocurrir cuando se deja mucho espacio entre repasos por no haber implementado este capítulo o cuando los temas no han quedado bien afianzados como veremos posteriormente—. 
 

Por su parte Aristóteles, en Metafísica, concibe el aprendizaje como un proceso lento en el que se va desengranando la materia hasta alcanzar maestría respecto a ella. 
 

Lo que me gustaría señalar es que desde tiempos inmemoriales se sabe que aprender está ligado con la tarea de memorizar lo estudiado. O, mejor dicho, de recordar lo estudiado. 
 

Este es un proceso lento, estoy de acuerdo, pero que podemos mejorar notablemente entendiendo cómo funciona. Y la única forma de hacer esto, o por lo menos el denominador común de mi experiencia y la de los cientos de alumnos que han aprobado conmigo estos años, es sumergirse en los temas: trabajándolos (capítulos 21, 22 y 23) y planificando un sistema de repasos, ya sea de vuelta o de arrastre, como también veremos más adelante (capítulos 18, 19 y 20). 
 

Según trabajemos la materia —compuesta por sus respectivos temas— la curva de aprendizaje será exponencial al principio, como explica el siguiente gráfico, para después estancarse cuando ya se han controlado los temas en cuestión. De la siguiente forma, siendo la línea creciente la «maestría» alcanzada o «control» con el tema en concreto: 
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Cuando el tema ya está dominado no conseguiremos un mayor conocimiento por estudiarlo más veces en esos días. Lo que haremos será afianzar ese conocimiento en cada una de las sucesivas vueltas, como si fueran capas de cebolla. La primera vez que trabajamos el tema el nivel de control o maestría que alcanzamos es exponencial como hemos visto en el gráfico—si hemos utilizado correctamente las herramientas de estudio activo—. Posteriormente, podremos mejorar, pero será algo residual. Esa mejora residual es la que necesitamos para alcanzar la perfección con el tema. Para lograrlo deberemos tener muy en cuenta los repasos consecutivos que nos facilitarán no olvidar lo estudiado —o recordarlo más fácilmente— y vencer a la curva del olvido. 
 

El psicólogo alemán Hermann Ebbinghaus estudió durante treinta años la pérdida de la retentiva en el tiempo, es decir, de la retención de lo estudiado, determinando que el olvido de una información o un conocimiento ocurre de manera progresiva, como en el gráfico que se acompaña a continuación, donde la línea decreciente es lo recordado: 
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Dependiendo de la materia, una primera vuelta de un tema nos puede costar entre unos pocos días y una semana, o semana y media si son temas complejos o «ladrillos» —como el tema de concursal en las oposiciones a técnicos de Hacienda o los temas seis y ocho en las oposiciones a agentes de Hacienda Pública, por ejemplificarlos con algunos temas especialmente complicados de memorizar que conozco personalmente—. 
 

Lo que descubrió científicamente Hermann Ebbinghaus, pero que ya había sido tratado por Aristóteles —pocas cosas no fueron tratadas por él en la antigüedad—, es que, después de haber estudiado un tema, lo estudiando se va difuminando en nuestra memoria. Ergo se hace necesario planificar como mínimo, según mi experiencia, los dos siguientes repasos. Uno de ellos de forma inmediata, pues la pérdida de retención de lo estudiado es más acusada en un principio para estabilizarse después, y si no repasamos el tema en cuestión de una semana, la próxima vez que lo cojamos será prácticamente como empezar de cero. No deberíamos dejar que esto ocurra. 
 

Cada uno de nosotros tiene que comprobar en sus propias carnes, a base de prueba y error, el tiempo que necesita entre cada repaso, siendo la idea que la pérdida de retención de lo estudiado va siendo menor a cada repaso, consolidando los conocimientos en nuestra memoria, hasta que podamos estar uno o incluso varios meses sin tener que repasar un tema y poder acordarnos prácticamente de todo al repasarlo rápidamente en un momento posterior. Estudiamos para facilitar el repaso posterior. 
 

Así es cómo funciona la memoria
 

A mí, personalmente, siempre me ha parecido un procedimiento casi mágico cómo somos capaces de recordar algo que hemos trabajado hace tiempo y poder defender con soltura las preguntas de los exámenes. Este proceso que parece magia, pero que requiere de mucha disciplina y constancia por nuestra parte, así como de una buena organización y planificación, es un proceso que lleva tiempo, sobre todo al principio, pues la primera vuelta es la más dura de todas.

 

Expongo continuación un ejemplo de los repasos —profundizaremos sobre ellos cuando explique la diferente metodología entre arrastre y vueltas con ejemplos reales de mis alumnos (capítulo 20)—: 
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Es importante que la intensidad con la que estudiamos en un primer momento los temas sea significativa y que nos ayudemos de las herramientas de estudio activo que descubrirás más delante (capítulo 22 y 23) como el autoanálisis, o la utilización de reglas mnemotécnicas como la palabra importante o las llaves que utilizamos para recordar lo estudiado. 
 

Actualmente, utilizo estas estrategias de estudio de forma prácticamente inconsciente en las carreras que estoy cursando ahora —Filosofía, Política y Economía—. Estudiar utilizando estas estrategias y teniendo en cuenta este conocimiento hace que este triple grado sea muchísimo más ameno para mí que la primera carrera que cursé —Derecho—.
 

17.1 Sobre el temario que utilizar y la memoria visual como complemento a lo anterior
 

Estudiando aplicando la curva de aprendizaje y venciendo la curva del olvido codificamos un temario, ese temario puede consistir en unos apuntes ya preparados por una academia, el estudio de unas leyes directamente, o unos resúmenes hechos por nosotros mismos o por otros que ya hayan aprobado la asignatura o la oposición correspondiente. 
 

Personalmente, no utilizaría unos resúmenes de terceras personas que no estuvieran probados.32 Si lo hacemos, siempre podremos personalizarlos, lo que también es positivo. 
 

Lo importante es acostumbrarnos a utilizar el mismo material/temario para reforzar así la memoria visual. Cuando unos apuntes se han trabajado durante varias vueltas la mente tiende a recordar, no solo el contenido, sino también cómo estaba dispuesto ese contenido en el papel. Estar constantemente cambiando de temario no es positivo en este sentido. Yo no te lo recomendaría. 
 

No siempre es posible saberlo todo, pero sí tener mucha seguridad sobre el temario que se está utilizando. A modo de ejemplo, yo me hice unos resúmenes para aprobar las oposiciones a Agente de Hacienda Pública y Técnico de Hacienda, y si bien era consciente de que no estaba absolutamente todo, pues eran resúmenes, sí que tenía un control absoluto de la materia que llevaba, y, sin importar qué me preguntasen, era capaz de defenderme y encontrar una salida positiva con esas herramientas que llevaba preparadas. El resultado fue que en técnicos de Hacienda me quedé entre los mejores de mi promoción. 
 

Por mi experiencia y la de los alumnos que han aprobado conmigo creo que no es tan importante llevarlo todo como llevar perfecto lo que te sepas. Ese control total de los temas estudiados a los que hacía alusión antes, aunque, evidentemente, esta última recomendación dependerá de las oposiciones concretas a la que te estés presentando. 
 





32	 Es importante que alguien haya obtenido un buen resultado con ellos previamente.






  



18.

 

Introducción a la planificación, estrategias de estudio y reglas mnemotécnicas

 

Nota: antes de adentrarse en este capítulo, el más largo y arduo de este manual, es conveniente haber estudiado los anteriores respecto a la organización y a la gestión del tiempo, pues juntos hacen un todo unido. 
 

18.1 En qué consiste la planificación
 

Como dije en el Pequeño libro de la buena suerte: «Un plan no es nada, la planificación lo es todo». La planificación es la aplicación práctica de la mentalidad del conquistador, dividir y trabajar aisladamente cada una de las parcelas que forman parte de un todo es lo que nos va a permitir aprendernos el temario —conquistar terrenos más amplios—. Esta es la forma de avanzar a lo largo del temario. Dividir y trazar una planificación (ya sea mediante el sistema de vueltas o de arrastre). 
 

Este capítulo es muy importante porque estudiaremos cómo afrontar un temario de oposiciones y las cuatro fases que tienes que planificar para poder dominarlo. Posteriormente, continuaremos con mi método de estudio, las estrategias que aplicaba y reglas mnemotécnicas reales. Pondré ejemplos de esa planificación en base a los temarios que mejor conozco, el de las oposiciones que aprobé y preparo. 
 

La dinámica que voy a mostrar es perfectamente aplicable a cualquier oposición, si bien el opositor tendrá que adaptar este sistema a sus propias oposiciones. 
 

18.2 Cómo afrontar un temario de oposiciones
 

Vamos a dividir la aproximación al temario de las oposiciones en tres fases que en el próximo capítulo desglosaremos en cuatro etapas o fases. Un error en cualquiera de estas tres primeras fases nos lastrará durante toda la preparación a menos que nos demos cuenta y lo corrijamos: 
 

a) Antes de adentrarnos en el temario.
 

b) Durante la preparación.
 

c) Después de haber suspendido. 
 

Estas fases se dan en toda oposición con independencia de la extensión del temario y de la materia. 
 


	Antes de afrontar el temario

 



 Antes de afrontar el temario tendrás que conocer cuál es la materia que entra y cómo son los exámenes, pues no es lo mismo estudiar para un tipo test que para un examen de preguntas cortas, o para desarrollar o cantar un tema. Para un tipo test tendremos que ser muy analíticos con el temario, para preguntas cortas quedarnos con las ideas principales a desarrollar, y para un tema ser capaces de hilar a base de conceptos toda una exposición previamente preparada. 
 

Tendrás que preguntar a personas que tengan experiencia REAL en tu oposición, qué es lo importante respecto a los ejercicios que te piden, pues toda oposición tiene sus peculiaridades.
 

Por ejemplo, en técnicos de Hacienda la parte de administrativo y economía representa más de un 70 % del primer examen (17 preguntas de 24) convirtiendo a las otras materias prácticamente en asignaturas residuales, y en el tercer examen es muy factible pasar al ejercicio del tema a desarrollar con la práctica de la Parte General, IRPF e IVA. 
 

Conocer los entresijos de tu oposición te focaliza en lo importante mientras estás estudiando para aprobar los exámenes. 
 

Estas cuestiones solo se saben con práctica, experiencia, o habiendo sido bien asesorado. He aquí la importancia de un buen preparador o una buena academia que te facilite todas las ventajas que puedas tener cuando preparas la oposición correctamente. 
 

Esto último es verdaderamente importante porque yo personalmente he estado, como conté en la primera parte de este libro, con algún preparador —por error— que no había aprobado mis oposiciones y no conocía estos «trucos». En este sentido, los alumnos que he tenido han podido ahorrarse un tiempo de estudio que yo no pude. 
 

Más allá de la importancia de conocer los entresijos de tu oposición en concreto, es importante hacer un análisis de la materia en general de tus oposiciones, porque, por poner un ejemplo, si te entra matemáticas y contabilidad en tus oposiciones, o estadística, por poner otro ejemplo, y es una materia ardua que no controlas, deberás tenerlo en cuenta en la planificación que diseñes, y hacer un esfuerzo adicional en tu jornada de estudio para poder dominarlo. Tenemos que saber que hay partes del temario que implican más tiempo de estudio o práctica, según la oposición, que otras. Y como he indicado, para no estar a base de prueba y error es importante estar bien asesorado e implementarlo en la planificación. 
 


	Durante la preparación: qué es lo que quieren de ti y qué te pide el tribunal

 



No confundas aprobar una oposición con saberlo todo o dominar mucho una determinada materia porque en ocasiones no tiene nada que ver. El problema que tienen determinadas academias es que pretenden enseñar las oposiciones como si fueran clases magistrales de universidad y creo que es un error. Si bien evidentemente vas a aprender durante el camino, lo que verdaderamente importa si quieres aprobar una oposición es estudiar «lo que quiere de ti» el tribunal. 
 

Esto no significa que no tienes que aprender durante las oposiciones, por supuesto que sí. De hecho, aprenderás muchísimo y no solamente conocimientos teóricos, sino que aprenderás sobre ti. Pero uno de los errores que observo más a menudo es no focalizarnos correctamente en lo que quieren de nosotros sino divagar en teorías, por ejemplo, que nunca se han preguntado y que difícilmente entrarán. 
 

Un ejemplo real. Este año, una alumna que venía de una academia desconocía absolutamente el peso de las materias en el primer examen de la oposición, y lo que peor llevaba era Administrativo y Economía, que es precisamente el 70 % de dicho examen. Había asistido a maravillosas clases sobre Mercantil y Civil, con profesores que le deleitaban sobre sus amplios conocimientos en esa materia, pero, a la hora de afrontar el examen, todo esto le servía para más bien poco o nada. 
 

Hemos de ser prácticos y contestarnos una serie de preguntas mientras estemos afrontando los temas si de verdad queremos tener opciones reales de aprobar: 
 

¿Qué entra? ¿Cómo son los exámenes oficiales? ¿Qué suelen preguntar? ¿Cómo suelen ser las preguntas? ¿S repiten? ¿Cuáles son las partes más importantes de cada tema? ¿Cómo puedo lucirme o brillar en mis repuestas respecto a las de los demás?
 

Y, en la medida de lo posible, preparar a base de exámenes y casos reales que nos curtan para las pruebas oficiales. 
 

Hacerlo de otra manera para mí no es opositar, es una fase de adaptación para cuando te encuentres preparado comenzar a opositar de verdad. Mientras algunos necesitan esta fase «previa» de adaptación, otros comienzan a preparar en serio desde el principio —y no hay nada malo en tener esta fase de acondicionamiento si es necesaria como comenté en la segunda parte al hablar de academias y preparadores—.
 


	Después de haber suspendido 

 



Suspender un examen, sobre todo cuando llevabas tiempo preparándotelo, es una situación que pone a prueba todo por lo que habías luchado, lo sé bien porque suspendí varias convocatorias antes de obtener la mía. El relato que cuento en este libro es fruto de la experiencia, del prueba y error, del saber cómo habría que hacerlo mejor y de haber implementado esa forma «de hacerlo mejor» con mis alumnos. 
 

En cualquier caso, suspender puede que te haga plantearte si continúas o abandonas este camino. Es normal. Pero, así como yo lo concibo, todo tiene dos asas o dos formas de ver las cosas: suspender debería ser el proceso que te permita acabar obteniendo la plaza si analizas por qué has fallado y tratas de mejorar los puntos que tal vez tenías más débiles en la preparación. 
 

Dentro de lo malo, esta experiencia puede ser positiva si la utilizas para mejorar, para seguir consolidando tu preparación. 
 

Dicho eso, también hay que saber que a veces simplemente es que no ha sido tu momento.
 

Por lo tanto, la pregunta que nos tenemos que hacer ante una situación así es ¿por qué hemos suspendido? Para que esa experiencia nos sirva como aprendizaje. 
 

«A todos nos duele caer. Pero cuando comprendes que caer es parte del aprendizaje, y que más que un fracaso significa seguir avanzando, cuando eres consciente que esto es un proceso que lleva su tiempo —y que no te estás alejando de la meta, sino que te estás acercando—, todo cobra sentido. 

 

Incluso las caídas».

 

@blogemiliocabrera 

 

Creo que lo que realmente importa en esa balanza que hacemos al final de todo, no es si caímos, eso nos sucede a todos, más bien si fuimos capaces de continuar caminando incluso cuando ya no apetecía seguir. 
 

En este sentido podríamos considerar que «es bueno suspender» porque significa que te has enfrentado al examen —aunque evidentemente sería mejor aprobar y lograr plaza—. 
 

En cualquier caso, al igual que tenemos que centramos en qué nos pueden pedir —en vez de pretender hacer un doctorado de la materia—, también tenemos que afrontar que las oposiciones son un proceso, más o menos largo, con un principio y un final, y que, dentro de ese proceso, es común tener que presentarse a varias convocatorias hasta poder lograrlo. De hecho, volviendo a la diferencia de lo que podemos controlar y lo que no que hemos trabajado en la segunda parte; lo único que está en tu mano es hacerlo lo mejor posible para que esto (suspender) no suceda. Pero si sucede, la pregunta más importante que tendrás que hacerte es: ¿qué puedes mejorar para que no vuelva a ocurrir?
 


  



19.

 

Cómo planificarte el estudio de un temario de oposiciones: las cuatro etapas de la planificación 

 

Toda planificación va a depender, básicamente, de la extensión del temario y del tiempo que se dispone para estudiarlo. 
 

Para calibrar la extensión del temario no solamente se debe tener en cuenta el número de temas, sino también lo amplios o cortos que pueden ser estos. 
 

Según el tiempo que dispongamos para el estudio la oposición que hemos elegido. No tiene mucho sentido estudiar judicaturas si trabajas en un despacho con un horario hasta la tarde. Creo que hemos de ser realistas eligiendo la oposición a la que aspiramos para tener posibilidades reales de aprobar, y en el mismo sentido, si cambian nuestras circunstancias también podemos cambiar de oposición o de escala dentro del mismo o distinto cuerpo. 
 

Una vez seamos conscientes de la extensión del temario y del tiempo disponible, hemos de dividir el temario en bloques o conjuntos de temas, ya tengan una conexión o no entre ellos, para poder enfrentarnos a esas pequeñas «parcelas» hasta que después de una primera vuelta podamos unir algunas de esas «parcelas» y afrontar en sucesivas vueltas «terrenos» más grandes. Este proceso consiste en implementar la mentalidad del conquistador. 
 

El número de temas que se podrán llevar a la semana dependerá del tipo de oposición, evidentemente, pero a título ilustrativo personalmente pido un mínimo de dos temas en la primera vuelta a mis alumnos, sin contar con los recapitulativos, es decir los repasos en los que juntamos los temas estudiados y haríamos un mínimo de cuatro temas. Y hablo de «pedir» porque cuando se oposita en serio se llevan los temas listos y trabajados previamente a la academia o al preparador.
 

Cuando hemos pasado a la segunda etapa como veremos con detenimiento a continuación, vamos juntando bloques. Es decir, vamos juntando esas «pequeñas parcelas», que son los temas ya estudiados, pues como he señalado a base de repasos seremos capaces de defender territorios más grandes. 
 

Por ejemplo, con mis alumnos divido el temario del tercer ejercicio de técnicos de Hacienda (derecho tributario) de la siguiente manera:
 


	PARTE GENERAL DE TRIBUTARIO: TEMAS 4 a 6, TEMAS 7 a 8, TEMAS 9 a 11, TEMAS 12 a 13, TEMAS 14 a 16. 

 

	PARTE ESPECIAL DE TRIBUTARIO: TEMAS 18 a 20, TEMAS 22 a 23, TEMAS 23 a 26, TEMAS 29 a 31 TEMAS 33 a 34 y TEMAS 35 a 36

 



Nota: para el ejemplo solo he añadido los temas que entran para exponer ante el tribunal, otros solo caen como preguntas cortas. 
 

En una primera vuelta, dadas las peculiaridades del temario podemos dividirlo en dos grandes «terrenos» —parte general y parte especial—, y dentro de esos terrenos, en pequeñas «parcelas» —el conjunto de temas— que analizaremos bien para después ir agregándolas o juntándolas —es decir, en cada repaso habremos afianzado las «parcelas conquistadas» para poder defender cada vez cuotas de terreno más amplias—. 
 

¿Cómo logramos juntar parcelar y abarcar más terreno?
 

Venciendo a la curva del olvido.
 


Entre la primera y segunda vuelta hacemos controles recapitulativos en los que vamos juntando temas para hacer «bloques más amplios» o «agregaciones de terrenos».
 

En una segunda vuelta, después de haber hecho los controles recapitulativos para afianzar el terreno conquistado y superar la curva del olvido el temario pasará a estar formado por: 
 


	PARTE GENERAL: TEMAS 4 a 8, TEMAS 9 a 13, TEMAS 14 a 16.

 

	PARTE ESPECIAL: TEMAS 18 a 20, TEMAS 22 a 23, TEMAS 23 a 26, TEMAS 29 a 31 TEMAS 33 a 36.

 



*Véase como ahora hemos formado bloques más amplios.
 

Esto significa que, si una semana toca estudiar el primer bloque, que al principio era del tema 4 al 6, ahora será del 4 al 8. En terceras y sucesivas vueltas esos bloques vuelven a alcanzar un mayor número de temas. Por poner un ejemplo: 
 


	PARTE GENERAL: TEMAS 4 a 11, TEMAS 12 a 16. 

 

	PARTE ESPECIAL: TEMAS 18 a 23, TEMAS 24 a 31, TEMAS 33 a 36.

 



Y en las últimas vueltas antes del examen final podremos ser capaces de estudiar el temario en dos grandes bloques: 
 


	PARTE GENERAL.

 

	PARTE ESPECIAL.

 



De forma que entre la penúltima y la última semana previa al examen se repasen todos los temas que entran
 

Esta planificación debería hacerla la academia o tu preparador. En cualquier caso, por mucho que tengas una academia o un preparador detrás que velen por tu planificación, siempre será tu responsabilidad analizar si esta planificación se adapta a ti y es suficiente para llegar con todos los temas trabajados al examen oficial. 
 

Se trata, por lo tanto, de ir avanzando en el temario, ya vayamos arrastrando o mediante el sistema de vueltas como analizaremos después. En cada una de esas vueltas seremos capaces de afrontar más temas por bloque y por lo tanto reduciremos el tiempo que tardamos en dar esa nueva vuelta. Estudiamos y nos planificamos para poder hacer esos repasos cada vez en menos tiempo, es decir, recortando la distancia entre vueltas. 
 

Con estos bloques realizados, según nuestro temario, y sabiendo cómo funciona el proceso que acabo de exponer afrontaremos las cuatro etapas de toda planificación que, en el mejor de los casos, se pueden quedar en tres si se aprueba a la primera:
 

 






	

	La primera vuelta. La fase inicial. 

 







	

	Fase de crucero. Vueltas previas a la convocatoria. 

 







	

	Fase final una vez convocados. 

 







	

	Cuarta fase: recuperación y retorno al estudio. 

 










	La primera vuelta. La fase inicial 

 



La primera vuelta es la más difícil de todas. Si llevas tiempo opositando y ya has pasado por aquí sabrás que cuando comenzamos a trabajar los temas por primera vez el temario se nos hace un mundo y entre los seis o doce primeros meses suele darse una crisis en la que nos preguntamos si realmente vamos a poder afrontarlo todo —nos ocurre a la inmensa mayoría de los opositores—. Y, sí, siguiendo la planificación seremos capaces de hacerlo. Aunque parezca imposible. Porque es cierto que al principio lo parece e incluso da vértigo el ser conscientes de la realidad de opositar. 
 

Como les suelo decir a mis alumnos, la única forma de comerse una vaca es bocado a bocado, día a día, digiriendo, con tiempo y paciencia. De la misma forma tendremos que afrontar la primera vuelta. Trabajando los temas con las estrategias de estudio de las que hablaremos posteriormente y dividiendo el temario en las parcelas que sean necesarias sabiendo que llegará un momento en el que tendremos que agregarlas para afrontar terrenos más grandes. 
 

Muchos opositores se frustran en esta primera etapa porque quieren abarcar más de lo que realmente pueden, y es donde se pone a prueba nuestra paciencia. Lo importante es el trabajo activo que se hace con los temas, los resúmenes, los esquemas, las tarjetas de memoria y, en definitiva, hacer una primera aproximación de calidad. 
 

Además de ser la fase más difícil de la planificación, porque es el primer contacto con los temas, también es donde hemos de desplegar las técnicas de estudio que abordaremos como las reglas mnemotécnicas. 
 

Es preferible que, si tu temario tiene carga práctica, hagas esa práctica junto con la primera vuelta —al menos algunos ejercicios básicos— para entender mejor los temas. No todas las academias lo hacen así, pero yo veo sinérgico —y muy recomendable— hacer los ejercicios mientras se estudia por primera vez el temario ya que la práctica a menudo nos ayuda a entender y fijar conceptos teóricos. Es decir, podemos utilizar la práctica como palanca para comprender mejor el temario. 
 

Por otro lado, es interesante juntar los temas que están relacionados. Siempre me ha sorprendido como ciertas academias son totalmente ajenas a que algunos temas, incluso de diferentes ejercicios, están interconectados. Por ejemplo, en técnico de Hacienda se debería juntar el estudio del Impuesto Sobre Sociedades e IVA para el segundo ejercicio (que es contabilidad) y para el tercer ejercicio (que es tributario), pues al ser materia de ambos ejercicios su estudio es sinérgico y no tendría sentido estudiarlos por separado. 
 

Es normal que si es tu primera aproximación a la materia te cueste más que si ya la conocías. Y si cuesta hemos de volver a los mismos principios: dividir el terreno en pequeñas parcelas e ir afrontándolas poco a poco hasta poder unirlas en los repasos sucesivos. Así en la segunda fase, o fase de crucero, afrontaremos mayores retos.33
 



  


	 Fase de crucero. Cómo afrontar las siguientes vueltas previas a la convocatoria

 



La oposición «se aprueba» antes de la convocatoria. Es en esta fase cuando se vence a la curva del olvido y se afianzan o se agarran los temas. Podemos considerarla como la fase de «de crucero pues es en la que entraremos después de la primera vuelta, manteniendo un ritmo estable de estudio hasta ser convocados, momento en el que entraríamos en la fase previa a los exámenes. 
 

Si la primera vuelta es la más dura, en las siguientes se pone de manifiesto si has utilizado correctamente la metodología de estudio —que abordaremos en los capítulos 21, 22 y 23—, ganando agilidad en cada una de las vueltas que realicemos según la planificación que estemos llevando a cabo — «vueltas puras», «arrastre» o el sistema que te voy a recomendar—.
 

La clave de esta segunda fase consiste en mantener un ritmo constante de estudio e ir reduciendo la distancia entre las sucesivas vueltas. 
 

En la primera fase dividimos el temario en pequeñas parcelas, pequeños bloques, ahora comenzamos a unir esos bloques formando parcelas más grandes que aglutinan un mayor número de temas, por lo que la distancia en cada una de esas vueltas se va reduciendo. 
 

El tiempo que le dediques a esta etapa va a depender del tiempo que trascurra entre convocatorias. Por otro lado, si no lo has hecho ya, en esta etapa se delimita qué es exactamente lo que vas a estudiar y con qué material lo harás. 34 Al tener el temario y los materiales trabajados se irá consolidando en nuestra mente la memoria fotográfica.
 

Si un opositor está comenzando, empezará la planificación por la primera fase. Si ya es veterano, en cambio, se mantendrá en esta segunda fase hasta ser convocado y entrar en la tercera.
 

Deberíamos vernos como atletas de un maratón en el que buscamos un equilibrio entre la velocidad y el esfuerzo para no acabar agotados antes de llegar a la meta. 
 

En el caso de suspender la convocatoria, después del descanso que especificaré en la cuarta fase, volveremos a entrar nuevamente en la fase actual. Por lo tanto, lo normal es que la inmensa mayoría del tiempo de la oposición un opositor se mantenga en velocidad de crucero preparándose activamente hasta ser convocado. 
 

Si en la primera fase se hacía una primera aproximación a los temas y comenzábamos a desplegar las estrategias de estudio por primera vez, en esta segunda etapa iremos implementando los repasos. Lo importante es que las vueltas se hagan cada vez más rápidas.
 

 Solamente podrás avanzar más rápido si cada una de esas vueltas has trabajado correctamente los temas, o, dicho de otra manera, no trabajar correctamente los temas implicará tener que dedicarle nuevamente un amplio tiempo de estudio que te impedirá recortar ese espacio de tiempo entre repaso y repaso frustrando el sentido de esta fase. 
 

Tener vías de escape, salidas sociales y practicar algún deporte te ayudarán a sobrevivir a la rutina de las oposiciones. Si quieres improvisar en algo respecto a tu vida, hacer alguna actividad o introducir algún cambio personal, este es el momento ideal, cuando ya tienes estudiado el temario y estás en velocidad de crucero. En ningún caso deberías hacerlo en la siguiente fase. 
 

Esta etapa puede hacerse especialmente difícil porque se hace muy repetitiva y monótona. Es donde se pone a prueba la constancia que nos acerca a la recompensa. Donde se siembra lo que recogeremos en el futuro. Es la fase en la que se maduran los temas. En este sentido podemos decir que es la más importante porque es la que de alguna manera te da la plaza. En esta fase hay que procurar mantener en la mente por qué estás haciendo esto, recordándotelo a menudo. Es bueno poder rodearte de aquellos que estén luchando por el mismo objetivo que tú o tener una academia o un preparador que te guíen. 
 

Lo más difícil de esta etapa es mantener la motivación para seguir cumpliendo objetivos. Nuevamente reivindicaremos el papel de la paciencia y la constancia en este proceso. 
 

Si trabajas correctamente esta etapa llegarás a la siguiente habiendo agarrado bien el temario, tendrás en mente los conceptos y lograrás la literalidad exigida.
 

Importante: en este punto del proceso habrá que tener muy en cuenta si estamos lejos de la convocatoria o cerca. En el primer caso lo usual será ir avanzando con todos los ejercicios de forma paralela. En el segundo caso tendremos que dedicar una mayor proporción de nuestro tiempo de estudio al ejercicio más próximo, e incluso semanas antes, centrarnos exclusivamente en él. 
 


	Fase final una vez convocado. En esta tercera fase incrementamos la intensidad del estudio y llevamos a su mínimo los plazos entre cada vuelta

 



Ya estamos convocados. Esta es la fase «de la muerte», la de «los juegos del hambre» o «el sprint final». 
 

No os voy a engañar, quien no haya hecho su trabajo previamente, lo tendrá bastante complicado y por eso decimos que la oposición se aprueba antes de la convocatoria. Eso sí, si es nuestra primera vuelta y estamos convocados deberíamos tratar de hacer lo imposible para llegar —o, al menos, presentarnos— pues es una experiencia positiva que nos llevamos en la mochila de las oposiciones y nos aporta bagaje. Especifico esta cuestión porque a menudo recibo mensajes en redes sociales preguntándome si es aconsejable presentarte, aunque no se haya visto todo el temario, es decir, personas que se encuentran convocadas estando aún en la primera fase. Sí. Sí es aconsejable. Es experiencia, y la experiencia es un grado a tu favor. 
 

Lo natural es que en este momento pasemos de una velocidad de crucero a una velocidad superior, incrementando la intensidad en el estudio, bien la calidad o el tiempo, y minimizando al máximo los espacios entre repasos del sistema que veremos en el siguiente capítulo. 
 

Una vez convocados deberíamos sopesar el tiempo que le dedicamos a los distintos ejercicios de la oposición y repasar cada uno de ellos, modulando su peso según nos vayamos acercando a cada examen. 
 

Comparto a continuación un cuadro exponiendo cómo administraba el tiempo de dedicación según estuviera en la segunda o tercera fase, cerca del primer, segundo o tercer ejercicio de mis oposiciones: 
 

 







	
Organización y peso específico de las materias en el estudio según la fase teniendo en cuenta tres ejercicios diferentes
 





	
2.ª FASE
 


	
Dedicación durante los meses sin convocar: cuatro horas al tercero, dos horas al primero y dos al segundo.

 





	
3.ª FASE
 


	
Ya convocados y a dos meses del primer examen: cuatro horas al primero, dos horas al tercero y dos al segundo.

 

1 meses antes del primer examen: 6 horas al primero y 2 horas al segundo. Descartamos tercero hasta hacer primer examen.

 

2 meses antes del segundo examen: 5 horas al tercero y 3 horas al segundo. Los 10 días antes del segundo, dedicación plena a ese se-gundo ejercicio.

 

Después del segundo ejercicio dedicación plena al tercer ejercicio.

 







Nota: esta distribución del tiempo de estudio se realiza pensando en la fase en la que nos encontramos, la distancia a cada uno de los ejercicios y teniendo en cuenta que son tres exámenes. Si fueran solamente dos exámenes, como la mayoría de las oposiciones, la organización se simplificaría. 
 

La segunda fase es la que más tiempo ocupa a lo largo de la preparación y, como se ve en el cuadro expuesto, es la etapa más monótona del proceso porque consiste en encontrar un equilibrio entre todos los ejercicios. Cuando entramos en la tercera fase comenzamos a especificar el estudio según los exámenes que tengamos en el futuro inmediato. Por eso esta tercera fase es la de «la muerte» o la de «los juegos del hambre». Quien haya llegado a ella me entenderá. En esta nueva etapa no se deberían hacer experimentos sociales ni con el temario que estamos utilizando, que ya debería estar definido. Ahora se exige un mayor esfuerzo y una mayor intensidad.
 

Si bien la gestión del tiempo es importante a lo largo de todo el proceso, se hace más patente en esta etapa porque quien no se haya administrado bien el tiempo siguiendo los consejos anteriores llegará totalmente agotado. 
 

[image: ]
 

Si entendemos las oposiciones como una maratón, esta última etapa sería el sprint final. Ahora hay que apretar más que en cualquier otro momento. Nos hemos estado dosificando para este momento. Creo que lo peor que nos puede suceder en la fase final es no haber comprendido que la etapa anterior era de mantenimiento y de equilibrio, habernos quemado previamente y llegar a este sprint sin fuerzas o desilusionados. 
 

En aquellas oposiciones que, como la mía, consisten en varios ejercicios totalmente diferentes entre sí, se añade una dificultad adicional a la hora de organizarse. Por eso diseñé el cuadro anterior. 
 

Se trata de implementar una estrategia de «capas de cebolla» donde, al principio, llevas todo y las semanas previas al examen te centras en el ejercicio en concreto, y así sucesivamente, dejando de repasar el temario del que ya te has examinado o que ya te has «quitado de encima» hasta que llegas al último ejercicio de tu oposición. 
 

Con independencia del número de ejercicios que tenga tu oposición, la sensación que deberíamos conseguir estas semanas previas al examen es de hartazgo. Esa sensación en la que lo único que quieres es hacer el examen y que «sea lo que Dios quiera». Cuando se llega a ese nivel de «querer hacerlo ya sí o sí» es cuando veo que los alumnos están mejor preparados y sacan mejores resultados. En cambio, el resultado será más incierto en aquellos casos en los que se «necesita una o dos semanas más».
 

Los días previos y el día del examen
 

Muchos opositores me escriben en redes sociales los días antes del examen oficial preguntándome qué pueden hacer ahora, qué consejos les puedo dar, y la verdad es que los consejos sobre la preparación deberían haberse implementado antes. 
 

Aquí te hablaré de los días previos y del mismo día del examen.
 

 Siempre he dicho que las oposiciones se aprueban antes de la convocatoria, es decir, haciendo una buena primera fase y una muy buena segunda fase de crucero para llegar preparados a la fecha señalada, culminando esa preparación en esta tercera fase «de la muerte» o «del último sprint». Esto debería haberse contemplado en la preparación y, más concretamente, en la planificación. 
 

Si esa preparación y planificación ha sido correcta. Si has estudiado de forma activa. Si has realizado ejercicios oficiales, practicado, en su caso, los tipos test y entrenado todos los entresijos de tu oposición para que no te encuentren desprevenido, el día del examen será el momento en el que podrás demostrar todo lo que has trabajado. 
 

Es, por ende, el día más importante, el día en el que se resumen meses o, normalmente, años de trabajo previo. Algo que no siempre es justo, pero que es así. Nunca antes una simple foto había resumido tanto esfuerzo. 
 

Como ya sabes, a lo largo del proceso deberías de haber ido convirtiendo pequeños bloques en bloques o parcelas más amplias, siendo lo ideal darle una última vuelta al temario entre la última y las dos últimas semanas antes del examen. Es cierto que esto último dependerá de la amplitud del ejercicio, pues no es lo mismo llevar veintiocho temas que escribir en el último ejercicio de técnicos de Hacienda, a cuyos temas es factible darle incluso dos vueltas en la última semana, que el primer oral de inspección de Hacienda —que por ser un temario más amplio como mucho le podrás dar una última vuelta esa semana—.
 

La cuestión dependerá de si se ha seguido el método descrito al inicio de este apartado. Si se has ido sumando parcelas hasta que los repasos se hayan podido hacer sobre parcelas mucho más amplias. 
 

Pero, repito, esto es tarea de la preparación previa, no de lo que se pueda hacer la semana del examen. Habrá personas que descansen el último día y otras que aprovechen para repasar los últimos detalles. Esto también dependerá de cómo lleves el temario. La sensación que tuve yo, y que, en general, tienen los alumnos que han aprobado conmigo, es que cuando se lleva bien la oposición lo único que quieres los días previos es que el examen sea cuanto antes, como si quisieras quitártelo de encima, porque en tu fuero interior sabes que lo llevas bien — dentro de que nunca se lleva absolutamente perfecto—. Esa es la sensación ideal. 
 

En mi primer examen, dentro de esa primera vuelta al temario, no tuve esta sensación y por eso repasé hasta pocas horas antes de la fecha prevista. En los siguientes exámenes, cuando ya se me podía considerar un opositor «veterano», me solía coger la tarde del día previo libre para dar un paseo y concentrarme en la tarea del día siguiente. Para focalizarme en mi objetivo. 
 

Esos paseos, esos ejercicios de concentración, deberían ser en la máxima intimidad. Las semanas previas al examen no es momento de hacer experimentos sociales. Son momentos de absoluta tranquilidad, de calma y paz. 
 

De hecho, no es mala idea congelarte las redes sociales una vez hemos llegados a este momento. 
 

Nota: recomiendo releer las siguientes líneas antes de ir al examen.
 

Los consejos que te puedo dar como preparador antes del examen no serán sobre esa planificación, pues esta es una tarea que tendría que haberse implementado en las fases previas, sino que irán en otro sentido. Por ejemplo, respecto a la vestimenta, la comida, la actitud, los rituales o preparativos previos. En primer lugar, la ropa dependerá de qué tipo de examen sea. Habrá que vestirse según sea una exposición ante el tribunal, más formal —ya que es como si fuera una entrevista de trabajo—, o si el examen se desarrolla de manera que vas a pasar desapercibido, entonces te recomendaría ir lo más cómodo posible pero de forma que te sientas bien. Te diría que limitases el llevar agua o beber antes el examen para no perder tiempo con ganas de ir al baño. He visto a personas tener que salir al baño en un examen en el que el tiempo es crucial. No adelantarse a este tipo de eventualidades podría suponer cargarte el examen y perder una oportunidad. Te recomendaría, por supuesto, llevarte un cronometro, el material del examen —lápiz, bolígrafos, típex...— y también tapones para los oídos, todo esto en la medida en que sea permitido en tu oposición. Si son ejercicios matemáticos, no olvides la calculadora. 
 

Creo importante acudir con antelación al lugar del examen para que no haya inconvenientes. Yo tenía mi propio ritual antes de cada examen. Este puede consistir en ponerte una música tranquila/motivadora según necesites en ese momento específico para anclarte en un estado de ánimo concreto antes de la prueba —una estrategia de PNL que yo siempre utilizaba antes de los exámenes. Me ponía la banda sonora de Gladiator en el coche mientras esperaba a que se abrieran las puertas del edificio donde se hacía la prueba. Así me predisponía mentalmente en positivo. La primera vez que hice un primer examen de técnico de Hacienda quedé el decimocuarto de cuatro mil quinientos aspirantes. Evidentemente, fue una cuestión de estudio, pero no desdeñéis la importancia de estos rituales para tener la disposición y mentalidad adecuada—.
 

Estos rituales deberían haber empezado desde la semana anterior, como comenté al principio, más tranquilidad, más calma y focalización (prosoché, según el estoicismo). 
 

Todo lo expuesto forma parte de esa preparación para ir lo más cómodo y sereno al examen. Ahora bien, cuando estés realizando el examen que has estado entrenando todo este tiempo recuerda que se trata de demostrar lo que sabes, lo que sabes y sobre todo el trabajo que has hecho para llegar ahí. 
 

El examen oficial es una fotografía de tu preparación, de ese momento específico en el que estás, por eso no solamente se trata de demostrar los conocimientos que has adquirido —en la medida de lo posible entrenando previamente con exámenes oficiales anteriores para que todo te sea familiar —sino que tienes que lucirte demostrando que tienes un conocimiento muy superior al que se te pide. 
 

¿Cómo se hace esto?
 

En un tipo test, evidentemente, no se podrá hacer porque las respuestas están ya dadas, pero en el caso de preguntas a desarrollar, casos prácticos o dictámenes a escribir, e incluso en los orales, puedes desplegar toda la sabiduría que has adquirido a lo largo de tu preparación mencionando marcos normativos, conexiones, conectando conceptos y haciendo coletillas finales que resuman un contenido «a mayores» para lucirte y destacar en el control. Esta práctica forma parte de lo que entrenamos en mi preparación y tal vez por ello mi ratio de aprobados en el último ejercicio de técnicos, en estos más de cuatro años —desde 2018 hasta finales de 2022—, sea del 100 %. 
 

En muchas ocasiones, no es solamente saber, sino cómo lo expones y lucirte en el examen. 
 

De qué te sirve llevarlo muy bien si te haces pequeño en las preguntas. Hay que brillar. Creo que es importante, no solamente demostrar lo que sabes, sino aparentar que también sabes mucho más. También creo que lo peor que puede pasar a la hora de hacer un examen oficial es volverte a casa con la certeza de que lo hubieras podido hacer mejor. El momento para hacerlo bien es ahí. Por eso; mente fría, si vienen nervios bloqueantes—que siempre habrá algo de nervios— recuerda la estrategia de la respiración que comentaba en la segunda parte de este libro. Recuerda también la estrategia sobre la música y los rituales previos, pues créeme que ayuda. 
 

Y total concentración en aras de hacer el mejor examen posible, dadas tus circunstancias y el punto de la preparación en el que te encuentras. 
 

Volviendo a la metáfora del arquero, lo único que podemos controlar es hacer nuestra mejor acción, el resultado ya será cosa del tribunal. Quédate satisfecho con esa acción. 
 

Por último, reivindicar nuevamente que no se trata tanto de llevarlo todo perfecto, como de llevar perfectamente lo que has trabajado. 
 

Me explico, somos humanos y no podemos abarcarlo todo, en este sentido la perfección puede ser un impedimento al avance y al progreso en la materia. Muchas cosas tendrás que intuirlas, o conocerlas por encima, pues como tratábamos al principio, no se trata de hacer un doctorado de la materia sino de entender y comprender qué te piden y qué quieren que contestes. Por poner un ejemplo, ahora mismo estudio la carrera de economía —junto con filosofía y política— y estoy profundizando con bastante más detalle en micro y macro economía, un detalle que de ningún modo era necesario ni me hubiera sido útil para superar el examen de Economía de técnicos de Hacienda cuando aprobé. 
 

Querer saberlo todo con tanto detalle, con tanta perfección, puede que te haga sentir lo que se conoce como «el síndrome del impostor». Creer que nunca sabes lo suficiente bloquea, te hace sentir inseguro y dubitativo. Tienes que confiar en el proceso. Créeme que si tu preparación ha sido buena y has seguido los consejos expuestos vas a tener herramientas de sobra para hacer un buen examen, y lo que es más importante, lucirte en él. 
 


	La cuarta fase: recuperación y retorno al estudio

 



La cuarta fase es la etapa que a todos nos gustaría evitar pero que en la inmensa mayoría de las ocasiones vamos a tener que encajar como una parte más del proceso de las oposiciones. Así, hemos de tomarnos esta etapa después de haber suspendido — o de aprobar sin conseguir plaza en los supuestos de concurso-oposición—, como una etapa de recuperación. 
 

Lo bueno de esta etapa es que no volveremos a dar «una primera vuelta» sino que tendremos un bagaje que nos va a permitir un despegue más cómodo. Todo esto forma parte de la mochila de las oposiciones. Una vez superemos esta fase de recuperación y volvamos a la segunda fase deberíamos centrarnos en lograr mayor nivel. Lo que he visto estos años es que a menudo quienes se quedan fuera un año son los que se quedan entre los primeros en la convocatoria siguiente. 
 

A través del proceso de suspender una convocatoria un opositor «novato» se convierte en un «veterano». 
 

Si bien es cierto que a todos nos gustaría aprobar a la primera —y está en nuestra mano intentar que sea así— hemos de ser conscientes de que es un objetivo difícil en el que en ocasiones entran variables que no dependen exclusivamente de nosotros.
 

Es importante entender el papel que tendrá para nosotros la experiencia de haber suspendido en cuanto que implica el habernos podido enfrentar a la realización de exámenes oficiales y en el lugar oficial. Ese bagaje forma parte del proceso natural para aprobar. Así, el suspenso se convierte en parte del camino. 
 

Si esta no ha sido nuestra convocatoria, significa que sigues luchando por tu objetivo y que la preparación no ha coincidido con la oportunidad.
 

 Date un tiempo para coger fuerzas y recordar por qué querías esto. Si es necesario, mira cómo están las cosas «fuera del mundo de las oposiciones». Para opositar tienes que quererlo de verdad. No puedes estar opositando mirando de reojo las ofertas laborales. Ahora, si has suspendido, es el momento de sondear tu situación, de revisar tus líneas rojas y tu hoja de motivos. Si estás seguro de querer continuar, después de un descanso retomaremos la segunda fase o la fase crucero para prepararnos de cara a la próxima convocatoria. 
 

Así, las oposiciones implican un proceso, un conjunto de fases, y esta fase es una parte natural del mismo por lo que creo que hay que normalizarlo. De hecho, quienes lo normalizamos fuimos los que después hemos aprobado. 
 

Recuerda que el éxito no consiste en aprobar a la primera ni sacar la mejor nota en un examen, sino que es una cuestión personal, depende de tu actitud, de seguir creyendo en ti y de seguir luchando por las metas que te habías propuesto. Jamás veas el suspenso como un fracaso, porque no lo es, hace tiempo que perdí la cuenta de cuántas veces me había presentado a las oposiciones así que lo conté en Píldoras para sobrevivir a opositar: 
 

2015 - No pasé el 2.° examen de técnicos de Hacienda.

 

2015 - No pasé el 2.° examen de técnicos de Auditoría.

 

2016 - No pasé el 2.° examen de técnicos de Hacienda.

 

2016 - No pasé la segunda parte del 3.er examen de técnicos de Auditoría.

 

2016 - No pasé el 2.° examen de agentes de la Hacienda Pública.

 

2018 - Sí superé el proceso selectivo de agentes de la Hacienda Pública.

 

2018 - Sí superé el proceso selectivo de técnicos de Hacienda. 

 

A veces, necesitamos que nos digan que esto no es una locura, que es real, y te juro que no hay nada más real que tu nombramiento en el Boletín Oficial del Estado.

 

Esto no siempre fue así, y no te lo digo para que pienses que el camino fue fácil y asequible, te lo digo para que te mentalices: Quien resiste, gana.

 

@blogemiliocabrera

 

Recuerda, por tanto, que opositar consiste en un proceso temporal, más o menos largo, y que van a ocurrir muchas cosas por el camino. No pierdas de vista tus motivos para que esos vaivenes de la vida no desdibujen ese futuro que habías soñado construir para ti y los tuyos. Como escribí en El camino del opositor nosotros somos arquitectos de nuestra vida, y las decisiones son el hilo con el que tejemos este futuro. 
 





33	 Recuerda que es importante mantener los espacios de recuperación en la planificación de la primera vuelta. En esta fase muchos opositores se queman creyendo que pueden con todo y este proceso es más parecido a una maratón que a un sprint. En el camino del opositor conté cómo aprobé mi primer examen a la primera, en pocos meses, pero, a su vez, arrastré un problema de insomnio por la presión que me había autoinfligido durante esos meses. Hay que ir poco a poco sumando objetivos. Recuerda que no se trata de correr más rápido, sino de acabar la carrera.




34	 Esta tarea no puede quedar pendiente cuando entremos en la tercera fase. 






  



20.

 

Cómo planificarte el estudio de un temario de oposiciones (II): sistema de arrastre, sistema de vueltas o cómo vencer la curva del olvido

 

Los temas concretos que trabajaremos cada semana, según nuestra organización, dependerá de si el sistema que seguimos es de arrastre o de vueltas. En este apartado te explicaré todo lo que necesitas saber sobre el sistema de arrastre y el sistema de vueltas, y, con ejemplos reales, cuál es el sistema que sigo con mis alumnos —que no es ninguno de los dos, sino una mezcla de ambos—. 
 

— El sistema de vueltas
 

Este sistema consiste en ir estudiando un número de temas a la semana —según el tiempo disponible y la extensión de estos— hasta ver el temario completo de la oposición, sin efectuar repasos de los temas anteriores. Una vez completada la primera vuelta, podemos entrar a la segunda fase aumentando el número de temas a la semana.
 

Así, por ejemplo, si el temario consiste en cien temas y estudiamos cinco a la semana en la primera vuelta, tardaríamos veinte semanas en ver todo el temario. En la segunda fase, iríamos reduciendo el tiempo entre vueltas. Así aumentaríamos de cinco a diez temas a la semana, por ejemplo, y reduciríamos la vuelta a diez semanas. Y así sucesivamente, hasta conseguir ver el temario completo en el menor número de semanas posibles.
 

Las ventajas de este sistema es que nos da una sensación de avance rápido. Se consigue ver todo el temario en poco tiempo. Además, al estar tocando diferentes temas no nos atascamos y tenemos una mayor dinámica que nos permite enfrentarnos a la monotonía de las oposiciones. 
 

El inconveniente más importante que yo le encuentro es que al no arrastrar, esto es, no repasar los temas periódicamente, la sensación de avance puede ser falsa. Es fácil encontrarnos con que no nos hemos aprendido bien los temas porque es difícil vencer a la curva del olvido si tardamos toda una vuelta al temario en volver a repasar un tema. Así, este sistema, a mi modo de ver, es como una huida hacia adelante agradable para aquellos que tengan menos paciencia, pero es que las oposiciones son una cuestión de paciencia. Tenemos que doblegar la curva del olvido, y solamente dando vueltas al temario se me hace difícil lograrlo— salvo que estemos hablando de un temario extremadamente corto—. 
 

Si el temario tiene más de diez o quince unidades es previsible que yendo por un sistema de vueltas los temas no queden bien afianzados y que, por lo tanto, en la segunda vuelta nos atasquemos al no recordar los temas que se suponía que ya deberíamos tener estudiados. Mi conclusión es que, aunque el sistema sea tentador a priori, no es recomendable en una primera vuelta.
 

— El sistema de arrastre
 

Este sistema consiste en ir combinando el estudio de temas nuevos con otros temas de repaso. Es el sistema que solemos usar los preparadores y las academias, y que tú, como opositor que estás profesionalizando el proceso, deberías sopesar utilizar. Pongamos que la primera semana estudiamos tres temas nuevos, la segunda estudiaremos otros tres temas nuevos y tres temas de repaso, es decir, los de la semana anterior. En la tercera semana estudiaremos tres temas nuevos y tendremos seis temas que repasar y así sucesivamente hasta completar un bloque, materia o número de temas determinado. Una vez completado, lo volvemos a recapitular para asegurarnos afianzarlo bien, después pasamos a otro bloque distinto siguiendo el mismo sistema y, a su vez, planificando repasos periódicos de los bloques anteriores.
 

La ventaja de este sistema es que los temas quedan
muy afianzados pues al repasarlos con frecuencia se fijan los conceptos, aportándonos seguridad y literalidad. El mayor inconveniente que tiene es que el proceso es todo lo contrario al sistema de vueltas, es más lento y monótono, y se tarda más en completar la primera fase. Este es el precio de llevar bien los temas, pero merece la pena pagarlo. 
 

Nota: estos dos sistemas para estudiar y repasar el programa de tus oposiciones son los más comunes entre los opositores y estudiantes, pero existen otros. Personalmente, utilizo uno mixto que estudiaremos a continuación. Cada estudiante es un mundo y puede que en función de las características personales de cada uno sea conveniente efectuar cambios o modificaciones en estos sistemas. Al final, lo que importa es seguir un sistema de estudio que nos aporte seguridad y confianza, por lo que, al principio, descartaría el sistema de vueltas y buscaría uno que me aporte la tranquilidad de llevar bien estudiado los temas y que me permitiese llegar a la fecha del examen con mayores posibilidades de éxito. 
 

— Variantes al sistema de vueltas y arrastre, mi sistema o el sistema mixto. 
 

Mi sistema comprende una variación de los dos anteriores para, en primer lugar, que no se haga tan monótono como el de arrastre, y, en segundo lugar, superar las debilidades del sistema de vueltas. 
 

Si el temario se divide en bloques, como vimos previamente al estudio de las fases, se puede seguir un sistema de vueltas por cada uno de esos bloques y, al finalizar cada bloque, hacemos un «recapitulativo» para repasar lo que hemos trabajado, pero una vez cerrado un bloque seguimos avanzando y priorizando nuevos temas, en vez de seguir arrastrando lo consolidado (que es algo propio del sistema de arrastre). 
 

Por ejemplo, en el caso de jueces y fiscales estudiamos todos los temas de Derecho Penal Parte General y dedicamos unas semanas después a repasarlos antes de empezar el siguiente bloque. En el supuesto de Agentes de Hacienda Pública, dividimos la tercera parte del temario en los bloques de: gestión, inspección, recaudación, sanciones-revisión, IRPF-IVA. Luego trabajamos cada bloque por separado y después de estudiarlo lo recapitulamos todo antes de pasar al bloque siguiente, y así sucesivamente. Con ello, vencemos la curva del olvido y avanzamos algo más ligeros que en un arrastre puro. 
 

También se puede, en vez de hacerlo por bloques, determinar un número de temas nuevos para cada semana y, al cabo de varias semanas, parar para recapitular. Por ejemplo, llevamos tres temas nuevos durante cuatro semanas y la quinta repasamos los doce temas anteriores. Después, volvemos a hacer lo mismo (otros nuevos doce temas). A diferencia del sistema de arrastre puro, no recapitularemos los veinticuatro temas de este ejemplo, eternizándonos, sino que, en la siguiente vuelta, en vez de ver doce temas podremos llegar a ver hasta dieciséis, por poner un ejemplo. 
 

Personalmente, veo más cómodo dividir el temario en bloques, cada uno de esos bloques en temas, y trabajar sumando bloques. Invirtiendo el tiempo en pequeñas parcelas que al dar sucesivas vueltas se convertirán en parcelas más grandes como expliqué al principio en base a esa «mentalidad de conquistador». 
 

Los bloques iniciales dependerán de la cantidad de temas que se puedan llevar —que, a su vez, recuerdo que depende de la extensión de cada uno de los temas y del tiempo que dispongamos para estudiar—. 
 

Pongamos sobre el papel a un opositor que haya dado la primera vuelta y esté a tiempo completo para el tercer ejercicio de Técnico de Hacienda, que es la tesitura de los alumnos a los que suelo preparar. Así, el tercer ejercicio estaría conformado por veintiocho temas que escribir y tendremos los siguientes bloques35 en una segunda vuelta siendo cada fila una semana de estudio:
 

 






	
Sistema mixto, ejemplo real
 





	
Bloque 1 (tema 4, 5, 6, 7)
 





	
Bloque 2 (tema 8, 9, 10, 11)
 





	
Repasamos bloque 1 y bloque 2
 





	
Bloque 3 (tema 12, 13, 14, 15)
 





	
Bloque 4 (tema 16, 18, 19, 20)
 





	
Repasamos bloque 3 y bloque 4
 





	
Bloque 5 (tema 22, 23)





	
Bloque 6 (tema 24, 25, 26)
 





	
Repasamos bloque 5 y bloque 6
 





	
Bloque 7 (tema 29, 30, 31)
 





	
Bloque 8 (tema 33, 34, 35, 36)
 





	
Repasamos bloque 7 y bloque 8.
 







En una tercera vuelta: 
 

 






	
Bloque 1 (tema 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11)
 





	
Bloque 2 (tema12,13,14,1516,)
 





	
Repasamos bloque 1 y 2.
 





	
Bloque 3 (tema 18, 19, 20, 22, 23)
 





	
Bloque 4 (tema 24, 25, 26, 29,30)
 





	
Repasamos bloque 3 y 4.
 





	
Bloque 5 (tema 31, 33, 34, 35, 36)





	
Repasamos bloque 3, 4 y 5.







Y en una cuarta vuelta, ya convocados y previamente al examen, seremos capaces de llevar:
 

 






	
Bloque 1: todos los temas que conforman la parte general (temas 4 a 16)





	
Bloque 2: todos los temas que conforman parte especial (temas 18 a 36)





	
Repasamos bloque 1 y 2.







¿Cómo hemos conseguido reducir el número de bloques y aumentar el número de temas y cómo lo puedes llevar a tu temario?
 

 Cada vez que pasamos de un bloque a otro, repasamos lo estudiado y nos preparamos para abarcar más en la siguiente vuelta, de tal forma que en cada vuelta los bloques se hacen más grandes, es decir, vamos abarcando más cantidad de temas, y en cada recapitulativo llevaremos más temario, sin ir tan lentos como en un arrastre puro y doblegando la curva del olvido. Así nos planificaremos hasta el examen. 
 

Esta planificación puede constar de varias materias y varios exámenes, por ejemplo, en técnicos de Hacienda hay que planificar el primer ejercicio, que consiste en Derecho Constitucional, Administrativo, Civil, Mercantil y Economía junto con Matemáticas y Contabilidad, del segundo ejercicio, y los temas de Tributario, que son el tercer ejercicio. Cuantas más materias o ejercicios haya que llevar, más compleja será la planificación utilizando el mismo sistema. 
 

¿Cómo planificar el estudio de un temario de oposiciones llevándolo al planificador o al organizador? 
 

Para volcar el sistema de planificación que hemos estudiado al planificador o al organizador semanal, ya sea por el sistema de vueltas, el de arrastre o el mixto, hemos de saber las etapas de estudio de la que se compone la planificación —primera, segunda, terca, y cuarta fase—, en cuál estamos y adaptarnos a ella. 
 

Recordad que la primera vuelta es la que más tiempo nos va a llevar porque será la primera vez que nos enfrentemos a los temas. 
 

Las segundas y sucesivas vueltas, ya sean arrastrando o mediante un sistema mixto, como hemos expuesto, también dependerán de la extensión del temario y del tiempo que dispongas para poder asimilarlo. 
 

Lo ideal sería disponer de una academia o un preparador que nos guíe en este cometido y he de recordar que esa persona debe ser alguien que haya aprobado la misma oposición que tú y que entienda lo que supone estudiar ese mismo temario y enfrentarse a esas mismas pruebas. 
 

En cualquier caso, cada opositor tendrá sus propias circunstancias que harán único su camino. De mi experiencia —con más de ciento cincuenta alumnos aprobados en estos últimos cuatro años entre agentes y técnicos— os puedo asegurar que no hay dos opositores iguales. 
 

Por lo tanto, de cara a llevar la planificación al planificador o al organizador: 
 


	Metas a corto plazo, jamás a largo (porque será difícil cumplirlas a menos que vayas con un preparador que te fuerce a ello como es el caso de mis alumnos). Estas metas te han de hacer sentir incomodo, pero no frustrado. 

 

	Divides y vencerás. Mentalidad de conquistador. Recuerda que lo que es imposible en un día, se hace posible con el paso del tiempo, casi mágicamente. La única forma de comerte una vaca es bocado a bocado. La esponja, que no puede absorber toda el agua de un cubo de golpe, poco a poco lo acaba consiguiendo. Tenemos que ver el proceso como el tejido de una telaraña. 

 

	Respetar los espacios de recuperación. 

 

	Ser diligentes con los repasos para reforzar la memoria.

 

	La importancia de la constancia respecto a los atracones. 

 

	Cada bloque ha de estar trabajado al 100 % antes de pasar el siguiente, si ves que no lo puedes lograr (porque esto no es una ciencia exacta y no somos infalibles, es importante recordarlo) estaría bien que te planifiques tu horario con algo de tiempo para aquellos temas «piedra» o «ladrillo»
que han quedado menos afianzados. 

 



Nota: a propósito de los temas ladrillo, no cometas el error de dejártelos para el final. Los temas piedra o ladrillo tienen que ser trabajados con más insistencia si cabe que el resto por eso es bueno volver a ellos incluso aunque ya estés en otro bloque. Eso sí, hay que seguir avanzando y no eternizarnos en estos temas —compaginándolos con otros— para no sentir que nos estancamos. 
 





35	 Es decir, conjunto de temas. 






  



21.

 

Cómo afrontar un tema. 

 

Mi metodología de estudio

 

Mi metodología de estudio es una regla mnemotécnica en sí misma y es la que utilizo con mis alumnos, sigo utilizando en mis estudios, y he explicado en redes sociales y en ponencias: 
 

Yo También Sé Estudiar Rápido36
 

— T: se necesita trabajar el texto, entenderlo y comprenderlo para poder memorizarlo. Nos puede servir utilizar reglas mnemotécnicas, como veremos, sabiendo que en algún momento tendremos que repasar y recordar lo que estemos trabajado ahora, de tal forma que nos estemos facilitando ese proceso futuro. 
 

Profundizaremos en reglas mnemotécnicas reales, en primer lugar, de forma teórica y, en segundo lugar, —en el capítulo 23— de forma práctica. 
 

— S: una vez hemos comprendido el tema podemos subrayarlo, añadir códigos de colores, implementar nuestra memoria visual como veremos a continuación. Es el subrayado es una técnica de estudio que tiene unas etapas y necesita ser complementada con otras técnicas para que tenga eficacia. 
 

— E: personalmente, no me bastaba entenderlo y subrayarlo, sino que además tenía que hacer esquemas sobre lo trabajado y subrayado. 
 

Muchas veces también hacía resúmenes. También puedes utilizar tarjetas si te vienen bien. Estas técnicas que veremos son técnicas de estudio activo —ver capítulo 22—. 
 

— R: sabemos que lo que estudiamos se nos va a olvidar a menos que lo recordemos, por eso es absolutamente fundamental planificar y registrar los repasos, de tal forma que consolidemos lo estudiado. Tu preparador debería ayudarte en esto a través de una planificación y una estrategia clara. Esto es algo fundamental, como hemos visto en la planificación por vueltas, arrastre y, en concreto, según mi sistema mixto. 
 

— De nada sirve estudiar y avanzar hacia delante si no hay recapitulativos.
 

 






	
PRIMERA FASE
 





	
Trabajar el tema: lectura comprensiva, análisis de lo estudiado desplegando técnicas activas, y utilización de reglas mnemotécnicas.
 







Esta metodología podemos implementarla en cuatro fases. Dependerá de cada opositor elegir qué instrumentos de los siguientes le es útil en su preparación para cada una de estas fases y descartar las herramientas que no necesite. Mientras que a unos opositores les son útiles las asociaciones imaginativas complejas, a otros les es más que suficiente cumplir con cada una de las fases de estudio y realizar autoanálisis y cuestionamientos de lo que ha estudiado. Veámoslo. 
 


	Lectura compresiva

 



La primera vez que nos enfrentamos a un tema nos quedamos con la estructura o con su esqueleto. Leemos para comprender y tener una idea general. No para quedarnos con cada detalle. No debemos obsesionarnos con entender todo a la primera, no te atasques o te frustres. A menudo según avanzamos en un tema se contestan automáticamente nuestras dudas. Hay que tener paciencia. El objetivo de la primera lectura comprensiva debería ser abordar todo el tema, ya después entraremos en el contenido y en la memorización. 
 


	Importante: si bien la lectura podríamos considerarla como la primera técnica de estudio, es la más básica y la menos efectiva. A su vez, la relectura es la fórmula que utilizan la mayoría de los opositores que no conocen las otras estrategias y técnicas de estudio para aprenderse y repasar los temas. Está demostrado que a partir de la tercera lectura difícilmente se retiene mejor el contenido en la memoria, y su efectividad se vuelve prácticamente nula por lo que es necesario que vaya acompañada de técnicas activas de estudio, que son las que se explican a continuación. 

 




	Hacerte preguntas, obligarnos a contestar, recitar y recordar lo leído. Esto es; estudiar de forma activa. 

 



La segunda etapa del aprendizaje consiste en rellenar ese esqueleto del que hablamos en el punto anterior. Después de la lectura comprensiva hay que trabajar en memorizar el contenido interior. 37
 

Esto no implica repetir la lectura comprensiva, si no que hemos de preguntarnos, recitar lo que pone, tratar de recordarlo, y revisar si como lo hemos comprendido o recitado es conforme a lo que establece el tema. Esto es lo que se llama la estrategia de evocación de lo estudiado o autoanálisis. 
 

Quien no utilice esta estrategia difícilmente llevara bien trabajados los temas. 
 

Por lo tanto, después de la lectura comprensiva: 
 

[image: ]
 

Esta fase es verdaderamente útil en el primer abordaje, en la primera vuelta, posteriormente en los sucesivos repasos, si has dado esta vuelta correctamente no te detendrás tanto y tu trabajo consistirá en releer, recordar y revisar el contenido previamente memorizado. Así, en cada una de las sucesivas vueltas (cuando estemos recapitulando), esta etapa de repaso consistirá solamente en:
 


	Leer.
 

	Recordar.
 

	Revisar. 
 



Repito. En una primera vuelta usamos toda la ecuación: lectura comprensiva (entera) para comprender el texto sin detenernos tanto en los detalles y, posteriormente (una vez visto todo el esqueleto del tema), ya nos centramos en los órganos del interior (y volvemos a hacer una lectura, pero esta vez cuestionándonos el contenido y contestándonos, autoanalizándonos, y haciendo un ejercicio de recitar y recordar aquello que hemos memorizado). Es importante que nos autoevaluemos o que lo haga el preparador que te esté marcando el ritmo de estudio. 
 

Hay muchas formas de autoevaluarnos lo estudiado, el método que yo utilizaba (y lo hacía igual en bachillerato, en la carrera y en la oposición) era utilizar hojas en blanco y obligarme a escribir (garabateando prácticamente) ese contenido que había estudiado previamente, y que me forzaba a recordar o a evocar. En vez de garabatearlo se puede recitar o «cantar», lo importante es que después de estudiar evoquemos lo estudiado, hagamos un esfuerzo por recordarlo, y que después de hacerlo nos autoevaluemos para comprobar que lo hemos memorizado y aprendido correctamente. 
 

Hay muchos opositores que aprueban utilizando solamente esta estrategia de estudio, por lo que entender bien esta primera fase es muy importante, siendo las demás complementarias, salvo la última —los repasos— que también es capital porque consiste en rescatar lo estudiado para vencer la curva del olvido. Las siguientes herramientas que vamos a estudiar nos permiten llevar nuestra preparación a un nivel superior. 
 


	Utilizar técnicas de estudio para facilitar el abordaje y su memorización como reglas mnemotécnicas

 



Lo primero que tenemos que saber es que la única forma de poder abarcar mucho es comenzando poco a poco, dividendo para después unir conceptos. Por eso a la hora de aplicar reglas mnemotécnicas —seguidamente a este capítulo habrá, un apartado de estudio activo y otro práctico con ejemplos de reales de mi temario— hemos de entender que su eficacia deriva de la asociación de conceptos y de la idea de que solo desengranando lo complejo lo haremos asimilable. Por ejemplo, sería imposible recordar de primeras el número aleatorio: 456615252, salvo que hagamos un parón y lo analicemos pormenorizadamente, o lo que es mejor, lo dividamos como 456 — 615 — 252, que sería; 456 + 615 + 252. Lo que quiero transmitir es que, después de haber memorizado cada una de sus partes por separado, simplificándolo, incluso aplicando reglas mnemotécnicas, podremos memorizarlo como un todo de forma más cómoda. Así es como deberíamos actuar con el temario, con la ventaja de que no se trata de memorizar números u objetos sin sentido, sino que, normalmente, el texto a estudiar tiene una explicación lógica. 
 

Después de haber investigado, estudiado y puesto en práctica en muchísimas ocasiones diferentes técnicas de estudio, he llegado a la conclusión de que las más útiles son aquellas a las que voy hacer referencia. Las que emanan de nosotros de forma natural, y no forzada, cuando estamos acostumbrados al estudio intenso. 
 


	La palabra importante o la palabra clave: el señalar la palabra relevante de una frase. La palabra que como veremos en el subrayado se destaca porque resume el espíritu de lo que estamos estudiando. 

 

	Las llaves o echar el ancla son reglas mnemotécnicas que te recuerden listas o párrafos, como, por ejemplo:	Utilizar iniciales (técnica de las siglas): nos inventamos una palabra con las primeras siglas de las diferentes palabras «clave» de un listado, como veremos en el capítulo 23.

 
	
Palabras inventadas (echar el ancla): es una variación de la anterior. Esas palabras inventadas son llaves para nuestra memoria. 

 
	Acrónimos: también podemos crear una llave para ayudarnos a recordar listas a partir de la unión de partes de palabras.

 



 

	Asociaciones: las asociaciones consisten en utilizar el poder de tu imaginación, como veremos con ejemplos reales, para facilitar el proceso de evocación posterior de lo estudiado. 

 

	La inicial en mayúscula: es una técnica para recordar párrafos que se atascan y que se puede complementar con otras estrategias como veremos en la práctica con ejemplos.

 

	Utilizar colores o símbolos para dividir el listado: cuando tratamos listados extensos podemos hacer como con el ejemplo del número, dividirlos, y a cada división le podemos atribuir un color (una variante es atribuirle un símbolo). 

 

	Inventarnos una frase con el listado o el artículo. 

 

	El correcto subrayado es una estrategia de estudio que estudiaremos a continuación y que podemos complementar con las anteriores. 

 



He resumido las técnicas que utilizo en mi temario, y que trataremos con algunos ejemplos reales en el capítulo 23. Hay otras reglas mnemotécnicas —como la del relato o la del lugar—, pero, personalmente, me parecen que más que simplificar el estudio pueden llegar a complicarlo.
 

También hay reglas que yo llamo «de concurso» y que no he mencionado porque nunca las he usado. Tienen el peligro de necesitar emplear más tiempo en inventarte la regla que en memorizar los temas y, especialmente cuando es un temario muy extenso, se hace imposible recordar todas esas estrategias complejas. Según mi experiencia es mejor emplear llaves o anclajes de la memoria que sean naturales, es decir, que nos salgan de forma sencilla, y las reglas que he sugerido las he contrastado y probado, por eso estoy seguro de recomendarlas con independencia de la oposición a la que uno se presente — hay que tener en cuenta que yo he aprobado unas oposiciones nivel C y otras de nivel A—. 
 

Tampoco recomiendo obsesionarse con las reglas mnemotécnicas porque el estudio no debería consistir en dedicar una gran cantidad de tu tiempo a estar recordando qué reglas hemos utilizado. Como he dicho, tiene que ser algo natural. Una necesidad que va surgiendo a medida que vamos avanzando en el tema y en el temario, como puede ser la utilización de siglas, acrónimos o las palabras inventadas. 
 

 






	
SEGUNDA FASE
 





	
Subrayado con sentido
 







A la hora de subrayar deberíamos empezar con una primera vuelta a LÁPIZ. Contener el impuso de empezar coloreándolo todo para hacerlo después con un sentido lógico, pues habrá partes que tras la primera vuelta comprensiva las veremos más importantes que otras, mientras que si empezamos a subrayar desde el principio todo nos parecerá relevante. 
 

Se trata, por lo tanto, de subrayar en un color claro (como por ejemplo amarillo) en una segunda aproximación lo que nos parezca más importante, y es importante hacerlo en amarillo y no en otros colores porque sobre el amarillo después podemos utilizar el naranja (o el azul, o el rosa si se precisa). 
 

Es fundamental destacar las palabras que cambien el sentido de la exposición, como los NO, los SALVO, o los NUNCA, y en definitiva todo aquello que pueda sonar a «trampa» para un tipo test o un caso práctico. 
 

Una vez trabajado el tema mediante su subrayado, hemos de destacar a bolígrafo o rotulador para que sobresalten aquellas palabras que sean determinantes y que nos sirvan posteriormente como «llave» o «anclaje» para recordar el texto. Así, como mencioné anteriormente, utilizaríamos la técnica del subrayado complementariamente con otras reglas mnemotécnicas. 
 

Con el correcto subrayado facilitaremos los procesos de la memoria y la evocación de lo estudiado, lo que es fundamental en esta fase. 
 

Cuestiones que tener en cuenta en el subrayado de tema: 
 


	Si se trata de exámenes orales, exposiciones o temas a escribir es importante quedarnos con las conexiones que nos permitan hilar las diferentes partes del texto y no quedarnos en blanco. Esto se puede hacer creando conectores o subrayando de forma especial los inicios de cada apartado. 

 

	Deberíamos estudiar con un cuaderno de notas para ir apuntando aparte lo que confundes o más te cuesta. Podría servir dejar esto indicado en el tema si este tiene espacio o un apartado para hacer anotaciones. 

 

	Los plazos y cuestiones relevantes se deberían destacar y sería una buena costumbre añadir esta información en el cuaderno de notas mencionado anteriormente o en algún apartado o espacio del tema en el que podamos escribir. 

 



Sobre el código de colores, si bien deberíamos empezar por el amarillo, el resto es algo muy personal de cada opositor. 
 

Aquí se ha de destacar lo importante, es decir, las fases del subrayado (antes de introducir color hacerlo a lápiz), así como los componentes de esta técnica a los que deberíamos prestar atención: las palabras importantes, las funciones, los plazos, condicionales o palabras que cambien el sentido de la frase, también deberían resaltarse. No se trata ni de subrayarlo todo ni de subrayar nada, sino, como se ha comentado al principio, hacerlo con sentido para complementar la primera fase.
 

 






	
TERCERA FASE





	
Realización de esquemas, resúmenes 

y/o tarjetas de memoria







Esta fase comprende unas técnicas de estudio que, si bien no son necesarias estrictamente para todo opositor —pues, como comentamos en la primera fase, hay opositores que con la lectura comprensiva, la evocación posterior, el autoanálisis y el control periódico tienen suficientes herramientas para afianzar bien los temas—, la inmensa mayoría necesitaremos profundizar en el temario desplegando otras estrategias de estudio activo que ayuden en el proceso de memorizado. 
 

Aquí hablaremos de esquemas, resúmenes y/o tarjetas de memoria como un todo porque realmente utilizaremos la misma metodología, pero no son lo mismo, como veremos a continuación cambia la disposición que adoptará en el papel y la extensión de este; pues un esquema o una tarjeta de memoria no puede tener la misma extensión ni tratar la materia con la misma profundidad que un resumen. Mientras los esquemas y las tarjetas de memoria nos servirán para los repasos rápidos, los resúmenes se pueden convertir en nuestra herramienta de estudio. 
 

Este trabajo forma parte del estudio activo porque antes de realizarlo se hace necesario haber comprendido el texto, haberlo subrayado, así como trabajar en la mente fórmulas simples de sintetizar algo que a priori nos parece complejo. 
 

Los esquemas los podemos hacer más o menos amplios, pero la idea es que no sean resúmenes, sino que nos evoquen rápidamente lo aprendido sobre una materia. Las tarjetas de memoria son muy útiles para recordar conceptos, fórmulas o detalles que de otra forma no recordaríamos. 
 

Los resúmenes son una tarea más ambiciosa y hemos de ser muy pacientes si estamos dispuestos a elaborarlos. Hay dos métodos a la hora de hacer resúmenes, el primero es el método tradicional, que consiste en entender la elaboración de estos resúmenes como una estrategia de estudio y de trabajo del tema en cuestión, lo que conllevará tiempo, pero nos facilita los repasos posteriores. 
 

En este caso, también tendremos que leer, entender, y sintetizar en lo que se convertirá nuestra herramienta de trabajo. El método tradicional supone una inversión importante en tiempo, pero nos asegura un mejor control del temario, al haberlo trabajado activamente, ergo una ventaja en el futuro, sobre todo en lo sucesivos repasos. Por lo tanto, un resumen son semillas que se siembran ahora para recoger los frutos después.
 

Uno puede estudiar de unos resúmenes elaborados por otros opositores —es recomendable que hayan aprobado con ellos—, entonces no habrá adquirido la ventaja que obtiene el que los elabora, pero avanzará más rápido en el estudio, por lo que sigue siendo una estrategia positiva. 
 

A mis alumnos les propongo que hagan resúmenes sobre mis propios resúmenes, pues así avanzan más rápido y, a la vez, utilizan esa técnica de estudio activo y de memorización, personalizando los resúmenes y controlando mejor los temas. 
 

Hay otra fórmula para hacer resúmenes, que no está pensada per se para facilitar los repasos posteriores, sino que se utiliza para trabajar una parte en concreto del temario que se te hace más complicada. En este caso hay que esforzarse en dar un paso más allá y resumir o esquematizar el contenido que se te ha atravesado, desmenuzando o desengranando sus partes en cuestiones más sencillas hasta que, una vez realizado el resumen o esquema, podamos tener un entendimiento en global de ese apartado. Escribir, releer lo que no se haya entendido, buscar más información valiéndonos de herramientas como Google o YouTube si fuera necesario y evocar lo expuesto para asegurarnos de que lo hemos memorizado. 
 

Estas estrategias de estudio activo se conocen por diferentes nombres, según como las llevemos al papel, como el método Cornell, Feynman u otros, pero lo verdaderamente importante es comprender el espíritu de lo que te estoy aconsejando e implementarlo en tu estrategia de estudio, sobre todo en aquellos temas, o en aquellos apartados del temario, que se te atraviesen o se te hagan especialmente complicados. 
 

Lo difícil, dividiéndolo y trabajando pormenorizadamente, se hace fácil, o al menos, digerible. 
 

Si lo divides y lo trabajas, harás posible lo que parecía imposible, lo sé por experiencia propia y la de mis alumnos. 
 

También es importante no hacer que el «síndrome del impostor»
y la búsqueda de la perfección te eternice con un tema, cuando algo se te atasca, hay que seguir trabajando y avanzar, aunque sigamos dedicando algún tiempo a aquello que se nos ha complicado. 
 

Lo importante es seguir avanzando. Pues, avanzando, todo acaba llegando. 
 

 






	
CUARTA FASE





	
Repasos







Memorizamos a corto plazo y repasamos para que ese trabajo devenga en memoria a largo plazo. 
 

 








	
Memoria
 

corto plazo 
 


	
Sucesivos
 

repasos 
 


	
Memoria a
 

largo plazo
 







Aquí diferenciamos estudiar en una primera vuelta del repaso de las sucesivas vueltas y, por supuesto, del repaso final que hacemos en la tercera fase de la planificación.
 

Para que te salgan bien los repasos es importante haber aprendido a evocar lo estudiado.

 

Repasar no es una lectura sino un recordatorio, vas leyendo y deteniéndote o parándote a evocar lo que habías leído anteriormente. Hay que recordarlo sin mirar, cantando o garabateándolo en un papel, mientras sigues avanzando. Después vuelves al principio y tratas de recordar todo nuevamente. Compruebas que lo has hecho bien fijándote en lo subrayado, pues lo subrayado debería sintetizar el espíritu de lo que tienes que saber y a partir de su lectura ser capaz de poder desarrollar el resto. 
 

Si bien tendrás tu propio ritmo de repaso, o el que te haya marcado tu preparador o academia, no podemos olvidarnos de esos «temas ladrillo» que exigen tenerlos presentes en la planificación para hacer repasos adicionales o extraordinarios sobre ellos. 
 

Por ejemplo, si bien dejamos los temas tres a nueve atrás en la preparación de agente de Hacienda Pública para seguir avanzando en el temario, hemos de saber que mientras trabajemos con los siguientes temas, del diez al diecinueve, habrá que repasar insistentemente los temas seis y ocho porque son los más arduos de interiorizar. 
 

Es importante tener un control de los repasos que se han dado y la calidad de estos, en nuestro planificador para opositores (disponible en nuestra web38) hemos propuesto el siguiente sistema: 
 

[image: ]
 

Nota: esta imagen es una simplificación del apartado de vueltas del planificador para opositores. 
 

Hay que señalar que la diferencia entre el organizador y el planificador consiste en que mientras el primero es para la gestión diaria y semanal del tiempo —por lo que yo, personalmente, lo sigo utilizando en mi vida cotidiana para organizarme el trabajo, los compromisos, las clases y la escritura—, el planificador para opositores nos permite llevar las fases que hemos estudiado al papel, y con voluntad, a la realidad. En este sentido, el planificador es una herramienta más elaborada que nos permite ver el corto, medio y largo plazo de la oposición, organizar los repasos para definir el camino y conseguir la meta, es decir, enfrentarnos con éxito al examen. Es una herramienta fundamental respecto a la gestión del tiempo que nos va a permitir profesionalizar nuestro estudio y cumplir con esta fase de la oposición, los repasos, que a su vez es una fase determinante para aprobar el proceso. 
 





36	 Como veremos entre los capítulos 21 y 23, he utilizado las iniciales en mayúscula, en negrita y subrayadas, así como una frase inventada para acordarme de las claves que vamos a estudiar: trabajar, subrayar, esquematizar y repasar el tema. 




37	 Es en este momento cuando también podemos entrar en la segunda fase, la del subrayado con sentido, siguiendo los consejos del próximo apartado. 




38	 www.blogemiliocabrera.com






  



22.

 

Técnicas de estudio activo.

 

Estudio real

 

A lo largo de esta parte del libro hemos ido profundizado en mi sistema y metodología de estudio, desgranando las estrategias de estudio activo que me llevó a mí y a otros alumnos a aprobar las oposiciones; estrategia que por su parte sigo utilizando hoy y espero que mis hijos, Marco y Nico, las puedan utilizar en el futuro, independientemente del camino que elijan. Hacer uso de estas herramientas supone una ventaja decisiva. 
 

Estas técnicas deberían ser implementadas por cada opositor en la medida en que se encuentren cómodos con ellas. Por ejemplo, yo hice mis propios resúmenes; resúmenes con los que aprobé la oposición y que después convertí en el temario con el que preparo a mis alumnos. En cambio, las tarjetas de memoria las utilicé de forma muy puntual, para conceptos especialmente difíciles y semejantes, como por ejemplo para comparar las formas de extinción de los diferentes derechos reales en Derecho Civil, o para no confundir los diferentes supuestos de extinción de una sociedad mercantil. 
 

Los esquemas los estoy utilizando más como estudiante de filosofía, política y economía que cuando estudiaba las oposiciones. 
 

Creo que cada uno de nosotros tiene que implementar las estrategias y las técnicas en la medida en que sean eficaces para él, sin caer en la trampa de no atreverse a utilizarlas por la paciencia que estas implican. 
 

Estudiar de forma activa es un trabajo que exige un esfuerzo, es cierto, pero como hemos
visto de nada sirve leer y releer. Si uno quiere aprobar la oposición tiene que profesionalizar el proceso, así lo hemos hecho todos, o la inmensa mayoría, de los que hemos aprobado. Y digo la inmensa mayoría porque siempre habrá algún caso especial de alguien que recuerda todo y aprueba pulverizando los récords. 
 

Estas estrategias son para todos nosotros, los que no somos ni buenos ni malos, simplemente, unos opositores que aspiran a obtener el mejor resultado posible. Así es como yo he construido lo que es visible ahora, con miles de horas de estudio y trabajo, utilizando estás técnicas con muchísimo esfuerzo y constancia, como seguramente lo hagas tú también. 
 

La cuestión que quiero poner de relieve es que de nada sirven 8 horas estudiando si hemos gastado todo nuestro tiempo en leer y releer un tema que ni siquiera hemos llegado a entender. En las oposiciones, y en la vida, cada día nos dan un cheque en blanco, y nosotros tenemos la responsabilidad de saber gestionarlo bien, con buena organización, gestión del tiempo, y estrategias y técnicas de estudio activas. Vamos a repasar algunas de ellas, las que considero más relevantes: 
 


	Lectura: ya hemos comentado que a partir de la tercera relectura esta estrategia pierde su eficacia y por eso hemos de complementarla con la evocación del contenido y el autoanálisis. Una buena forma de hacerlo es «cantando los temas» o llevándolos a un papel. 

 

	Subrayado: por favor, no empieces subrayando todo a color. Primero una aproximación, si es posible a lápiz, como vimos en la primera y segunda fase, rodeando los conceptos clave, y poco a poco vamos desplegando la estrategia de subrayado que hemos comentado anteriormente. 

 



Hace relativamente poco me escribió un chico para contarme que acababa de empezar a estudiar técnico de Hacienda y estaba subrayando mis resúmenes, que vienen en formato libro, y me envió una foto para enseñarme cómo los estaba trabajando. La cuestión es que estaba subrayando TODO. Repito; no es efectivo subrayar todo en una primera vuelta, el subrayado tiene que ser progresivo. A medida que vayamos estudiando y trabajando, añadiremos nuevas notas, redondearemos ciertas palabras que serán nuestras palabras clave. 
 

Subrayar es elegir lo importante y eso no debería ser todo. 
 


	Esquemas y tarjetas de memoria: como hemos visto, nos pueden servir de forma sistemática para desengranar el temario o, de forma puntual, para abordar alguna cuestión que se nos atasque o nos cause confusión. Yo los utilizaba, principalmente, cuando había varios casos similares, para no confundirlos o para desmenuzar organigramas complejos. 

 

	Controles de preguntas propias y preguntas oficiales: a lo largo de tu preparación es recomendable acostumbrarse a hacer controles semanales que pongan a prueba tu proceso. 

 



Examinarnos y a rescatar lo estudiado para plasmarlo en un papel nos permite entrenar nuestra memoria en «buscar-encontrar-evocarlo-redactarlo» y, como todo en la vida, este proceso es una cuestión de práctica. 
 

Es normal si, al principio, los exámenes se te atragantan o te salen mal, lo importante es el progreso que se realiza a lo largo de toda la preparación. Normalmente una buena academia o un buen preparador te pondrá controles recurrentemente para avanzar en la preparación. Si vas por libre, deberías hacértelos tú. 
 


	Experimenta otras formas de memorizar como escuchar los temas:
no solamente se puede estudiar a nivel visual y de escritura, también puedes experimentar grabándote y reproduciendo los temas, explicaciones o utilizar herramientas como Balabolka (un programa que te recita los temas mientras tú los escuchas). 

 



Por ejemplo, tengo alumnos que me cuentan que salen a pasear escuchando mis clases o los temas. 
 


	Examínate o autoanalízate mientras estás estudiando: haz de tribunal, investiga a partir de exámenes anteriores qué preguntas son las habituales. Qué suele caer. Búscalas mientras estudias los temas y háztelas a ti mismo mientras estás estudiando. Presta especial atención a aquellas cuestiones más «preguntables». Oblígate a contestar esas preguntas, ya sea escribiéndolas —aunque sea garabateándolas— o cantándolas —es decir, recitando en voz alta—. Cuando termines de estudiar un tema responde a las preguntas de otros años. 

 



Importante: la buena planificación y el control periódico, tanto de los temas como del conjunto del bloque que se ha recapitulado, es el pilar de mi formación como preparador. Es donde radica el éxito de mi preparación hasta ahora y por lo que he obtenido tan buenos resultados. 
 

Hay muchas formas de preparar que se pueden resumir en dos muy genéricas:
 

— Clases tradicionales.
 

— Preparación en base a controles periódicos de la materia.
 

Cuando tu nivel es inicial lo ideal es compaginar ambas formas de preparar, pero has de saber que las clases tradicionales roban mucho tiempo y tiempo es, precisamente, lo que más necesitamos.
 

Una oposición se aprueba cuando te planificas como hemos expuesto en este libro y tu preparación consiste en controlar el buen devenir de ese avance. Para conseguirlo, es fundamental utilizar las técnicas de estudio activo que acabamos de ver. Estás técnicas pueden ser compaginadas o complementadas con las reglas mnemotécnicas del siguiente capítulo. 
 


  



23.

 

Ejemplos reales de reglas mnemotécnicas a partir del contenido de mis resúmenes

 

He recopilado algunas de las técnicas empleadas en mis propios resúmenes para que las puedas ver aplicadas en la práctica y veas cómo implementarlas en tu estudio. 
 

Lo importante de este proceso es que la regla mnemotécnica salga de forma natural, sin ser forzada, de forma intuitiva según se avanza en el estudio —para que sea fácil de recordarla— y que nos sirva como llave para poder ayudar a nuestra memoria a acceder a lo estudiado. Aunque utilice artículos de mi temario estas reglas se pueden aplicar sobre cualquier materia. 
 


	El subrayado de la palabra o frase importante que utilizaremos como llave: «Según el artículo 17 de la LGT: De la relación jurídico tributaria pueden derivarse:

 
1. Obligaciones materiales: obligación principal, obligación de realizar pagos a cuenta, obligaciones entre particulares resultantes de los tributos y obligaciones accesorias.

 
2. Obligaciones formales: son las que sin tener carácter pecuniario son impuestas por la normativa tributaria o aduanera a los obligados tributarios, deudores o no del tributo, y cuyo cumplimiento está relacionado con las actuaciones o desarrollo de procedimientos tributarios o aduaneros.

 
3. Obligaciones tributarias en el marco de la asistencia mutua.

 
4. Imposición de sanciones tributarias en caso de incumplimiento de las anteriores».

 

 



Como puedes ver, he subrayado la palabra que recuerda qué consecuencias puede derivarse de esa relación jurídica. También se pueden utilizar varias estrategias a la vez, como subrayar y redondear la palabra importante, aquella que resume el espíritu de lo que van a preguntar o se quiere memorizar. Por ejemplo: 
 

Imposición de sanciones tributarias en caso de incumplimiento de las anteriores.

 

Podemos poner en negrita o subrayar en otro color lo que deberíamos saber sobre un artículo, y memorizar una lista dividiendo su contenido en varias partes, bien mediante la utilización de diferentes colores o bien con la utilización de otra tipología como se muestra a continuación (recuerda que la única forma de trabajar una lista larga es dividiéndola): 
 

«Por último, el artículo 95 establece el carácter reservado de datos, informe y antecedentes [*DIA] obtenidos por la Administración Tributaria, que sólo podrán ser utilizados en la aplicación de los tributos, cuya gestión tenga encomendada y la imposición de las respectivas sanciones, sin, que puedan ser cedidos a terceros, salvo las excepciones previstas en la colaboración con:

 

 






	

	Órganos jurisdiccionales.







	

	Ministerio Fiscal.







	

	Otras Administraciones Tributarias.







	

	Con la Seguridad Social.







	

	En la lucha contra el fraude en subvenciones públicas.







	

	Comisiones parlamentarias de investigación.







	

	Tribunal de Cuentas.







	

	Comisión de prevención de blanqueo de capitales e infracciones monetaria.


	 La Comisión de vigilancia de actividades de financiación del terrorismo.








	

	La Dirección General de Tráfico.







	

	La Intervención General de la Administración del Estado.







	

	La Oficina de recuperación y gestión de activos».









Como se puede observar en el ejemplo anterior la lista larga la hemos dividido en varias tipologías para facilitar su memorización, así la dividimos en tres parcelas que después juntamos en una única parcela más amplia. Es la aplicación del divide y vencerás, la mentalidad de conquistador, ya no al temario, sino a un artículo en concreto. 
 

Por otro lado, nos acordamos de la coletilla datos, informes, y antecedente con la regla nemotécnica DIA*. 
 


	Otra forma de memorizar listas, si no nos es suficiente con la estrategia de la tipología o la asignación de un color a cada parte de dicha lista, es aplicar las reglas mnemotécnicas sobre la invención de una frase que, por absurda, importante o impactante que sea, nos resulte fácil de recordar. Por ejemplo, en mis resúmenes tenemos: 

 



«La deuda tributaria se extinguirá de acuerdo con el artículo 59 LGT por: [*Paco Prescribe Condones, Compensa Normalmente].

 

1. pago,

 

2. prescripción,

 

3. compensación, 

 

4. condonación,

 

5. por lo medios previstos en la normativa aduanera

 

6. y por los demás medios previstos en las leyes».

 

Siendo:
«Paco Prescribe
Condones, Compensa Normalmente, la regla nemotécnica aquí utilizada». 
 


	Normalmente lo que más cuesta memorizar son las listas que luego pueden caer en dictámenes, casos prácticos, o preguntas cortas, por lo que además de utilizar la frase inventada podemos crear acrónimos formados por unión de palabras o también la técnica de las siglas. A modo de ejemplo:

 



Ejemplo 1: 
 

«Artículo 167: únicamente cabrá la oposición contra la providencia de apremio basada en los siguientes motivos: [*E.S.F.A.E].

 

Extinción total de la deuda o prescripción del derecho a exigir su pago.

 

Solicitud de aplazamiento, fraccionamiento o compensación en periodo voluntario.

 

Falta de notificación de liquidación.

 

Anulación de liquidación.

 

Error u omisión en la providencia de apremio que impida identificar al deudor o la deuda apremiada».

 

La regla mnemotécnica ESFAE o E.S.F.A.E nos recordará el listado, y lo reforzamos con la estrategia del subrayado de las palabras claves.
 

Ejemplo 2: 
 

«Principios rectores: PURIVA

 


	Publicidad (art. 120 las acciones judiciales serán públicas, con las excepciones que prevean las leyes).


 

	Unidad jurisdiccional (art. 117.5 quedan prohibidos los Tribunales de Excepción y los de Honor).

 

	Responsabilidad (art. 121 los daños causados por error judicial, así como los que sean consecuencia del funcionamiento anormal de la Administración de Justicia, darán derecho a una indemnización a cargo del Estado).


 

	Independencia del poder judicial (art. 117.1 y 2).

 

	Vinculación entre la soberanía popular y la administración de justicia (art. 117.1).

 

	Autogobierno (art. 122 se crea el Consejo General del Poder Judicial)».

 



La regla mnemotécnica en este caso será «PURIVA». 
 

— En el estudio de listas complejas también utilizo fórmulas matemáticas inventadas, por ejemplo: 
 

En Derecho Civil, una forma de aprenderme la extinción de la servidumbre es: 
 

«4R2N*

 

Artículo 546 CC. Las servidumbres se extinguen:

 

1. Por reunirse en una misma persona la propiedad del predio dominante y la del sirviente.

 

2. Por el no uso durante 20 años.

 

3. Cuando los predios vengan a tal estado que no pueda usarse de la servidumbre; pero ésta revivirá si después el estado de los predios permitiera usar de ella, a no ser que cuando sea posible el uso, haya transcurrido el tiempo suficiente para la prescripción.

 

4. Por llegar el día o realizarse la condición, si la servidumbre fuera temporal o condicional.

 

5. Por la renuncia del dueño del predio dominante.

 

6. Por la redención convenida entre el dueño del predio dominante y el del sirviente».

 

4R2N, con esta fórmula refuerzo la lista y se puede utilizar como complemento el subrayado, la inicial en mayúscula o identificar la palabra importante. 
 

Estas técnicas las compaginaría con tarjetas de memoria.
 


	Una vez dominadas estas reglas mnemotécnicas podemos hacer una combinación de todas ellas de forma natural. Es algo que se automatizará estudiando. No tendrás que pensar qué regla vas a usar, sino que dado el texto que tengas delante, en su caso, utilizarás la que te sea más natural o útil sin tener que forzarla. Hoy, no concibo otra forma de estudiar. A continuación, un ejemplo utilizando varias reglas mnemotécnicas a la vez: 

 



«Según el artículo 53 LGT. El método de estimación indirecta será utilizado cuando no se pueda disponer de los datos necesarios para la determinación completa de la base como consecuencia de alguna de las siguientes circunstancias: [*F.R.I.D.]

 

 






	

	Falta de presentación de declaraciones o declaración incompleta o inexacta.

 







	

	Resistencia, obstrucción, negativa o excusa a la actuación inspectora (ROEN) Sanción > 203 LEY GENERAL TRIBUTARIA.

 







	

	Incumplimiento sustancial de las obligaciones contables o registrales.

 







	

	Desaparición o destrucción, aun por causa de fuerza mayor, de libros o registros contables o justificante de las operaciones anotadas en los mismos».

 









Utilizamos la regla de las siglas para F.R.I.D, la regla de
la
primera sílaba en mayúscula para reforzar la anterior, la diferente tipología para la lista e incluimos otra vez la regla de las siglas para R.O.E.N que significa «resistencia, obstrucción, excusa o negativa». 
 

***
 

Para recordar fechas podemos utilizar otras que sean importantes para nosotros, por ejemplo, la orden 9 del 10 de 2015 para la exención de garantías de las deudas tributarias coincide con mi aniversario, por poner un ejemplo sencillo. Podemos buscar qué ocurrió en la fecha concreta que tengamos que memorizar o relacionarlo con algún evento importante como un aniversario o un cumpleaños. 
 

Hay otras reglas mnemotécnicas como la del relato o la del lugar, así como ciertas asociaciones, que en ocasiones me parece que más que simplificar el estudio puede llegar a complicarlo. He tenido alumnos que las han utilizado. La del relato es sencilla de explicar porque consiste en inventar un relato con cuestiones claves que quieras memorizar, y la del lugar, por su parte, consiste en asignar un lugar a cada una de las palabras o a cada uno de los conceptos que quieras memorizar. Para ser sinceros, estas técnicas me recuerdan a aquellas que se utilizan para concursos, memorizar caras o resolver problemas a corto plazo, son las otras, en concreto los ejemplos que he añadido en este apartado, lo que según mi experiencia nos va a simplificar notablemente el estudio de las oposiciones y deberíamos compaginarlas con las estrategias de estudio activo que hemos trabajado a lo largo de esta parte del libro. 
 

En general, todas las reglas mnemotécnicas que nos facilitan el estudio se basan en el poder de las asociaciones imaginativas. Es interesante utilizar la imaginación a la hora de enfrentarse al temario y evitar a toda costa leer los apuntes de forma pasiva. Hay que estudiar buscando fórmulas para recordar lo memorizado. Estudiamos para recordar posteriormente, así que nuestro trabajo debería consistir en facilitar los procesos de la memoria. También tengo alumnos que utilizan dibujos y símbolos en ese sentido al lado de enumeraciones o conceptos importantes. 
 

Por último, recordar que cada uno debe implementar estas estrategias, técnicas y reglas mnemotécnicas según su utilidad respecto al temario y la oposición que esté trabajando. 
 

Para mí, sin duda, las reglas mnemotécnicas más importantes son: 
 


	La inicial en mayúscula.

 

	La palabra clave como llave para el resto del artículo.

 

	Los colores para dividir el listado.

 

	La unión de sílabas para formar una palabra.

 

	La unión de algunos elementos para formar una nueva palabra.

 

	Inventarnos una frase con el listado o el artículo. 

 

	Reforzar las reglas mnemotécnicas anteriores con estudio activo o la utilización de varias de ellas conjuntamente. 

 




  



24.

 

El camino difícil. Coraje, valentía y éxito

 

Hay que tener un gran coraje para no darse por vencido cuando muchos tirarían la toalla. Opositar no es para cualquiera. Con este libro, he querido hacerlo más patente que nunca y ofrecer una guía para aquellos que quieran adentrarse o estén atravesando este camino. Una guía técnica sin olvidarnos de la mentalidad, que es lo que marcará la diferencia. 
 

Es fácil criticar a aquellos que nos dedicamos al servicio público pero lo difícil es sacrificar el tiempo opositando como hicimos nosotros, como estarás haciendo tú. En mi caso personal tres años y medio, muchas pruebas y aproximadamente unas 8000 horas de preparación (si no más, con la calculadora en la mano), para conseguir la meta. 
 

Sí, hoy tengo un trabajo que me gusta, soy preparador, he escrito libros (que era mi sueño), pero esto es la punta del iceberg. Lo que se ve. Lo que no se ve es el inmenso trabajo que hay detrás. Como también el inmenso trabajo que me ha llevado escribir este libro; todo el tiempo que le he robado a mi familia para poder hacerlo. O ese titánico esfuerzo que hay detrás de cada opositor que ha obtenido una plaza. Cada opositor tiene su propia historia de superación personal. 
 

Muchas veces, se confunde valentía o coraje con imprudencia. La verdadera valentía, el verdadero coraje, no es imprudente. Es paciente. Es constante. Es silencioso. La verdadera valentía se trabaja cuando los demás no saben que lo estás haciendo. Luego ven el resultado y se sorprenden. 
 

Como yo lo veo, lo verdaderamente importante es que, durante todo ese proceso, en silencio, estaba construyendo el futuro. Por eso no estás perdiendo el tiempo, lo estás ganando. 
 

El valor o el coraje, una de las cuatro virtudes del estoicismo (las otras tres son la sabiduría práctica, la justicia y la templanza), se demuestra solo en aquellos momentos en los que es necesario. Por ejemplo, madrugando. Siendo más aplicado o más constante. Creo que es en los momentos donde las ganas fallan cuando más hay que tener presente estas reflexiones. 
 

«Hay que ser valiente cuando tengamos la necesidad de ello, y es en los momentos de dificultad cuando podemos demostrar lo fuertes que somos». 
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Creo que el éxito solo es una imagen que mostramos, que lo verdaderamente importante es si estamos satisfechos con nuestro trabajo, si lo estamos haciendo lo mejor posible. Ahí radica el verdadero éxito.
 

Avanzar. 
 

Sumar. 
 

Crecer. 
 

Florecer. 
 

Ser útil a los demás. 
 

Séneca dice que las personas vivimos como si lo fuéramos a hacer para siempre, pasando demasiado tiempo protegiendo cosas que no importan y olvidándonos de lo verdaderamente importante. 
 

Lo que estás haciendo ahora mismo, tal vez no te des cuenta, pero es la tarea más importante de tu vida. Al menos para mí lo fue. Todo lo demás ha venido como consecuencia de aquella decisión. La familia que he construido. Muchas de mis amistades. Mi carrera profesional. Las oposiciones te pueden dar una plaza, y la plaza los cimientos para todo lo demás. 
 

Nunca te olvides de lo importante.
 

***
 

Muchos confunden el éxito con la suerte. Muchos te dirán: «Qué buena suerte que finalmente has aprobado». Así como la suerte, ya sea buena o mala, forma parte del azar, la BUENA SUERTE en mayúsculas te la construyes tú. Y lo haces en días como hoy. Días en los que, aunque no te apetezca seguir luchando, sigues esforzándote para convertir objetivos en realidades. 
 

El éxito no es algo definitivo, el éxito se construye día a día. 
 

El éxito es constancia. 
 

Si eres capaz de vencer la pereza y esas voces que te dicen que lo dejes para otro momento, si eres capaz de comprometerte y responsabilizarte de tu vida, llevar a cabo una buena gestión del tiempo y trabajar poco a poco con una buena planificación, con eficacia, si lo haces, el éxito es tuyo. Porque el éxito es algo que se consigue hoy y el resultado final, después del proceso, llámalo éxito o no, es indiferente, en cuanto que lo que más importa es hacer tu mejor papel. Solo así, haciendo nuestro mejor papel, conseguimos el mejor resultado posible. Es la alegoría del Arquero. 
 

También creo que el éxito consiste en estar satisfecho día a día con tu trabajo, con tu vida. Muchos se preguntarán que cómo puedes considerarte exitoso o feliz opositando porque no entienden que implica esto. Lo que implica es que estás venciendo a la única persona que tienes que vencer a lo largo de tu vida, que estás rompiendo techos y superando barreras, que estás conquistando tu futuro, y cuando eres consciente de que todo esto lo estás logrando tú, con tu esfuerzo, créeme, te sentirás dichoso. 
 

Por otra parte, a todos nos duele caer. Pero cuando comprendes que caer es parte del aprendizaje, cuando eres consciente que esto es un proceso que lleva su tiempo y que no te estás alejando de la meta, sino que te estás acercando, que no estás perdiendo el tiempo, sino que lo estás ganando, todo cobra sentido, incluso esas caídas y también los días malos. Porque todos tenemos días malos. Creo que, a fin de cuentas, lo que importa en esa balanza que hacemos al final de todo es si fuimos capaces de continuar caminando incluso cuando ya no nos apetecía seguir. Eso también es éxito. 
 

Las oposiciones, como todo en esta vida, es algo temporal. Es un proceso. La cuestión es si vas a lograrlo o a retirarte en el camino. Y otra cuestión importante, creo yo, es si vas a aprovechar el camino y obtener un aprendizaje de todo este proceso. Pues, sinceramente, creo que el sendero es duro, pero enriquecedor. Creo que se le puede sacar el lado positivo. Aprender sobre la gestión del tiempo, el activo más importante de nuestra vida, sobre la soledad, o el desapego a aquellas necesidades que son solamente artificiales. Todo esto son aprendizajes de vida derivados de la oposición que nos podemos llevar para vivir mejor. 
 

También pienso que es importante aprender a valorar nuestro presente. Creo que éxito también es tener algo por lo que luchar y tratar de lograrlo, haciendo aquello que esté en tus manos lo mejor que puedas. Quien tiene algo por lo que vivir puede afrontar las peores circunstancias, y a menudo esas circunstancias complicadas se convierten en un camino en el que florecer y desarrollarse como persona. Parafraseando a Friedrich Nietzsche, quien tiene un porqué encontrará casi siempre el cómo. Las oposiciones pueden ser, y creo que deberían ser, un camino de crecimiento y enriquecimiento personal. Confío que este libro haya contribuido a ello. 
 

En muchas entrevistas me han preguntado qué creo que es la felicidad. Sinceramente, creo que consiste en estar satisfecho con lo que haces, con tu momento presente, que es el único que estás viviendo o, dicho de otra forma, valorar lo que tienes en cada momento. Vencer la adaptación hedonista en términos estoicos. 
 

Esto no significa dejar de luchar por tu mañana, que no sea razonable querer vivir mejor o conseguir metas, ya sean materiales o espirituales. Todo esto está muy bien, y no es sustitutivo, sino complementario. Uno puede seguir luchando por su carrera profesional, obtener un mejor puesto de trabajo o promocionar a otra plaza, y, es legítimo y bueno, a lo que nos referimos es que todo esto se puede hacer siendo feliz. 
 

«La felicidad es un concepto que se ha prostituido y parece que solamente puede partir de unas premisas — un increíble puesto de trabajo, un gran coche y la pareja de tus sueños— cuando la felicidad, como se ha determinado científicamente a partir de las ondas cerebrales del conocidísimo Matthieu Ricard (doctor en Biología que se formó como monje budista y lo han calificado como el hombre más feliz del mundo), es un estado mental. 

 

Feliz es estar satisfecho con tu vida, y serlo en el único momento que estamos viviendo, que es ahora. 

 

Sí, tal vez no estás donde te gustaría estar, pero si estás haciendo tu mejor papel, si estas poniendo lo mejor de tu parte para caminar en la dirección que te has propuesto y estás cumpliendo objetivos, por pequeños que sean, creo que es suficiente para estar contentos con uno mismo y, en definitiva, felices». 
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Espero que tener en cuenta las reflexiones que hemos volcado en este ensayo, más allá del ámbito de las oposiciones, te permitan valorar otras cosas a lo largo de este camino —y después— como, por ejemplo, tu tiempo.
 

En definitiva, al final, lo que importa es estar orgullosos con nuestra vida, con lo que hemos construido. Todos tenemos la capacidad de vivir bien y luchar por un mejor mañana, en ese sentido, todo el mundo puede alcanzar este estado de felicidad que no depende de variables incontrolables, si no que, en última instancia, depende de uno mismo. 
 

Permíteme recordarte unos consejos finales para que no te olvides de implementarlos cuando termines de leer este libro: 
 


	Planifícate a medio y largo plazo, utiliza el organizador o un planificador semanal para el corto plazo y no pienses más allá. Objetivos realistas y ambiciosos. 

 

	Ponte un horario y cúmplelo. Utiliza estrategias de gestión del tiempo. Alimenta tu motivación. 

 

	La importancia de la constancia y los tiempos de calidad. 

 

	Recuerda descansar, los espacios de recuperación. 

 

	Emplea las estrategias de estudio que hemos comentado, dentro de ellas las técnicas y reglas mnemotécnicas que hemos trabajado.

 

	Mantente actualizado. Revisa los cambios normativos directamente en el BOE sin necesidad de que nadie te avise. 

 

	Recuerda que no se trata de sacarte un doctorado, ni de asistir a clases magistrales, sino que el trabajo más importante es el propio con el material, dividiendo el temario y trabajando las fases de la planificación. 

 

	Recuerda practicar exámenes oficiales e implementar las estrategias de estudio activo que hemos trabajado. 

 

	Busca consejo de quien haya aprobado, no de iluminados que te puedan confundir. 

 

	Entiende que es un proceso, y que, como todo proceso, lleva su tiempo —más o menos largo—. Pasarán cosas, es parte de la vida, pero recuerda que estás construyendo tu proyecto de vida. El mundo donde quieres vivir. Lucha por conseguirlo. 

 



Si algo he aprendido como preparador es que es imposible dar unos ingredientes exactos para cada oposición y para cada persona. Para dar unos ingredientes aproximados has de meterte de lleno en: 
 


	Sus circunstancias.
 

	Las peculiaridades de su oposición.
 



Como he querido transmitirte con este libro, a final depende de ti como opositor y tu propio jefe descubrir esos detalles y amoldarte a lo que se te pide para obtener la mejor nota posible dada tu situación personal. 
 

Espero haber podido poner mi granito de arena en tu camino. En este libro he volcado todo lo que he aprendido a lo largo de este camino. 
 

Ojalá lo consigas y pueda ser testigo de tu logro. 
 

Gracias por la confianza, 
 

Emilio Cabrera
 

Madrid, noviembre de 2022
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Emilio Cabrera es ponente de los tribunales económicos, preparador y escritor. Formado en derecho por la Universidad Autónoma de Madrid, posgraduado y estudiante de Filosofía. Después de ejercer la abogacía, en 2018 obtuvo dos plazas como funcionario de carrera y escribió su experiencia en El camino del opositor. En 2018, comenzó a preparar a opositores. Se formó en programación neurolingüística (PNL), habilitado por The Society Of Neuro-Linguistic Programming. En 2020, escribió El pequeño libro de la buena suerte. En 2021, Sobre la vida buena, un libro de filosofía estoica y budista. Sobre oposiciones, escrito en 2022, es su último trabajo. También es autor de Píldoras para sobrevivir a opositar y de varios manuales técnicos para estudiantes. Trabaja en la búsqueda permanente por desarrollar el mayor potencial de sus alumnos, lectores y seguidores. Comparte sus reflexiones sobre estudios y filosofía en las redes sociales. Ha participado en programas de televisión y en radio como RTVE, entre otros. 
 

YouTube: Blog Emilio Cabrera 
 

Instagram: @blogemiliocabrera 
 

Puedes saber más sobre o contactar con Emilio a través del siguiente enlace: 
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C6mo aprobar: orientacién, preparacién
mental, motivacion, organizacion,
planificacion, estrategias de estudio y
reglas mnemotécnicas para estudiantes.
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Emiliooo otra APROBADA mas
por aqui!!! @

Aln no me lo creo!!

Mil gracias a MJosé y a ti,
vuestra preparacion crucial

1
para el aprobado! Eitrabi

peroe
Si decido seguir con técnicos
ya sé quién serd mi
preparador!
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Buenos dias Emilio

Estuve haciendo el curso de clases en
diferido que empezé en abril del afio
pasado

Escribo para decir que he conseguido la
plaza y estoy muy contenta con el puesto

@

Muchas gracias por la ayuda y un saludo
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Emilio! No me lo creoo, estoy
en una nube! He quedado el
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EMILIO

Estoydentro ... Quéal

He aprobado!!!!!! 3 g

De verdad que estoy en shock!

MUchisimas gracias por todo
tanto a ti como a Maria Jose

Nunca me hubiera imaginado
aprobar a | primera y
trabajando

Deverdad

Gracias ;.4
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Aprobado el examen !! Quedé en el puesto
@1 sélo puedo darte las GRACIAS en todo
este proceso tan largo y haber estado
siempre resolviendo dudas y dando &nimos
y confianza en momentos de incertidumbre.

Un fuerte abrazo para ti y tu familia.





images/00032.jpg
Hola Emilio, g alegria comunicarte g
finalmente he aprobado AHP! @é
Ayer como sabes salieron las listas y ain
con todas mis dudas al respecto estoy en
ellas. La sensacion es indescriptible y atin
no me hago a la idea que este pasando, q

te voy a contar...

Tenias razon en todo, hay q creer, hay q
trabajar muuuuuuuuucho y muy duro pero al
final no importa dénde estuvieses sino
dénde vas a estar y merece la pena tanto
sacrificio y esfuerzo.

Gracias por tu ayuda, gracias por tus
consejos, gracias por tu preparacion porque
sin ella no estaria donde estoy hoy; gracias
por el Ultimo empujén y por la confianza
para enfrentarme al segundo examen con la
frialdad y determinacién necesaria. Eres un
preparador excelente!!!!!
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Buenos dias Emilio! Squ
Ayer con los nervios, el

y la celebracién no me dejaron
tiempo para escribirte. He
aprobado Agente y no sabes lo
agradecida que estoy, porque
parte del proceso ha sido
también por tu preparacion.
Muchisimas gracias de verdad!
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Hola Emilio!! Estoy dentro, la .!! Ya soy
funcionaria! Muchas gracias por tu
preparacion y por tus animos siempre.
Nunca se me va a olvidar este momento.
Muchas gracias por todo, un abrazo muy
grande.
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Buenas tardes Emilio y equipo!!
En primer lugar deciros, que he pasado el
segundo examen, y por ende, he aprobad
la oposicién. Estoy llorando de felicidad!!
Queria agradeceros a todo el equipo y a
Enmilio, todos los conocimientos que me
habeis ensefiado, sin vuestra ayuda, no
hubiera conseguido esto, el suefio de mi
vida.

Bendito momento en que decidi cambiar d
preparador!

Gracias por los conocimientos que me
habéis ensefiado, por tanta paciencia, por
tanta buena energia... Sois inmejorables.
Ojalé os dediqusis por muchos afios mas,
seguir ensefiando y preparando a
opositores, porque hacéis los suefios
realidad.

Os estaré eternamente agradecida tanto a
Emilio como a todo el equipo, hacéis un
trabajo excepcional.

Posiblemente decida opositar en un futuro
no muy lejano, para técnico, y sin lugar a
dudas, os volveré a elegir!

Muchisimas gracias por hacer los suefios
realidad.
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Hola Emilioooo!!!! Que estoy
dentro !!!!! Bfff no me lo

creoooo @ G i ﬁi

Estoy super agradecida por
todo lo que me has aportado er
estos meses. Tanto tu
preparacion como tus libros me
ha ayudado muchisimo a que
cumpla mi suefio. Gracias
gracias y mil gracias!!!! Eres
muy muy grande ¢ @ Y ojala
poder coincidir y conocernos
en persona. Un abrazo!!

Dios Emilio es que no me lo
creo todavia... Estoy ahora
mismo en una nube @ &5 @5
me he quedado en el puesto

De nuevo te digo que muchas
muchas gracias por todo!!!!!
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Emilioooo! He aprobado!!!!!!
No me lo puedo creer atin,
pensaba que este dia no

llegaria!!! Soypstuve
contigo en el intensivo de

verano pasado y me quedé en
el 14.95 y este afio me apunté
contigo al diferido. Todavia no
me lo creo!! Gracias por tu
trabajo y por tus dnimos. Ha
sido un placer ser tu alumna.

Graciasssed @
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Ya somos compis!!! He aprobac
Tenias razén ... en cuanto sacas el primero
el segundo contigo es més facilll Y eso q
llegué sin dormir y estaba embotada!

Bueno ... estoy tan contenta que lo queria

compartir contigo!

Porque ademas nos vemos en la siguiente
..en la de Técnicos! Pero ahora el triple de
motivadat

Nos vemos en marzo !l Cuando abras el
grupo.
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Cuestionarnos el contenido + contestarnos ha-
ciendo un ejercicio de recitar y recordar aquello
que hemos memorizado + autoevaluacion.






images/00049.jpg





images/00015.jpg
e
Circulo Rojo

EDITORIAL





images/00014.jpg
Circulo Rojo





images/00017.jpg





images/00016.jpg





images/00019.jpg





images/00018.jpg
-&%ﬁl





images/00020.jpg





